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  NOBLEZA DE PISTOLERO


  Rodeo Extra N.º 133


  La atención de todos los parroquianos del Cuatro Ases estaba centrada en el joven que, aunque con el rostro pálido y demudado, osaba enfrentarse con el gigantesco Red. Todos, o casi todos los presentes tenían la seguridad de que la razón estaba de parte del joven vaquero, pero eso carecía de importancia en un pueblo bronco como Pricepel, donde los argumentos definitivos estaban encerrados en los tambores de los colts.


  —Será más conveniente para ti pedir excusas por las palabras que acabas de decir —repetía en aquel momento Red, cuya mirada estaba fija en los ojos del vaquero, con amenazadora expresión—. Otros antes que tú se han sentido gallitos y ya sabes el resultado que han conseguido.


  —No sé los motivos que ellos tendrían, pero yo he visto claramente que ése estaba haciendo trampas —repuso el vaquero, señalando a un atildado tahúr que, indolentemente, contemplaba la escena con una sonrisa bailoteando en sus finos y pálidos labios.
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  Capítulo I


  [image: Imagen]A atención de todos los parroquianos del Cuatro Ases estaba centrada en el joven que, aunque con el rostro pálido y demudado, osaba enfrentarse con el gigantesco Red. Todos, o casi todos los presentes tenían la seguridad de que la razón estaba de parte del joven vaquero, pero eso carecía de importancia en un pueblo bronco como Pricepel, donde los argumentos definitivos estaban encerrados en los tambores de los colts.


  —Será más conveniente para ti pedir excusas por las palabras que acabas de decir —repetía en aquel momento Red, cuya mirada estaba fija en los ojos del vaquero, con amenazadora expresión—. Otros antes que tú se han sentido gallitos y ya sabes el resultado que han conseguido.


  —No sé los motivos que ellos tendrían, pero yo he visto claramente que ése estaba haciendo trampas —repuso el vaquero, señalando a un atildado tahúr que, indolentemente, contemplaba la escena con una sonrisa bailoteando en sus finos y pálidos labios.


  —Estoy por creer que has bebido más de la cuenta y que el whisky te hace ver visiones —contestó Red con sarcasmo—. Pero borracho o no, debes tener presente que aquí se juega limpio y que yo no puedo permitir que se insulte al personal de la casa. Ya estás retractándote de tus palabras, si no quieres que la cosa pase a mayores —terminó, al tiempo que acercaba ambas manos a los colts que pendían de sus caderas.


  Por unos instantes ambos hombres quedaron inmóviles mirándose recto a los ojos. Un silencio absoluto había sustituido a la animación que momentos antes reinaba en el local y el joven vaquero, indeciso, miró a su alrededor como en demanda de ayuda. En muchos rostros de los que les contemplaban vio inequívocas muestras de simpatía, pero en ninguno, señales de estar alguien dispuesto a intervenir en su favor.


  —Creo que he hablado suficientemente claro —oyó que decía la voz de Red como si viniera de muy lejos—. Retira tus palabras o disponte a mantenerlas con las amas en la mano. ¿Qué prefieres?


  Bob no era ningún cobarde, pero la superioridad de Red, en lo que se refería al manejo de los colts, era cosa fuera de toda duda. Enfrentarse con él era lo mismo que un suicidio, así que no tuvo otro remedio que ceder.


  —Está bien —musitó con voz apenas audible—. Tal vez me haya equivocado y sean mis nervios los que me han jugado una mala pasada.


  —Pues para otra vez procura dominarlos, o de lo contrario no te daré ocasión de arrepentirte —dijo Red, con siniestra sonrisa. No queremos disputas en la casa y yo estoy aquí para mantener el orden. No voy a perder mi empleo porque a un imberbe como tú, se le ocurra armar camorra. Ya te estás yendo de aquí y durante diez o doce días no se te ocurra asomar las narices por la puerta, si no quieres que te las queme. Quizá durante ese tiempo, consiga olvidar que casi has logrado enfadarme.


  Al terminar de hablar, Red volvió la espalda al joven vaquero y con despectiva sonrisa fue a sentarse con un grupo de amigos, junto a los cuales estaba cuando sobrevino el incidente, y que le recibieron en medio de fuertes risotadas. Los demás clientes del saloon, parecieron olvidar repentinamente lo ocurrido y Bob quedó en pie, inmóvil, con el rostro lívido por el coraje y la vergüenza. Finalmente, como si fuera un sonámbulo, se dirigió hacia la puerta y tras vacilar un instante salió al exterior y montando en un soberbio alazán, se alejó a todo galope.


  Mientras tanto, la animación que anteriormente reinara en el Cuatro Ases volvía a adueñarse del ambiente. Acompañada por los acordes de un piano, una mujer escandalosamente rubia y pintarrajeada, intentaba vanamente que los ecos de su aguardentosa voz sobresaliesen entre el murmullo de las conversaciones, los puñetazos que algunos jugadores daban en las mesas y el chocar de vasos y botellas. Otras mujeres, tan llenas de maquillaje como ella y vestidas con provocativos trajes, iban de mesa en mesa obsequiando a los clientes con fingidas preferencias, cuya única finalidad era la de hacerles aumentar la consumición e incluso, cuando podían, animarles para que se sentaran en alguna mesa de juego, donde rápidamente perdían cuantos dólares Llevaban en los bolsillos.


  En aquel momento las puertas se abrieron y un hombre de unos treinta años entró en el local con mesurado paso y quedó unos instantes inmóvil, observando cuanto sucedía a su alrededor. La acusada personalidad del recién llegado hizo que varios de los presentes repararan en él. Su estatura sobrepasaba holgadamente a los seis pies y sus anchos hombros denotaban una fortaleza de verdadero cíclope. Moreno de cutis y negrísimo pelo rizado, sus ojos tenían también la negrura del carbón, si bien en el fondo de sus pupilas parecían brillar unas chispitas de azuladas tonalidades metálicas. Los trazos de su rostro eran duros, quizá un poco toscos, como si un escultor hubiera intentado modelarlo, abandonando su obra antes de haberla terminado. Dos colts del cuarenta y cinco pendían de sus caderas y las fundas de los mismos iban sujetas a los muslos mediante dos finas correas, estando situados tan bajos, que las culatas quedaban casi a la misma altura que las palmas de sus manos.
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  Calzaba la clásica bota tejana de flexible cuero sin teñir, pero salvo ese detalle, todo el resto de su indumentaria era de color gris. En su sombrero, reflejando el brillo de las lámparas de petróleo que alumbraban el local, podían verse dos cilindros metálicos cosidos en la raya de unión entre la copa y el ala. Mirando con atención se sabía enseguida que eran dos proyectiles, uno de ellos del cuarenta y cinco y otro de Winchester. Sin duda venía de muy lejos, pues sus ropas cubiertas de polvo atestiguaban una larga marcha, como así mismo lo hacía la tupida barba que poblaba su rostro, indicando que por lo menos en quince días no había tenido contacto con la navaja de afeitar de algún barbero.


  Estando colocado de espaldas a la puerta, Red no pudo darse cuenta de la llegada del forastero, pero sus compañeros de mesa tardaron poco en avisarle y volviendo perezosamente la cabeza, contempló con atención al recién llegado, intentado calibrar su valía. Desde que llegara a Pricepel, hacía algo más de un año, nadie en el pueblo había podido enfrentársele sin tener que sentirlo después y su fama de invencible, apoyada en la rapidez para disparar los colts y en la demoledora fuerza de sus puños, hacía que se considerara así mismo como superior a todos los demás.


  Reparó en la alta estatura, los anchos hombros y las estrechas caderas del forastero que acababa de entrar y una sonrisa distendió sus labios.


  —No me gusta nada el aspecto de ese vaquero —dijo a sus compañeros, echándose hacia atrás el sombrero y dejando al descubierto su rojiza pelambrera—. Tiene cierto aire de perdonavidas, pero si intenta alterar el orden, tendré mucho placer en bajarle los humos.


  —Si la ocasión se presenta, procura no distraerte, pues me hace el efecto de que es un tipo de cuidado —le recomendó uno de sus amigos—. Tampoco a mí me gusta y no me extrañaría cualquier cosa de él.


  —Parece que viene por aquí, para ir al mostrador —dijo un tercero—. Ahora nos está mirando.


  —¡Ojalá sea así! —repuso Red, sonriendo con malicia—. Si pasa por mi lado, vamos a divertirnos un poco a costa suya.


  Al terminar de hablar, se recostó indolentemente en el respaldo de la silla y estirando ambas piernas puso los pies encima de la mesa, quedando inmóvil y como si estuviera entregado a lejanos pensamientos.


  Entre tanto, el forastero, luego de buscar inútilmente un paso que le llevara hacia el mostrador del bar, decidió dar un rodeo por entre las mesas, a fin de conseguir su propósito y con lentitud fue acercándose a la mesa ocupada por Red y sus amigos, sin saber qué, aunque disimuladamente, tenía concentrada su atención en él.


  Al pasar por el lado de la mesa, uno de los pies de Red resbaló de la misma y la espuela se hundió con fuerza en el entarimado del suelo a escasos centímetros de uno de los pies del forastero. Éste detuvo su marcha y las negras pupilas se clavaron escrutadoras en la rubicunda faz de Red.


  —Poco ha faltado para que te hiciera daño, amigo —dijo el pelirrojo, poniendo nuevamente el pie encima de la mesa, con estudiada lentitud—. Cómo puedes ver, mis espuelas no son de arandela, sino de punta y hubiera lamentado que tu pie hubiese estado debajo. Lo hice sin querer —terminó, con una sonrisa maliciosa.


  —No tiene importancia y es una cosa que puede ocurrirle a cualquiera —repuso el forastero, hablando con lentitud—. De todas formas, me permito aconsejarte que lleves otra clase de espuelas. Las que usas, no deben de resultar muy agradables para tu caballo y además puedes lastimar a los demás con ellas.


  Sin aguardar la respuesta de Red, el forastero continuó su camino hacia el mostrador, pero apenas se hubo alejado unos pasos, oyó el murmullo de risas contenidas a sus espaldas. Nada denotó sin embargo que se hubiera percatado de ellas y al llegar a su festino, pidió un doble de whisky, que paladeó con fruición.


  —Bienvenido al Cuatro Ases, forastero —oyó que decía a su lado una voz femenina—. No habrá inconveniente en que me invites ¿verdad?


  —Si solamente se trata de tomar una copa, ya puedes pedirla, pero luego será mejor para ti que dirijas hacia otras personas los dardos de tus encantos —repuso el joven, dando media vuelta y quedando frente a una muchacha delgaducha y morena, que le miraba sonriendo provocativa—. Acabo de llegar de un viaje largo y no tengo ganas de nada que no sea dormir.


  —¿Llamas dormir a eso? —preguntó la muchacha, señalando con la mirada al vaso de whisky que el joven tenía en la mano.


  —En realidad, casi puede decirse que es el aperitivo del sueño —repuso el vaquero, sonriendo ante la salida de la chica—. ¿Es también whisky lo que te gusta beber?


  —Cualquier cosa va bien, con tal de que la compañía sea agradable —contestó la joven—. Desde que has entrado me has sido simpático y más me lo eres ahora, luego de ver que no me tratas con la brusquedad con que lo hacen todos los hombres. ¿Cómo te llamas?


  —Allan —respondió el vaquero—. ¿Eres siempre así de curiosa?


  —Solamente con las personas que me interesan —contestó la muchacha—. Mi nombre es Lina. ¿Quieres que seamos buenos amigos?


  —Por mi parte, no hay inconveniente —repuso Allan— aunque dudo de que mi amistad pueda reportarte ningún beneficio, pues solamente pienso estar aquí unos pocos días.


  —La amistad no siempre se da ni se ofrece por interés —dijo Lina, con una nube de tristeza en la mirada—. Y ya que somos amigos, quiero hacerte una advertencia. Hace un rato he visto el percance que has tenido con Red. Ten mucho cuidado con él, pues es una mala persona y se cree el dueño absoluto de todo. Procura eludirle siempre que puedas y con ello saldrás ganando.


  —Ya he podido darme cuenta de la clase dé individuo que es ese Red —repuso Allan, con dura sonrisa—. Te agradezco tu indicación y la tendré bien presente cuando llegue el momento preciso. Ahora me marcho. Tengo ganas de descansar y no es éste el lugar más apropiado para hacerlo.


  Al apartarse del mostrador, luego de abonar su consumición y la de la muchacha, se dirigió con lentitud hacia la puerta siguiendo el mismo camino en el que se hallaba la mesa de Red y sus amigos. El gigante pelirrojo le vio avanzar en su dirección y guiñando un ojo a sus compinches, volvió a adoptar una postura similar a la que tenía la otra vez que Allan pasó por su lado. Éste fingió no darse cuenta de ello y continuó su avance como si hubiera olvidado el percance anterior, pero súbitamente, cuando llegó a la altura de Red, el pie de éste volvió a caer al suelo con más violencia incluso que la vez anterior.


  Los amigos de Red no pudieron en esta ocasión contener sus risas y una serie de carcajadas celebraron la broma del matón, quien a su vez reía con todas sus ganas. Sin embargo, la alegría fue de bien corta duración y todos quedaron con el ánimo en suspenso, al ver que la silla en que estaba sentado Red salía volando por los aires, a consecuencia del fuerte puntapié que le dio el forastero, en tanto que el pelirrojo, falto de aquel apoyo que le era indispensable, caía aparatosamente al suelo en ridícula postura.


  Por unos momentos su sorpresa fue tan grande que ni siquiera pensó en reaccionar y cuando quiso hacerlo e intentó ponerse en pie, un violento rodillazo le dio en pleno rostro, tirándole nuevamente al suelo de un golpe brutal. Instantáneamente sonaron dos detonaciones y con asombro de todos en general y de Red en particular, las dos espuelas del matón volaron por los aires con agudo tintineo.


  Con la incredulidad plasmada en el semblante, Red se puso lentamente en pie pero apenas hubo terminado de hacerlo los dos colts de Allan comenzaron a vomitar plomo. El pelirrojo sintió el choque de los proyectiles contra las puntas de sus zapatos, e instintivamente comenzó a dar saltos, en su intento de evitar que alguno de los disparos le alcanzase.


  Nueve tiros se sucedieron con matemática regularidad y finalizados éstos, Allan quedó contemplando a Red con una sonrisa de burla en los labios.


  —Como verás —le dijo irónico— también los demás tenemos el sentido del humor e incluso a veces nos gusta gastar bromas. No iras a decirme que esta mía te ha disgustado. ¿Verdad? Y si así fuese y prefieres tomar la cosa en serio, te advierto que todavía queda una bala en el tambor de uno de mis colts. No es mucho, pero sí lo suficiente para partirte el corazón, si éste se interpone en su camino. ¿Se te han terminado las ganas de reír? Lo siento, pues no es cosa frecuente el ver hacerlo a un cerdo y el espectáculo resultaba divertido.


  —Es muy fácil hablar así cuando se tienen todas las ventajas —contestó Red, con el rostro congestionado a impulsos de la ira que sentía—. Si estuviéramos en igualdad de condiciones, veríamos si tenías la lengua tan larga.


  —Reconocerás conmigo, que hace unos momentos ninguno de los dos tenía ventajas sobre el otro y si ahora están de mi parte, es porque he sabido ganármelas. ¿No te parece? —preguntó Allan, sin abandonar la ironía de su acento.


  —Has podido conseguirlas gracias a la sorpresa —masculló Red, mirando al forastero con expresión asesina—. De todas formas, si no te marchas del pueblo, te aseguro cobrarme el rodillazo que me has dado en la cara y luego, te juro que te meteré un par de onzas de plomo en el estómago, que te resultarán muy difíciles de digerir.


  —Creo que no deberíamos dejar para otro día lo que podemos zanjar ahora mismo —repuso Allan, con divertida sonrisa—. Quítate el cinturón con las armas, pero ten mucho cuidado en no equivocar el movimiento. Estoy algo nervioso y este juguete se me podría disparar sin querer.


  Adivinando a medias las intenciones del forastero, Red no tuvo más remedio que obedecer y su cinto y armas cayeron al suelo con sordo choque.


  —Eso está muy bien —continuó diciendo Allan—. Dales un golpecito con el pie, para que alguno de los presentes pueda cogerlos. Tú misma, Lina —añadió, al ver el rostro de la muchacha entre los que les rodeaban—. Coge esos revólveres del suelo y luego te entregaré los míos.


  —No hagas eso, forastero —dijo uno de los asistentes, con apariencia de ranchero acomodado—. Bien se ve que no sabes de lo que es capaz Red con los puños. Para ti y para todos, sería mejor dejar las cosas como están.


  —Le agradezco su buena intención —repuso Allan— pero no suelo volverme atrás de mis decisiones ni me gusta que nadie se mezcle en mis asuntos. Haz lo que te he dicho, Lina —prosiguió— y ven luego a por mis revólveres.


  La muchacha, aunque de mala gana, hizo lo que Allan le ordenaba y apenas Red vio que ambos estaban desarmados, entreabrió sus gruesos labios en una sonrisa plena de malignidad.


  —Está visto que le tienes poco aprecio a tu físico —dijo, al tiempo que avanzaba, esgrimiendo sus enormes puños como mazas—. Te voy a hacer tragar todas tus bravatas de hace unos momentos.


  Por espacio de unos segundos, ambos contendientes estuvieron contemplándose, como si estudiaran la manera de atacar con mayores posibilidades de terminar rápidamente la lucha que aún no se había iniciado. Súbitamente, con el empuje de un toro salvaje, Red se abalanzó sobre Allan y su puño derecho salió disparado, buscando la barbilla de su rival. No logró traspasar la cerrada guardia y el golpe se perdió contra los cruzados antebrazos de Allan, quien, antes de que Red pudiera ponerse a la defensiva, contestó con un rápido directo que alcanzó al pelirrojo entre ambas cejas.


  La contundencia del golpe fue tal, que Red se vio lanzado de espaldas y gracias a que chocó con el círculo de espectadores, no cayó cuan largo era. Un sordo zumbido llenaba su cabeza al tiempo que la vista se le nublaba, pero aquello fue de corla duración, pues una naturaleza de hierro como la suya no podía derrumbarse de un solo golpe. Sin embargo, en su cerebro penetró la idea de que había dado con un rival digno de él y aunque no perdió la fe en su victoria, comprendió que ésta no iba a ser cosa fácil de conseguir, a menos que pudiera alcanzar a su enemigo con un golpe contundente y definitivo.


  Aumentando las precauciones a fin de no dejarse sorprender como la vez anterior, avanzó nuevamente hacia Allan que le esperaba a pie firme. Al llegar a conveniente distancia, amenazó con el puño derecho intentando engañar al joven y luego le golpeó rápidamente con el izquierdo. Con sorpresa para él, su puño cayó en el vacío y arrastrando por el empuje que pusiera en el golpe, se vio precipitado hacia delante dos o tres pasos. Creyó que iba a chocar contra el cuerpo de su antagonista, pero Allan se apartó de su camino y cuando Red se volvió para enfrentársele de nuevo, sintió como si el casco de un caballo le golpeara la barbilla, pillándosela de lado.


  Sin poderlo evitar dio media vuelta y las rodillas se le doblaron. Tuvo que apoyar ambas manos en el suelo para no caer de bruces y quedó quieto, respirando trabajosamente, mientras medio inconsciente esperaba el golpe decisivo, que no se sentía capaz de resistir. Al ver que no sucedía así, ladeó levemente la cabeza y pudo ver a Allan que, en pie a unos tres metros de distancia, le contemplaba esperando que se levantara. La sonrisa de desprecio que vio en sus labios fue como un acicate para su perdida voluntad; loco de furor se puso en pie y aunque tambaleándose se lanzó nuevamente a la lucha, dispuesto a vencer en ella, aunque tuviera que recurrir a extremos y medios no permitidos en los cánones de una lucha leal.


  Rápidamente se dirigió hacia Allan como si buscara el cuerpo a cuerpo y cuando el joven se preparaba para recibir su empuje, Red saltó en su dirección, llevando los pies ante él. Era una forma de pelear no admitida por nadie y a Allan le pilló tan de sorpresa que apenas si tuvo tiempo de hurtar el cuerpo. Hábilmente dirigido, el pie le golpeó en el bajo vientre y cuando se dobló a impulsos del dolor recibió un nuevo impacto en la frente que le hizo caer de espaldas.


  De reojo pudo ver qué Red se levantaba y yendo a su lado intentaba pisarle el rostro con sus claveteadas botas, pero sacando fuerza de flaqueza le cogió el pie cuando ya estaba en el aire y retorciéndolo con violencia logró que su enemigo cayera también al suelo.


  Poco tardó Red en levantarse, pero cuando lo hizo ya Allan le estaba esperando y se lanzó furiosamente contra el pelirrojo. Entonces, tanto él como los asistentes a la lucha, pudieron darse cuenta del cambio que había tenido lugar en Allan. Era como si durante todo aquel tiempo hubiera estado jugando con su rival y ahora que se empleaba a fondo, Red se vio impotente entre las manos de aquel forastero, cuya esgrima y capacidad de lucha no admitía comparación posible con la suya. Sistemáticamente los golpes comenzaron a caer sobre su rostro, sin que le fuera posible eludirlos. Desesperadamente usó de todas las artimañas y tretas, que le eran conocidas, pero parecía lo mismo que un niño debatiéndose entre las manos de un apocalíptico titán. Finalmente, cuando ya su naturaleza no podía aguantar más y estaba a punto de derrumbarse, un puñetazo dado con fuerza inaudita le alcanzó la barbilla. Sonó un chasquido escalofriante de huesos rotos y Red, ya inconsciente, salió despedido y cayó de espaldas sobre el suelo, quedando definitivamente inmóvil.


  Aunque la derrota de Red era cosa evidente desde el momento en que la pelea alcanzó su punto culminante, varios de los presentes apenas si podían creer lo que estaban viendo y sus miradas se clavaban en el inconsciente cuerpo, como si esperaran que de un momento a otro se levantara para pulverizar a su contrincante. Finalmente comprendieron que la hegemonía de Red en el pueblo era cosa que pertenecía al pasado y todos se dirigieron a Allan sonriendo e intentado ser los primeros en estrechar su mano, al tiempo que frases más o menos cordiales brotaban de sus labios.


  Allan, sin embargo, apenas si prestó atención a las adulaciones de los que tales manifestaciones le hacían. Estaba muy acostumbrado al espectáculo del ídolo caído y sabía que todas aquellas palabras irían dirigidas a Red, si hubiera sido él el vencedor de la pelea. Silenciosamente tomó el cinto con sus armas que Lina le ofrecía sonriendo y sin pronunciar una sola palabra se dirigió nuevamente hacia el mostrador, donde pidió otro whisky que le fue servido con presteza.


  —Me alegra de veras lo sucedido —dijo a su lado la voz de la muchacha—. Ya era hora de que alguien diese su merecido a Red y estoy orgullosa de que hayas sido tú. Sin embargo —continuó, mirando recelosa a su alrededor, como si temiera que sus palabras pudieran ser oídas por alguien— ten mucho cuidado, pues seguramente que la cosa no quedará así. Son muchos los amigos que tiene y no me extrañaría que quisieran vengarse, aunque para ello tuvieran que recurrir a los medios más bajos, incluida la traición. No repitas a nadie mis palabras, porque si tal hicieras, las consecuencias serían catastróficas para mí, pero vive con los ojos bien abiertos. Lo mejor sería marcharte de Pricepel.


  —Te agradezco de veras el interés que te tomas por mi persona —contestó Allan con una sonrisa indefinible en los labios— pero da la casualidad de que justamente ahora le estoy tomando gusto a este pueblo. Igual me da vivir aquí que en otro sitio cualquiera y por lo tanto, aunque solo sea para demostrar que no siento ningún temor, seguramente que me quedaré aquí unos cuantos días.


  —Ya veo que no pierdes el tiempo, muchacho —dijo una voz varonil, a espaldas de los dos jóvenes—. Pronto has encontrado pareja y por cierto que Lina resulta encantadora.


  Allan pudo darse cuenta de que la joven se estremecía como si algo la hubiera sobresaltado y dando media vuelta clavó la mirada en las pupilas del que había venido a interrumpir su diálogo con la muchacha. Este era un hombre de unos treinta y cinco años, más bien bajo, que vestía con una elegancia impropia de aquellos lugares. Con gesto que quería hacer elegante, su mano izquierda sostenía un cigarro puro que continuamente se llevaba a los labios y al hacerlo un grueso, brillante del tamaño de un garbanzo qué llevaba en el dedo anular, irisaba destellos de luz, de variados y mágicos colores.


  Sin embargo, la nota más destacada de aquel hombre consistía en el color y expresión de sus ojos. Éstos eran tan sumamente claros, que Allan tuvo la seguridad de que contemplados a distancia debían de parecer completamente blancos. El muchacho sintió una especie de aprensión al ver fijas en él aquellas glaucas pupilas y sintió el mismo efecto que si estuviera contemplando los ojos de un reptil. —Acabo de llegar de las oficinas del sheriff —siguió diciendo— y por ello no he podido asistir a tu encuentro con Red. No obstante, mis hombres me han contado cómo han sucedido las cosas y quisiera hablar contigo.


  —Cuando yo tenga ganas de hacerlo, ya te avisaré —repuso Allan hoscamente—. Mientras tanto, ahora estaba hablando con esta señorita y no deja de ser una falta de educación el venir a interrumpirnos.


  Por unos momentos el recién llegado quedó con la mano que sostenía el puro quieta en el aire, al tiempo que su boca se abría con clara expresión de sorpresa, como si no acertara a creer lo que había oído. Luego sus labios se distendieron en una sonrisa y dirigiéndose a la muchacha dijo:


  —Por lo visto, no has tenido tiempo de decirle a tu nuevo amigo quien soy yo, así que no voy a tener más remedio que hacerlo yo mismo. Mi nombre es Burke —prosiguió alargando la mano a Allan— y soy el dueño de este local y de algunos otros situados en los pueblos cercanos.


  —Eso no te da derecho a meterte en los asuntos de los demás —repuso Allan, fingiendo no ver la mano que estaba tendida hacia él— y si me interesara saber algo referente a tu personalidad, ya te lo hubiera preguntado sin esperar a que me lo dijeras por propia iniciativa.


  Por segunda vez, Burke quedó tan sorprendido que no supo qué actitud tomar, pero en esta ocasión, a más de la extrañeza, en sus pupilas brillaba una chispa amenazadora. Unos instantes pareció como si fuera a contestar con violencia, pero haciendo un esfuerzo dominó sus nervios y clavó su fría mirada en Lina.


  —Pareces olvidar cuáles son tus obligaciones mientras hayan clientes en el saloon —dijo con voz de timbres metálicos—. En las mesas hay varias personas que están deseando tu compañía.


  El ceño de Allan se frunció y estuvo en un tris de golpear al fatuo individuo que parecía querer imponerle su presencia, pero Lina se dio cuenta de sus intenciones y puso su fina y delicada mano en el antebrazo del joven.


  —No tiene importancia —le dijo, al tiempo que sonreía forzadamente—. El señor Burke tiene razón en lo que acaba de decir y no quiero que te busques complicaciones por mi culpa. ¿Por qué no has de hablar con él, mientras yo voy a atender a los clientes? Tal vez un rato de charla pueda resultar interesante para los dos.


  Allan tranquilizó a la muchacha con una sonrisa, al tiempo que cariñosamente palmeaba la mano que se apoyaba en él y luego, cuando la joven se apartó de su lado, se acodó nuevamente en el mostrador y pareció ignorar la presencia del dueño del saloon.


  —Ahora que estamos solos, lo mejor será que olvidemos nuestra pequeña rencilla de hace unos momentos —dijo Burke, con forzada sonrisa—. El instinto de las mujeres suele ser más certero que la inteligencia de los hombres y en esta ocasión no se ha engañado, al decir que unas palabras pueden ser convenientes para ambos.


  —Celebraría que fuera así —contestó Allan, con cierta indiferencia— pero no veo que pueda haber de interesante entre nosotros. De todas formas, por hablar se pierde bien poco, así que desembucha de una vez lo que tengas que decirme.


  Burke estuvo durante unos instantes contemplando la punta encendida de su cigarro y luego de soplarla suavemente, clavó en el rostro de Allan sus incoloras pupilas.


  —Por lo que he oído decir de ti —comenzó a hablar con lentitud— sabes mover los puños de una manera harto eficiente. ¿Qué tal andas en el manejo de las armas?


  —Lo suficiente listo como para poder confiar mi vida a ellas —contestó Allan, sin vacilar.


  —Eso es cosa de la que muchos alardean —repuso Burke, mirándole con aquella su repulsiva fijeza— pero luego son bien pocos los que pueden mantener con hechos las afirmaciones.


  —Nadie mejor para comprobarlo que tú mismo —dijo Allan, frunciendo el entrecejo—. No me gusta que se dude de mi palabra y si quieres puedo hacerte una demostración ahora mismo, aunque luego no quedes en condiciones de sacar provecho a la certeza adquirida.


  —No he dudado ni un momento de lo que has dicho —contestó Burke, apresuradamente—. Solo quiero que sepas, que los mejores revólveres de la cuenca trabajan para mí. ¿Te ves capaz de competir con ellos, sin temor de hacer el ridículo?


  —Hasta el presente he conseguido que nadie pueda burlarse de mí —dijo Allan, con sarcasmo— y los revólveres que he encontrado en mi camino no estaban precisamente manejados por novatos.


  —En tal caso, creo que no nos será difícil llegar a un acuerdo —dijo Burke—. ¿En qué trabajas ahora y cuánto ganas?


  —La verdad que te diga —contestó Allan, interesado— hace ya tiempo que no trabajo en nada. Tenía unos cuantos dólares guardados y estoy viajando con un fin determinado.


  —¿Puede saberse cuál es ese fin? —preguntó Burke.


  —Por mi parte no tengo inconveniente en decírtelo —respondió el joven—, pero acto seguido tendría que matarte. ¿Sigues teniendo curiosidad por saberlo?


  —No, a un precio tan elevado —contestó Burke, con forzada sonrisa—. En realidad nada me importa quién seas ni de dónde vienes. Me basta con que reúnas las condiciones de que hemos hablado.


  —De esa forma, tal vez lleguemos a entendernos —dijo Allan, dulcificando algo el acento de su voz—. ¿Qué es lo que quieres de mí?


  —¿Te gustaría ganar cincuenta dólares diarios? —preguntó Burke sin andarse con rodeos.


  —¿Mil quinientos dólares mensuales? —interrogó Allan, luego de lanzar un silbido de admiración—. ¿Es que quieres dedicarme al atraco de bancos o al asalto de diligencias? No querrás hacerme creer que una cantidad así puede ganarse honradamente.


  —Todo depende del concepto que tengas de la honradez —contestó Burke, frunciendo los labios en extraña mueca—. Robar, lo que se llama robar, no tendrás que hacerlo, si eso es lo que quieres decir.


  —Pues en ese caso —dijo Allan— mil quinientos dólares son mil quinientas buenas razones para que el asunto me interese. Desembucha de una vez y dime qué es lo que tengo que hacer.


  —Si no tienes mala memoria —comenzó a decir Burke, sonriendo con suficiencia— recordarás que antes te he dicho que tengo varios saloons establecidos por los pueblos cercanos. Personalmente me es imposible atender al mantenimiento del orden en todos ellos, y aunque pudiera, tampoco lo haría, pues yo soy esencialmente pacífico y las peleas son algo que va contra mi modo de ser y me atacan los nervios. No tengo más remedio que encargar a otros de ese menester y comprenderás que tienen que ser personas que sepan hacerse respetar. Justamente en el saloon que tengo en Blastov, hay una vacante de encargado que tú podrías ir a ocupar.


  —¿Y cuál sería, concretamente, mi labor? —preguntó Allan, aunque ya se suponía la respuesta.


  —Sencillamente evitar que hayan peleas —repuso Burke— y si alguna vez se suscitaran, ponerte siempre de parte de la casa, tenga o no tenga razón. No voy a ocultarte que en cada uno de mis saloons tengo a un par de tahúres que hacen verdaderas maravillas con las cartas en la mano y tú debes salvaguardarlos en todo momento. Cualquier cuestión que se suscite deberás resolverla por los medios que creas más convenientes y aunque yo no te digo que uses las armas, tampoco te aconsejo que dejes de hacerlo en caso necesario. En resumen, debes de hacerte respetar por todos los vecinos del pueblo y sus alrededores y procurar en lo posible que, al menos en apariencia, la razón esté de nuestra parte. Creo que ya me habrás comprendido. ¿Verdad?


  —Llamo a las cosas por su nombre —contestó Allan, con una sonrisa indefinible— debo de ser la piedra con que tropiecen todos aquellos que no quieran dejarse robar impunemente.


  —La palabra robar no es la más apropiada en este caso —repuso Burke con presteza— puesto que yo no obligo a nadie a entrar en el saloon y mucho menos a que se sienten en las mesas de juego. Tengo la seguridad de que todos me harían trampas si pudiesen y no hago más que pagarles con la misma moneda. Ahora dime si te interesa o no el empleo que te ofrezco.


  Allan hizo un rápido cálculo mental de su situación. No le hacía ninguna gracia pasar a ser empleado en uno de aquellos garitos pero los escasos dólares que constituían su patrimonio se iban agotando rápidamente y él necesitaba de algún dinero, para poder proseguir en busca del objetivo que le había llevado a aquella región tan apartada de su propio pueblo. Además, si aceptaba el trato, no tenía por qué ser para tiempo indefinido y dos meses le bastarían para reunir tres mil dólares.


  —Creo que el asunto es el más apropiado para mí, por lo menos de momento —contestó, luego de un corto silencio—. Tú dirás cuando debo partir hacia Blastov, para hacerme cargo del garito que tienes allí.


  —Hay una cosa que deseo no eches en olvido —dijo Burke, con aire de suficiencia—. En lo sucesivo y mientras trabajes a mis órdenes, debes suprimir el tuteo cuando hables conmigo. No es que personalmente me importe gran cosa, pero los demás empleados míos podrían sentirse con iguales derechos y ello traería consigo un resquebrajamiento de la disciplina que no estoy dispuesto a tolerar.


  —Por mil quinientos dólares mensuales, soy capaz de llamarle excelencia si ése es su deseo —contestó Allan con una inclinación de cabeza, sonriendo burlón—. Y ahora que ya estamos de acuerdo. ¿Qué le parece un whisky para celebrarlo? Podríamos invitar a la muchacha.


  —Quiero advertirte que te abstengas de rondar a esa chica —le cortó Burke, con acento un tanto molesto—. Lina es cosa mía y no me gustaría que uniéramos que disgustarnos por ella.


  —Nunca he permitido que una mujer se interponga en el camino de mi conveniencia —repuso Allan sin abandonar su sonrisa—. Tengo la seguridad de que en lo sucesivo parecerá como si esa muchacha no existiera para mí. Será mejor que bebamos nosotros solos, a menos que le moleste hacerlo con uno de sus subordinados —terminó con cierta mordacidad.


  —No sólo no me molesta, sino que incluso suelo hacerlo con mucha frecuencia —dijo Burke, que pareció no advertir la ironía con que Allan se había expresado— y para que veas que os distingo de los demás clientes, vamos a beber un whisky cómo es posible que no lo hayas probado nunca.


  Al terminar de hablar hizo una señal al encargado del mostrador y éste se apresuró a poner ante ellos dos vasos y una botella de marca desconocida para Allan.


  —Verdaderamente que es un whisky excepcional —dijo el joven, luego de paladear con fruición la porción de licor que Burke le había servido—. ¿De dónde diablos ha podido sacarlo?


  —Lo tengo reservado solamente para los buenos amigos —contestó Burke, visiblemente halagado— pero no digo a nadie dónde lo consigo, ni permito que se beba de él como no sea en mi compañía. ¿Qué estás haciendo, yendo de un lado para otro? —Preguntó a Lina, que en aquel momento pasaba por cerca de ellos—. Acércate y bebe un vaso con nosotros. Este muchacho ya es amigo nuestro. A propósito —preguntó—. ¿Cómo te llamas? Hemos hablado mucho, pero no se me ha ocurrido preguntarte tu nombre. Te advierto —siguió diciendo con volubilidad— que si quieres esconder el verdadero, puedes hacerlo. Cualquiera es bueno, para que pueda llamarte por él.


  —Mi nombre no figura entre los papeles de ningún sheriff, si es eso lo que insinúa —contestó el joven—. Me llamo Allan Lee y no tengo por qué ocultarlo.


  —¿Y dices que ya sois amigos? —preguntó Lina, interesada.


  —No solamente amigos, sino que desde hace unos momentos, Allan es el encargado del saloon de Blastov —contestó Burke, con acento satisfecho—. Estoy seguro de que reúne todas las condiciones necesarias, para saberse imponer en ese pueblo. El ambiente allí, es un hueso demasiado duro de roer para Jack y Stan.


  Aquellas palabras hicieron comprender a Allan que su labor no iba a desligarse precisamente sobre un sendero de rosas, pero fingió no haberlo observado y se limitó a preguntar:


  —¿Quiénes son esos Jack y Stan? ¿Acaso dos encargados que están allí interinamente?


  —Son los dos tahúres que tengo destinados en Blastov —contestó Burke, queriendo quitar importancia a la cosa—. Al encargado que había le salieron mal los cálculos la semana pasada y un individuo llamado Darle, pudo sacar el revólver antes que él. No me fío mucho de la eficiencia de esos dos tahúres, y aunque ellos afirman que se bastan para hacerse respetar, no estoy yo de acuerdo con ellos y por eso tengo que enviarte allí.


  —Tendré que darte la enhorabuena —dijo Lina dirigiéndose a Allan—. En poco rato has conseguido más que otros en varios días.


  —Todo ha sido cuestión de un poco de suerte —contestó Allan, a quien no se le escapó una nube de tristeza que empañaba las negras pupilas de la muchacha—. Y a propósito —continuó, mirando a Burke—. ¿Cómo es que el encargado de este saloon, no ha intervenido durante mi pelea con Red?


  —¿Quién te dice que no haya intervenido? —preguntó Burke, luego de una breve carcajada que sonó desagradablemente en los oídos de Allan—. Sí que lo ha hecho, y más de lo que hubiera querido. El encargado de este saloon es precisamente él.


  —Pues no puede decirse que en esta ocasión haya cumplido muy bien su cometido —hizo observar Allan, al tiempo que sonreía levemente—. Y le advierto que ha tenido buena suerte. Hubiéramos podido usar los colts y el resultado hubiese sido menos favorable para él.


  —Pareces muy seguro de lo que estás diciendo —objetó Burke, con una sonrisa de ironía—. Te advierto que Red no es manco. Lleva dos revólveres en las caderas y sabe muy bien cómo han de usarse.


  —Lo mismo decían de sus puños ¿no? —dijo Allan, maliciosamente—. Y sin embargo, ya ha visto el resultado. Hablando de otra cosa. ¿Sabe que hay un tipo que no me gusta nada y que no nos quita ojo de encima? Me refiero a aquel individuo más bien pequeño, que lleva un sombrero negro.


  —Tendrás que acostumbrarte a su presencia, pues es el encargado de velar por mi seguridad personal. Se llama Rice y es el mejor pistolero que jamás ha pisado estas tierras —afirmó Burke, categórico—. No es fácil que tengas ocasión de hablar con él. Casi nunca le permito que lo haga con mis hombres, pues no quiero que tenga amistad con ellos. Siempre resulta desagradable tener que suprimir a un amigo y nadie sabe cómo pueden venir las cosas.


  —Ya veo que ha prevenido todas las eventualidades —dijo Allan, con cierto sarcasmo, dándose cuenta de la velada amenaza que encerraban las palabras de Burke—. Sin embargo —añadió, por el mero placer de devolverle la pelota— si yo quisiera matar a un hombre, ningún pistolero podría evitarlo.


  —Bien se ve que no conoces a Rice —comentó Burke, con una sonrisa de superioridad.


  —Convengamos en que tampoco, ni él ni usted, me conocen a mí —repuso Allan, con leve sonrisa—. Nadie sabe de lo que es capaz cada cual, hasta que la ocasión se presenta. Espero y deseo que entre nosotros no suceda nunca.


  —Lo sentiría por ti, muchacho —dijo Burke, con seguridad.


  —Eso mismo estaba pensando —contestó Allan, con la mirada fija en las extrañas pupilas de Burke—. No es divertido enviar coronas de flores a los conocidos. Y ahora —prosiguió, como si sus palabras hubieran sido dichas sin intención alguna— con su permiso y el de Lina me voy a acostar. Hoy ha sido un día de mucho ajetreo y ya estoy deseando descansar. Mañana sin falta, pasaré por aquí antes de la hora de comer.


  —¡Qué hombre más extraño! —musitó Lina, sin darse cuenta de que hablaba en alta voz.


  —Muy extraño, en efecto —contestó Burke, cuya mirada no se apartó de Allan hasta que éste salió por la puerta—. Tanto, que no me extrañaría que… ¡Bueno! ¡Ya veremos! Me hace el efecto de que es un arma de dos filos. Todo consistirá en saberlo manejar y en último extremo…


  No terminó la frase, pero sus ojos se dirigieron hacia Rice, con significativa expresión.
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  Capítulo II


  [image: Imagen]PENAS ALLAN se hubo metido en la cama se dedicó a repasar mentalmente los hechos en los que había tomado parte durante el transcurso de aquella agitada jornada, íntimamente, no estaba satisfecho consigo mismo por haber aceptado un empleo que iba en contra de sus principios, pero el precario estado de su bolsillo le exigía no andarse con excesivos miramientos, si quería continuar en la tarea que hacía casi dos años constituía su único objetivo.


  Terminada la guerra fratricida, que durante varios años asoló el suelo de la nación y en particular el de los Estados del Sur, Allan Lee, teniente del glorioso Cuerpo de Caballería de Texas, regresó a su pueblo natal con la amargura de la derrota, pero también con la alegría de ir nuevamente a reunirse con su andana madre, a la que quería encima de todas las cosas de este mundo, adelante, gracias a su esfuerzo personal, tenía la seguridad de que su pequeño rancho volvería a florecer, lo mismo que antes de que tuviera que abandonarlo, para ir a luchar en defensa de sus ideales.


  ***


  Sin embargo, la realidad iba a ser bien diferente, lanzándole por derroteros que en aquél entonces estaban bien lejos de su imaginación. Al llegar a la base de un pequeño macizo montañoso, desde cuya cumbre se divisaba su rancho, Allan sintió que su corazón palpitaba con más violencia de la acostumbrada. Ya estaba en terreno conocido, e inconscientemente acicateó a su montura, en natural deseo de llegar a lo alto con la mayor brevedad que le fuera posible.


  Con rapidez el caballo fue ganando altura y al llegar a la cima, el grito de entusiasmo con que iba a saludar la aparición de aquellos lugares tan queridos, murió en su garganta como si mía mano de hierro se la oprimiese, amenazando estrangularle. Unos instantes quedó inmóvil, paralizado por la sorpresa y luego, con un gesto lleno de amargura, espoleó nuevamente a la montura en dirección al llano.


  Mientras descendía, sus ojos no se apartaban del rectángulo obscuro y calcinado en el que antes se levantaban las edificaciones del rancho. Las tierras que lo rodeaban estaban en el más completo abandono, cosa que ya esperaba, puesto que por mucha voluntad que tuviera su madre, ella sola no habría podido atender a todas las necesidades que la conservación de mi rancho requerían. Sin duda, los ejércitos del Norte habían pasado por allí, y ello explicaba la ausencia total de reses, puesto que el ganado vacuno debieron llevárselo para abastecerse y el caballar para atender a sus necesidades de transporte.


  ¿Y su madre? ¿Qué habría sido de ella? Tal vez entre las ruinas pudiera hallar algún indicio de su paradero y los músculos de sus mandíbulas se contrajeron con fuerza, al tiempo que aumentaba la marcha de su caballo. Poco tardó en llegar ante las carbonizadas ruinas y bajando de la silla se dedicó a examinar con atención cuanto le rodeaba. La duda sobre el paradero que pudiera haber corrido su madre le martilleaba el cerebro, hasta que, a unos treinta metros escasos de las ruinas vio algo que le hizo sentir un escalofrío a lo largo de la columna vertebral.


  Unos momentos quedó inmóvil, con el corazón contraído de angustia y luego tan despacio que cada paso parecía costarle un gran esfuerzo, se fue acercando al objeto que llamara su atención. Antes de llegar junto a la cruz, ya sabía lo que aquel símbolo representaba, pero al ver grabado toscamente en ella el nombre de su madre, no pudo impedir que un gemido subiera a su garganta. Con pausado movimiento se quitó el sombrero de la cabeza e inclinando la frente musitó una oración por el alma de aquella que había muerto, sin que su hijo hubiera estado allí para defenderla o para estrecharla entre sus brazos en los últimos instantes de su vida.


  Sintió que las lágrimas resbalaban por sus mejillas y como avergonzado de su debilidad, dio media vuelta y se dirigió hacia su caballo. Al llegar junto a él, sus ojos despedían un brillo amenazador y montando, se alejó al trote de aquellos lugares en los que tantas veces había pensado durante sus años de ausencia.


  —Me las pagaréis, cerdos del Norte —iba mascullando, a medida que se alejaba—. Nunca podréis saldar esta cuenta, pero vais a tener que sentirlo en muchas ocasiones.


  Dos horas más tarde entraba precipitadamente por la calle principal del pueblo más cercano. Necesitaba averiguar cuál era la unidad del ejército del Norte que había estado allí y ningún medio mejor para saberlo, que consultar a algunos de los amigos que tenía en el poblado. Al llegar frente a la barbería detuvo a su caballo y apeándose ágilmente entró en el local con paso decidido.


  —Dichosos los ojos que te vuelven a ver, muchacho —dijo el barbero, luego de contemplarle durante unos momentos, como si no acertara a creer lo que estaba viendo—. Hace ya tiempo que te esperábamos y ya creíamos que no ibas a volver. ¿Has pasado por tu rancho?


  —De allí vengo ahora —contestó Allan, con voz enronquecida—. Y justamente de eso quiero hablarte. Tienes que decirme qué unidad del Ejército del Norte ha pasado por allí.


  —Creo que estás en un error —repuso el barbero, luego de meditar unos instantes—. Por allí no ha pasado ninguna unidad militar. ¿Qué es lo que supones?


  —Solamente los yankees son capaces de cometer un atropello semejante —dijo Allan, sin escuchar apenas las palabras del barbero—. Si por alguna razón, tú no quieres contestar a lo que te pregunto, otros habrán que lo hagan en tu lugar.


  —No me niego a contestar a cuantas preguntas quieras hacerme —replicó el barbero, poniéndose repentinamente serio— pero te aseguro que los yankees no han pasado por tu rancho. Lo que allí has visto, no ha sido obra suya.


  —¿Quién lo ha hecho entonces? —preguntó Allan furioso cogiendo impulsivamente al barbero por las solapas.


  —Ha sido una de tantas patrullas incontroladas, que se dedican a hacer fechorías por su cuenta —contestó el barbero, intentando inútilmente desasirse de la férrea mano del joven—. Únicamente sabemos que el jefe de la patrulla se llama Lursen.


  —¿Y no sabes ningún detalle de su persona, que pueda serme útil para reconocerle?


  —Nadie en el pueblo lo ha visto de cerca —respondió el barbero—. En alguna ocasión se le ha podido ver pasar al galope de su caballo, y es un hombre de unos cuarenta años, al parecer alto y fuerte. En cambio, por si ello puede serte de utilidad, te diré que de quien sí puedo darte detalles es de su segundo, pues en una ocasión tuvo la audacia de venir a esta barbería. Es un individuo más bien pequeño y delgado, que tiene calva la coronilla. En la parte desprovista de pelo tiene una cicatriz que se aprecia claramente y su edad creo que oscila entre los treinta y dos y los treinta y cinco años.


  —¿Hace tiempo que abandonaron estos lugares? —interrogó Allan con impaciencia.


  —Aproximadamente unos cuatro meses y antes de marcharse cometieron sus últimas tropelías, entre las que figura lo que hicieron en tu rancho. Cuando se hubieron marchado, los vecinos del pueblo recorrimos los ranchos de los alrededores, y en todos ellos encontramos el mismo cuadro que has visto en el tuyo. Fuimos nosotros quienes dimos cristiana sepultura a tu madre, lo mismo que lo hicimos con los dueños de otros ranchos donde encontramos a familias enteras asesinadas. La cuadrilla de ese Lursen se marchó en dirección Norte llevándose con ellos el ganado de los ranchos y desde entonces nadie ha vuelto a saber ni oír nada de ellos.


  —Tarde o temprano los encontraré, y poco he de poder si no consigo que se haga justicia en ese Lursen —dijo Allan, con las mandíbulas apretadas—. No descansaré hasta ponerle en manos de las autoridades y si no las hubiera en el lugar en que le encuentre, estoy seguro de que la humanidad entera saldrá beneficiada el día que suprima a ese coyote inmundo. Gracias por tus informes, amigo —terminó, yendo hacia la puerta—. Si alguna vez vuelves a verme por aquí, ten la seguridad de que Lursen habrá dejado de existir.


  Antes de que el barbero pudiera contestar a las palabras de Allan, ni formular una despedida, ya el muchacho salía a pleno galope, levantado una nube de polvo que le ocultaba a la vista de su amigo.


  —No daría ni diez centavos por la piel de Lursen, el día que Allan se ponga frente a él —musitó el barbero, mirando a la polvareda que se alejaba rápidamente—. Si ese bandido hubiera visto como yo, la expresión de los ojos de ese muchacho, estoy seguro de que no dormiría muy tranquilo.
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  Durante varios meses, Allan fue de un lado para otro siguiendo las huellas que Lursen dejara a su paso. Al principio la cosa le resultó bastante fácil, pues los actos de bandolerismo cometidos eran un rastro seguro, hasta que un día llegó al pueblo en que Lursen había vendido el ganado, fruto de sus correrías. A partir de entonces, la busca se hizo sumamente difícil y Allan llegó a la conclusión de que la cuadrilla se había deshecho. Todo debía dejarlo supeditado a la ayuda que el azar quisiera darle y durante varios meses siguió deambulando, en busca de un hombre que parecía haber sido tragado por la tierra. Docenas y docenas de pueblos fueron visitados por él, sin dejarse amilanar por el resultado negativo de sus pesquisas y así, en aquella continua búsqueda, fue como llegó a Pricepel, en el estado de Woyming, pueblecito situado en el corazón de los montes del Wind.


  ¿Cuánto tiempo tendría que invertir todavía, hasta poder cumplir la promesa que se había hecho a sí mismo? Únicamente la suerte era la que tenía que decidirlo, pero Allan tenía el presentimiento de que, el momento deseado tan ardientemente, no estaba muy lejano. Un par de meses de demora, no significaban gran cosa si se tenía en cuenta el tiempo transcurrido y Allan estaba seguro de que, antes de que se le terminaran los tres mil dólares que durante ellos ganaría, habría conseguido localizar al escurridizo Lursen. Lentamente fue sumiéndose en un grato sopor al que no opuso resistencia y en breve se entregó a un sueño pesado y reparador.


  Antes de la hora fijada para su entrevista con Burke, Allan pasó por la barbería con el fin de afeitarse y ofrecer un aspecto más presentable. Inmediatamente, por la forma de mirarle varios de los presentes, comprendió que su encuentro con Red había trascendido fuera de las cuatro paredes del saloon y se mantuvo vigilante, para evitar que cualquier acción pudiera pillarle desprevenido. Sin embargo, no ocurrió nada de lo que sospechaba y con toda puntualidad llegó al Cuatro Ases donde Burke ya le estaba esperando, mientras unas mesas más allá, Rice consumía un vaso de whisky como si nada tuviera que ver con su patrón.


  —Me gusta comprobar que la puntualidad es una de tus cualidades —dijo Burke, al tiempo que saludaba a Allan con un gesto y una sonrisa cordiales—. Si algo hay que me moleste, es el tener que esperar, cuando no existe un motivo poderoso que lo justifique. ¿Qué tal has pasado tu primera noche en el pueblo?


  —Durmiendo como hace tiempo no lo conseguía —repuso Allan, sonriendo abiertamente—. Por lo visto los aires de Pricepel me sientan a las mil maravillas.


  —Me alegra de que sea así, porque vas a tener que quedarte durante unos días en el pueblo —dijo Burke, al tiempo que encendía uno de sus inseparables puros.


  —¿Puede saberse, a qué es debido este cambio en sus planes? —preguntó Allan, extrañado—. Anoche me dijo que mi destino es el saloon de Blastov y ahora resulta que debo quedarme aquí. ¿Ha surgido algún contratiempo que aconseje mi permanencia en este pueblo?


  —El único contratiempo es el que tú mismo has provocado —contestó Burke, con una sonrisa maliciosa—. Red estará imposibilitado para cumplir su cometido durante unos cuantos días, a consecuencia de la paliza que le diste anoche. Incluso cabe en lo posible que ya no me interesen sus servicios, pues cuando un hombre ha sido públicamente derrotado, nunca vuelve a inspirar el mismo respeto entre los que han sido testigos de su derrota. En uno u otro caso, el Cuatro Ases carece de encargado en estos momentos y mientras encuentro a alguien capacitado para el desempeño de ese trabajo, tú serás quien deba realizarlo. Incluso será una ventaja para ti, pues ello te servirá de aprendizaje y estando yo a tu lado, podrás consultarme en caso de duda.


  —Por mi parte no hay inconveniente, siempre que mi sueldo sea el mismo que acordamos —contestó Allan, con un leve encogimiento de hombros— y ya que hablamos de ello, considero que pagar los sueldos por adelantado no es cosa conveniente para el patrón, pero tampoco es agradable tener que trabajar con el bolsillo vacío. ¿Qué le parece si partiéramos la diferencia y me abonara medio mes anticipado?


  —No acostumbro hacerlo con nadie, pero sin que esto sirva de norma, voy a hacer una excepción contigo —contestó Burke, al tiempo que se levantaba—. Vamos hacia mi despacho y te daré los setecientos cincuenta que te corresponden.


  Los dos juntos se encaminaron hacia la habitación indicada y al llegar ante la puerta, Allan se dio cuenta de que Rice también se había levantado e iba detrás de ellos. Sonrió interiormente al advertir el detalle y fingiendo no haber reparado en ello, entró en el despacho detrás de Burke y cerró la puerta a sus espaldas. Inmediatamente ésta se abrió de nuevo y la figura de Rice se perfiló en su hueco, clavando sus ojillos en las sonrientes pupilas de Allan.


  —Oiga usted, Burke —dijo, con cierta ironía—. ¿Es que este individuo le acompaña hasta para dormir?


  —Rice tiene orden de no perderme de vista en ningún momento, si es a eso a lo que te refieres —contestó Burke, al tiempo que abría una gran caja de caudales que estaba en un rincón de la habitación—. Anoche ya hablamos de ello.


  —No me importa el que le vigilen a usted —replicó Allan, con tajante acento— pero no me gusta que lo hagan conmigo y el tener unos ojos fijos en mi persona, es algo que me pone nervioso.


  No esperó la respuesta de Burke y antes de que éste o su subordinado, sospecharan siquiera lo que iba a hacer, cogió el borde de la puerta y con brusco impulso la cerró nuevamente, en las mismas narices del pistolero.


  Éste la abrió por segunda vez y una lucecilla brilló en el fondo de sus pupilas, al tiempo que iba acercando levemente las manos hacia sus armas.


  —No hagas nada, Rice —intervino Burke, con acento autoritario—. Allan es de los nuestros y no corro ningún peligro con él.


  —Usted no, pero si ese hombre no aleja las manos de sus armas, me parece que tendrá que buscarle un sustituto —replicó Allan, con acento hiriente—. En cualquier momento puedo ponerme nervioso y sentiría tener que matar a un colaborador que le es tan útil y fiel, a juzgar por las apariencias.


  Al oír las palabras de Allan, los ojos de Rice se entrecerraron hasta formar dos delgadas líneas horizontales al tiempo que todo su cuerpo se encogía y proyectaba levemente la barbilla hacia adelante.


  —Estate quieto, Rice —volvió a decir Burke, con voz estentórea—. Ya sabes que no quiero que dispares sobre mis hombres.


  —En esta ocasión —dijo Allan, con desconcertante calma— no creo que pudiera hacerlo. Está algo nervioso y ello hace que toda la ventaja sea mía.


  —Tú calla de una vez y no quieras empeorar las cosas con tus ironías —replicó Burke, mirando a Allan con semblante airado—. Aquí tienes tus setecientos cincuenta dólares y puedes disponer a tu antojo del resto del día. A las diez de la noche comienza tu trabajo y espero que seas puntual como lo has sido esta mañana.


  Sin hacer ningún comentario, Allan cogió el dinero que Burke le entregaba y comenzó a contarlo con una calma exasperante. Luego se lo metió en un bolsillo y se dirigió tranquilamente hacia la puerta en la que estaba Rice, mirándole con malévola expresión.


  —Apuesto este dinero a que tú y yo hemos de enfrentarnos algún día con las armas en la mano —dijo, cuando llegó junto al pistolero—. Y apuesto el resto de la paga, a que de los dos, yo seré el único que quede para cobrar la apuesta.


  —No busques camorra con Rice —intervino Burke, malhumorado—. Es un hombre de poco aguante y no quiero que haya peleas entre los míos.


  —Mucho me temo que va a ser imposible evitarlo —contestó Allan con toda calma—. Sé leer en las pupilas de los hombres y su pistolero me tiene sentenciado. Lo malo será que, cuando la ocasión se presente, se va a llevar una sorpresa desagradable, aunque le prometo que de corta duración. Dime Rice —prosiguió, dirigiéndose al pistolero—. ¿Cuánto crees que podrás vivir, con unas onzas de plomo dentro del estómago?


  Los labios de Rice se fruncieron en una mueca, pero antes de que pudiera contestar, Allan pasó junto a él y salió riéndose de la habitación. Durante unos instantes, todavía se oyeron sus risas procedentes del saloon y Rice, temblando de coraje, hizo ademán de salir en su persecución.


  —Quieto, Rice —restalló seca, la voz de Burke—. No precipitemos las cosas, pues de momento ese hombre me es muy interesante. Dentro de unos días pienso mandarlo a Blastov y tengo la seguridad de que allí tendrá que habérselas con Darle. Si nuestro hombre logra salir ventajoso del encuentro, cosa que no creo, entonces te permitiré que te enfrentes con él, pero hasta que llegue ese momento procura frenar tus nervios y tener un poco de paciencia. Al fin y al cabo sólo va a ser cuestión de pocos días y luego podrás tomarte el desquite. Veremos si le quedan ganas de reírse, cuando se vea frente a los cañones de tus colts.


  —Haré lo que usted mande, jefe —repuso el pistolero con una mueca de difícil interpretación—. Hasta que ese momento llegue, procure que tenga que hablar con él lo menos posible, o no respondo de mí. Es un fanfarrón insoportable y ya sabe que yo soy muy poco amigo de bromas.


  —Por de pronto, bueno será que vayas haciéndote a la idea de que ese joven no es lo que tú te imaginas —objetó Burke, pensativo—. O yo no conozco a los hombres, o ese Allan es bastante peligroso. No creo ni remotamente que pueda igualarte en el manejo de los colts, pero bueno será para todos, que no te confíes demasiado.


  ***


  Mientras esa conversación tenía lugar en el despacho de Burke, Allan trotaba en su caballo por los alrededores del pueblo, pensando en la entrevista que había tenido con aquellos hombres. Sin poderlo evitar y mucho menos saber por qué, sentía verdadera repulsión por ambos, pero sobre todo Burke, le inspiraba incluso asco. Inútilmente se devanaba los sesos buscando una explicación, pero tuvo que desistir de lograr hallarla y lo atribuyó todo a una antipatía instintiva. Ya en distintas ocasiones le había sucedido con otras personas, aunque tuvo que reconocer que nunca con tanta vehemencia. Hizo un brusco movimiento de cabeza como si quisiera alejar de él aquellos pensamientos y dando media vuelta a su caballo emprendió el regreso al pueblo, donde llegó antes de la comida.


  Aquella noche en el Cuatro Ases reinaba la misma animación que de costumbre, e incluso podía decirse, sin temor a exagerar, que la afluencia de gente era mayor que en las noches precedentes. La pelea que la víspera había tenido lugar entre Allan y Red era ya del dominio público y hasta llegaron a cruzarse apuestas sobre si el forastero se atrevería o no a volver a ir al saloon. La curiosidad general estaba también exacerbada sobre la personalidad del que, por lo menos de momento, debería ocupar el puesto de Red y eran varios los nombres conocidos que se consideraban como posibles candidatos.


  Nada tuvo, pues, de particular, el hecho de que se formara un profundo silencio en el local, cuando Allan entró en él a eso de las diez. La mayoría de los asistentes miraron a Burke para ver su reacción ante la llegada del forastero y una expresión de asombro se plasmó en todos los semblantes, al ver que éste saludaba con un gesto al recién llegado y que Allan iba a reunirse con él. Algunos, la mayoría, quedaron defraudados, pues al ver entrar al joven creyeron que iba a producirse algo similar a lo ocurrido el día anterior, pero el asombro subió a límites insospechados, cuando Burke se puso en pie y levantó ambas manos para hacerse oír.


  —Amigos y clientes todos —comenzó a decir, cuando el silencio se hubo establecido—. Para muchos de vosotros no es ningún secreto el que Red no pueda venir esta noche a ocupar el lugar que le corresponde dentro de la organización de la casa. Quizá su ausencia tenga que prolongarse más de lo que desearíamos y en bien de todos, alguien debe de ocupar el puesto que, por causas harto conocidas ha quedado vacante. No es fácil, en cuestión de unas horas, encontrar la persona apropiada, pero la buena fortuna ha querido favorecerme y he podido hallar al hombre ideal para ello. Muchos de vosotros ya le conocéis, aunque solo sea de vista y espero que mi elección sea de vuestro agrado, tanto como lo es del mío. A partir de este momento y hasta que las circunstancias me aconsejen lo contrario, Allan Lee, aquí presente, será mi nuevo encargado. Y ahora, para celebrarlo, acercarse todos al mostrador a beber unos vasos de whisky por cuenta de la casa.


  Como un solo hombre, todos los asistentes se lanzaron hacia el lugar indicado con ánimo de aprovechar cumplidamente la invitación de que habían sido objeto y en breve volvió a reinar la habitual animación en el ambiente.


  —Ya sabes cuál es ahora tu obligación —dijo Burke al nuevo encargado, al tiempo que con ambas manos hacía un amplio ademán que abarcaba todo el local—. Debes procurar que no se armen peleas ni discusiones de ninguna clase, e incluso proceder con mano dura y sin miramientos si ello fuera necesario.


  La casualidad y quizá también un poco el respeto que Allan inspiraba a los parroquianos, hizo que la noche comenzara a transcurrir en medio de una armonía general, pero a eso de las doce, un muchacho joven, evidentemente vaquero a juzgar por sus trazas y atuendo, entró en el local acompañado por dos compañeros que iban uno a cada lado suyo. A medida que avanzaban y que los clientes se percataban de su presencia, un silencio absoluto señalaba su paso, de forma que Allan tardó pocos instantes en comprender que algo anormal ocurría.


  Un solo vistazo le bastó para darse cuenta de que, por algún motivo ignorado aquellos tres recién llegados, venían con ánimo de pelea y fiel al compromiso contraído, se dirigió a su encuentro sin una sola vacilación.


  —Basta miraros a la cara, para adivinar que venís con intenciones poco pacíficas —les dijo, plantándose ante ellos—. En ese caso, bueno será que os diga lo equivocado del camino que habéis tomado. Es preferible que volváis a marcharos antes de que os lo tenga que decir de otra manera.


  Unos instantes los tres recién llegados se miraron como asombrados de las palabras que acababan de oír y finalmente el más joven de los tres repuso:


  —Hemos venido en busca de Red y no nos marcharemos, sin haber ajustado una cuenta que tengo pendiente con él desde ayer por la noche. Y tú forastero, será mejor que no te metas en lo que no te importa.


  —Forastero p no, soy el encargado de este local y todo cuanto en él ocurra me atañe directamente —contestó Allan, con acento impasible—. No sé lo que Red haya podido hacerte, pero ¿sueles buscar siempre compañía, para arreglar tus asuntos personales?


  —No tengo por qué dar a nadie explicaciones de mis actos —repuso el muchacho, encolerizándose—. Repito que hemos de ver a Red y lo conseguiremos te guste o no.


  —No es fácil ver a quien no está presente —dijo Allan, que empezaba a impacientarse por la testarudez de aquel joven—. Pero si algo tenéis contra él, haceros a la idea de que le tenéis delante. Estoy ocupando su sitio, y cuando hago algo, suelo hacerlo con todas sus consecuencias. Y ya estoy cansado de oír las tonterías de este mocoso —añadió, dirigiéndose a los dos acompañantes del joven—. ¿Os vais o preferís que os eche?


  —Me parece que ahora eres tú quien está sacando las cosas fuera de lugar —medió, uno de los hombres que acompañaban al muchacho—. Ayer noche, Red se valió de su superioridad sobre Bob para echarle del saloon y ponerle en ridículo. Queremos ver si es capaz de hacerlo delante de nosotros y por eso hemos venido. Es un asunto que no te incumbe en absoluto y harás bien en no meterte en él.


  —Ya os he dicho antes que soy el encargado de mantener el orden —repuso Allan, con seco acento—. Nada me importa si tenéis algo o no contra Red y mi cargo no me permite inclinarme por ninguno de los dos bandos. Marcharos de una vez y dejemos la cosa tal y como está, sin querer buscar tres pies al gato.


  —No creas que vas a convencernos tan fácilmente —dijo el tercero de los recién llegados—. Si tú ocupas el lugar de Red es porque eres tan canalla como él y te conviene no ponerte en nuestro camino.


  Allan palideció intensamente ante el insulto, pero supo dominar los nervios y una leve sonrisa distendió sus labios.


  —Es curioso que puedas insultar a los demás, sin fijarte en ti mismo —dijo con lentitud estudiada, arrastrando mucho las silabas finales—. Vengo de un país donde los hombres son hombres de veras y si alguien quiere enfrentarse con un enemigo, lo hace él solito y caiga el que caiga. Si tres hombres fueran en busca de uno solo, les llamarían cobardes. ¿Cómo les llamáis aquí?


  Intencionadamente, Allan acababa de lanzarles el peor insulto que podía haber entre aquéllos rudos hombres del Oeste. Los dos compañeros de Bob se consultaron con la mirada y sin previo aviso, llevaron las manos rápidamente hacia las armas.


  Antes de que pudieran sacarlas, Allan avanzó un paso y dio un tremendo puñetazo en la barbilla a uno de los dos, el cual salió despedido contra Bob con tal violencia que ambos se vinieron aparatosamente al suelo. Acto seguido y con tal rapidez que parecía que todo hubiera sido un solo movimiento, se dejó caer de costado y estando todavía en el aire sacó uno de sus revólveres y disparó una sola vez.


  El único de sus tres enemigos que estaba en pie, sintió que el colt que empuñaba volaba de su mano y quedó con los ojos enormemente abiertos por el asombro, fijos en el revólver que apuntaba recto a su frente.


  La acción se había desarrollado con tal rapidez, que antes de que los otros dos tuvieran tiempo para reponerse de la sorpresa, ya Allan estaba nuevamente en pie y les tenía encañonados con los dos colts firmemente empuñados.


  —Si hubieseis hecho caso de mi consejo —dijo Allan, sonriendo con ironía— os hubieseis ahorrado la vergüenza de una derrota colectiva. Ahora marcharos con buen viento, pero antes voy a deciros una cosa: la próxima vez que vengáis por aquí, procurad hacerlo con mejores intenciones de las que hoy traíais. Mientras yo esté en este local, no admito peleas ni desórdenes de ninguna clase. Hoy estoy de buen humor porque es mi primer día de trabajo, pero si reincidís, os prometo que no quedaréis en condiciones de molestar a nadie más. ¿Entendido? Ya sabéis cuál es el camino para salir a la calle.


  Mascullando maldiciones, los tres intrusos no tuvieron más remedio que obedecer, pero al llegar a la puerta, uno de ellos, el mismo que había sido golpeado, se detuvo y clavó su mirada en Allan con expresión asesina.


  —Nos has tomado la delantera —le dijo, con reconcentrado acento— pero te juro que me las pagarás. Antes de lo que supones, te arrepentirás de lo que acabas de hacer.


  Momentos después de haberse marchado los tres hombres, el ambiente había recuperado su anterior animación, como si lo sucedido hubiese sido olvidado por todos. El espectáculo de una pelea o un duelo, era cosa tan frecuente en Pricepel, que apenas si merecía otra cosa que la atención despenada en el momento en que tenía lugar. La voz poco afinada de una de las muchachas de la casa, empezó a entonar una canción vaquera de moda en aquellos lugares, y mientras unos la acompañaban tarareando, los otros centraban su atención en las cartas o charlaban animadamente con las restantes muchachas, las cuales procuraban que las libaciones fueran lo más abundantes posible.
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  —Por lo que acabo de ver, estoy segura de que vas a ser el mejor encargado que Burke ha tenido nunca —dijo Lina, acercándose a la mesa ante la que Allan estaba sentado—. No me extrañaría que te dejara en el Cuatro Ases con carácter permanente.


  —La verdad que te diga —respondió Allan, incorporándose levemente a guisa de saludo— me tiene sin cuidado el estar aquí o en otro local cualquiera.


  —Ya me he dado cuenta de que todos te inspiran igual repulsión ¿verdad? —preguntó la joven, con un acento especial—. Lo mismo me sucede a mí, pero yo por mis motivos y tú por los tuyos, no tenemos más remedio que tomar las cosas según vienen.


  —No creo que a ti te vayan mal del todo —respondió Allan, extrañado del acento y de las palabras de la muchacha—. Éste es un lugar como otro cualquiera, incluso mejor que algunos que yo conozco bien. Puede decirse que entre las mujeres que te rodean eres una especie de reina y tienes a tu lado un hombre que te quiere, al cual estoy seguro que también tú llegarás a querer.


  —Esas son las apariencias ¿verdad? —preguntó Lina, con amarga ironía—. Supongo, que ese hombre a quien te refieres debe de ser Burke. ¡Si supieras cuanto le odio! A él le debo la clase de vida en la que ahora me veo metida y eso es algo que no le perdonaré nunca. Es la persona más mala que he conocido y me extrañó mucho el saber que tú y él, habíais llegado a un acuerdo.


  —Como antes has dicho, tengo mis motivos para haber procedido así —contestó Allan, mirando a Lana con fijeza—. Y en cuanto a ti, si no estás a gusto con Burke, ¿qué te impide largarte a otros lugares?


  —Sencillamente, que Burke no me deja hacerlo —repuso la joven con triste sonrisa—. Si lo intentara sin su permiso, no tardaría en darme alcance y aunque desgraciada, tengo ganas de seguir viviendo.


  —Desde luego, puedo asegurarte que no le hace ninguna gracia que tú entables amistad con nadie —hizo observar Allan—. Ayer ya me dijo algo en ese sentido y en este mismo momento, nos está mirando con una cara que no presagia nada bueno.


  Lina se volvió sin poder impedir que un ligero estremecimiento recorriese su cuerpo y al mirar hacia la mesa en que Burke solía sentarse, vio que éste tenía sus claros ojos fijos en ella, con expresión sombría.


  —Será mejor que me marche, si quiero evitar disgustos —dijo apresuradamente—. En cualquier otro momento ya seguiremos nuestra conversación.


  Allan la miró alejarse para ir a mezclarse entre el público que llenaba el local. No comprendía la actitud de Burke con respecto a aquella muchacha, puesto que unas cosas se contradecían con las otras. Si a él le había dicho que Lina le interesaba, ¿cómo es que la hacía trabajar con las demás mujeres? ¿Por qué permitía que tuviera que ir de mesa en mesa, a requerimiento de cualquiera de los clientes? Poco podía importarle el asunto, pero la indiferencia con que Burke asistía a ello, le tenía perplejo.


  Instintivamente volvió la mirada en dirección a él y vio que le hacía señas de que se le aproximara.


  —Por una parte debo felicitarte, pues tu primera actuación es digna de todo elogio —le dijo, haciéndole ademán de que se sentara—. Ha sido una acción espectacular y dudo de que el mismo Red hubiera salido bien librado, si nadie hubiese intervenido en su favor. Pero hay otra cosa que me ha molestado bastante y espero que no se repita. No me gusta tener que decir las cosas dos veces y tú pareces haber olvidado lo que ayer te indiqué referente a Lina.


  —No he olvidado ni una sola de sus palabras —repuso Allan, con calma—. Ya sé que Lina es cosa exclusivamente suya, pero trabajando juntos es inevitable que nos veamos e incluso que cambiemos algunas palabras. Por lo que a mí respecta, puede usted estar tranquilo —añadió con ironía—. La muchacha no me importa ni poco ni mucho y además no es mi tipo de mujer. En lugar de preocuparse por eso, mejor haría en no dejarla mezclarse con las otras, ni ir bebiendo con todos los Chentes que lo deseen.


  —Los asuntos míos los manejo yo sólo, sin admitir consejos de nadie —dijo Burke con tono ligeramente amenazador—. Tú limítate a cumplir con tu obligación y en lo sucesivo no cruces ni una sola palabra con Lina.


  —Olvida usted, Burke —repuso Allan, molesto por el tono empleado— que mi obligación empieza a las diez de la noche y termina en el mismo momento en que se cierra el local. Yo me comprometí a mantener el orden durante ese tiempo, pero el resto del día me pertenece por completo y puedo emplearlo como me plazca. Soy un empleado suyo, no lo olvido, pero usted no confunda la servidumbre con la esclavitud. Lina no me interesa bajo ningún aspecto, pero si me interesara, ni usted ni su flamante pistolero podrían impedir que hablara con ella, fuera de las horas en que estoy cumpliendo mi trabajo.


  Las incoloras y frías pupilas de Burke quedaron fijas en los ojos de Allan sin expresión alguna, pero el joven pudo darse cuenta de que el rostro de su interlocutor se coloreaba levemente a impulsos de la ira que sentía. Fué solo cuestión de unos momentos y luego Burke se calmó mediante un esfuerzo de voluntad, logrando incluso que sus labios esbozaran una sonrisa.


  —Ya veo que no me he equivocado al tomarte a mí servicio —dijo, al tiempo que hacía un gesto al camarero, pidiéndole que les sirviera—. Eres de la clase de hombres que a mí me gustan y no uno de tantos borregos como corren por ahí. Sólo siendo así se puede triunfar en una región dura como ésta.


  —Pues parece que a usted no le va muy mal en día —repuso Allan, con presteza— y sin embargo nuestros modos de ser, son bien diferentes.


  —Lo mío es diferente, pues la forma como tengo encauzada mi vida es completamente distinta a la tuya —dijo Burke, llenando a medias dos vasos con el contenido de la botella que el camarero había puesto sobre la mesa—. Si nos hubiéramos encontrado hace tres o cuatro años, tal vez no hubiera podido decir lo mismo.


  —En esa época yo estaba en las filas del ejército sudista —repuso Allan, quitándose el sombrero y dejándolo encima de una silla—. Difícilmente podríamos habernos encontrado, a menos que también usted hubiera estado por allí.


  —Hace rato que quiero hacerte una pregunta —dijo Burke, con la mirada fija en el sombrero de Allan—. ¿Qué significado tienen esas dos balas que llevas cosidas en el sombrero?


  —En realidad no significan nada —contestó Allan, dándose cuenta de que Burke quería cambiar el tema de la conversación—. Una bala bien empleada vale tanto como una vida y las dos que llevo ahí, son como una advertencia para mis enemigos, de que siempre tengo una dispuesta para terminar con ellos.


  —No creo que un hombre como tú pueda tener muchos enemigos, a menos que éstos lo sean sin manifestarlo —opinó Burke, sonriendo hipócritamente—. En todo caso, no me gustaría estar en la piel de ninguno de ellos.


  —La enemistad, lo mismo que la amistad, nunca son tan verdaderas como cuando no se alardea de ellas —replicó Allan—. Al enemigo declarado no debe temérsele nunca, pues podemos atacarle si nos creemos más fuertes que él, o rehuirle en caso contrario. Y ahora voy a dar una vuelta por el local y ver qué tal van las cosas. Tengo mi trabajo bastante abandonado, pero en esta ocasión no tiene derecho a quejarse pues es por culpa suya.


  Las horas que faltaban para aquella en que el Cuatro Ases cerraba sus puertas, transcurrieron sin que ningún incidente perturbara la animación y alegría que reinaba en el ambiente. No faltaban entre los parroquianos algunos aficionados a la bronca y a las peleas, pero habiendo visto la rápida intervención de Allan enfrentándose con los tres vaqueros, y la pelea que la noche anterior sostuvo con Red y que había sido presenciada por varios de ellos, decidieron dejar para mejor ocasión el dar rienda suelta a sus inclinaciones.


  —Noches tranquilas como ésta, son las que necesito para que el local se acredite en la cuenca —decía Burke a su nuevo encargado, sonriendo con satisfacción—. Ojalá que las sucesivas sean también así. Si quieres puedes marcharte, pues tu labor ha concluido por hoy.


  —Con su permiso —repuso Allan— desearía subir a cualquiera de las habitaciones del piso superior. Hace rato que una idea me ronda en la cabeza y quisiera asegurarme de si estoy o no equivocado.


  —Por mi parte no hay inconveniente —dijo Burke, extrañado de la petición del joven—. Mi habitación está cerrada con llave y además no me gusta que nadie entre en ella, pero si te es lo mismo, puedes utilizar la de cualquiera de las chicas, puesto que aún no han subido a acostarse y tengo antes que ajustar las cuentas con ellas.


  —Igual me da una que otra, con tal de que la ventana dé a la fachada principal —repuso Allan, sin dar más explicaciones—. Y oiga —preguntó—. ¿Tiene el edificio otra salida, a más de esa puerta?


  —¿Para qué iba yo a querer ninguna otra salida? —contestó Burke, más y más extrañado—. Con ésa es más que suficiente y así puedo controlar mejor las idas y venidas de todo el personal. ¿Qué es lo que estás tramando?


  —Dentro de unos momentos se lo diré. Por ahora, prefiero callármelo —contestó Allan, dirigiéndose hacia la escalera que llevaba al piso superior.


  Una vez allí, se asomó cautelosamente por la ventana que le pareció más a propósito para sus fines, y con todo cuidado atisbo al exterior. Nada pudo ver que confirmara sus recelos, pero queriendo asegurarse, quedó durante unos minutos, quieto y con la atención concentrada en la acera de enfrente.


  Al poco de estar a la espera, una sonrisa entreabrió sus labios. Acababa de ver a una sombra, que saliendo del hueco de una puerta se dirigía despacio hacia la esquina que estaba a su derecha. Allan vio como otra sombra se unía a la primera, separándose tras leve conciliábulo y seguro ya de no estar equivocado, abandonó la ventana y salió de la habitación.


  No descendió a la planta baja como era de esperar, sino que entró en otra habitación que daba a la parte posterior del edificio y se asomó a la ventana, esta vez sin precaución alguna. La altura no era en realidad mucha y Allan tuvo la seguridad de que luego no le sería difícil alcanzarla desde el suelo. Se aseguró de que nadie transitaba por la calleja y un segundo después estaba andando por la misma, sin haber producido ni el más leve ruido en su elástico salto.


  A paso acelerado recorrió un par de manzanas y luego torció hacia la izquierda, deteniéndose en la esquina con la calle principal. Algunos hombres transitaban por ella y con paso mesurado y tranquilo la cruzó, internándose en el callejón que tenía enfrente. Al encontrar la primera transversal, anduvo por ella otro par de manzanas en el sentido contrario a aquel que lo hiciera antes y torciendo otra vez hacia la izquierda, es encaminó de nuevo a la calle principal, en un punto que cala justo enfrente del Cuatro Ases.


  Antes de llegar a la esquina, vio la inconfundible silueta de un hombre en actitud de esperar y se dirigió hacia él con la mayor naturalidad. Aquél hombre se dio cuenta de su proximidad y le dirigió una mirada indiferente, pero al acortarse la distancia que les separaba, sus ojos se abrieron con infinito asombro y rápidamente llevó las manos a los colts. Fué ese el último movimiento que hizo y era ya cadáver cuando cayó al suelo con la frente atravesada por un balazo.


  Un silencio de muerte siguió a la detonación y con el revólver empuñado, Allan se asomó a la esquina, mirando hacia su derecha. Unos segundos permaneció inmóvil y enseguida oyó un leve siseo que procedía de aquella dirección.


  —Pat. ¡Eh! ¡Pat! —dijo una voz, instantes después.


  Allan no contestó y a poco vio una sombra que, con toda cautela, salía lentamente del hueco de una puerta. Pudo apreciar vagamente que su mano derecha empuñaba un revólver y dando un salto, abandonó el refugio que la esquina le ofrecía. Al verle aquel hombre levantó la mano armada dirigiendo hacia él el cañón del colt, pero antes de que pudiera oprimir el gatillo vio una roja llamarada y cayó de espaldas, con una bala del cuarenta y cinco metida entre las cejas.


  Varios de los transeúntes se dirigieron hacia allí, deseosos de saciar su curiosidad y averiguar a qué obedecían aquellos disparos y en el mismo momento, un hombre que estaba en la otra esquina de la misma acera, dio media vuelta y apresuradamente huyó de la calle principal. Corta sin embargo fue su huida, pues al torcer por la primera bocacalle hacia la derecha, vio a alguien que iba en sentido contrario al suyo. Al reconocerle dio un salto echándose de costado al suelo y todavía estaba en el aire cuando ya su mano derecha había desenfundado el revólver. El proyectil del cuarenta y cinco fue más rápido que él, y cuando cayó sobre el polvo, ya su corazón estaba destrozado por el plomo mortal.


  Rápidamente Allan volvió sobre sus pasos y al llegar a la fachada posterior del Cuatro Ases, tomó carrerilla y dando un ágil brinco se agarró al borde de la misma ventana por la que había salido. Pocos segundos le bastaron para introducirse por ella y cuando bajó por la escalera del saloon, vio que éste estaba completamente vacío. Una sonrisa de comprensión cruzó su semblante, y con lento paso cruzó el local en dirección a la puerta.


  Al salir al exterior, vio un numeroso grupo de gente que se hallaba en la acera de enfrente y entre los reunidos observó que estaba todo el personal del Cuatro Ases, sin que faltaran el dueño del mismo y su inseparable pistolero. Con calma cruzó la calle y fue a situarse junto a Burke.


  —¿Qué es lo que ha sucedido? —preguntó, aparentando ignorancia—. ¿A qué son debidos los disparos que he oído hace un rato?


  —Estamos tan ignorantes como puedas estarlo tú —repuso Burke, encogiendo los hombros—. Al salir del saloon, luego de los tiros hemos encontrado estos dos cadáveres. De momento, nada más se ha podido averiguar.


  Apenas hubo terminado de hablar, un grupo de vecinos salió de la calle lateral, llevando entre ellos el cuerpo de un hombre, que depositaron junto a los otros dos que yacían en el suelo. La luz de la lámpara que llevaba uno de los recién llegados dio en el rostro de los tres cadáveres y al verlos, Burke sintió un estremecimiento y fijó su mirada en Allan, quien asistía impasible a la escena.


  —Esos tres hombres han estado en el saloon hace unas horas —dijo, sin salir de su asombro—. ¿Quién habrá podido hacer esto? ¿No los conoces, Allan?


  —Creo que son los mismos que tenían ganas de pelea —contestó Allan, con indiferencia—. Por lo visto, han encontrado a alguien que les ha dado una ración de su misma medicina.


  Súbitamente Burke tuvo una sospecha y su mirada se clavó nuevamente en Allan, al tiempo que un escalofrío hacia erizarse los pelillos de su nuca. Tuvo la certeza de que era el autor de aquellas muertes y la mortal precisión de los disparos le hizo sentir profundo desasosiego.


  —No me gusta nada todo esto —dijo, con ronca voz—. Vamos para adentro y que alguien se encargue de retirar los cadáveres.


  Al decirlo se marchó hacia el saloon y todo el personal del mismo fue tras de él.


  —Quiero hablar contigo antes de acostamos —dijo a Allan, luego que hubo cerrado la puerta—. Acompáñame unos momentos al despacho.


  Una vez que estuvieron en la habitación indicada, acompañados por el inevitable Rice, Burke se sentó en la mesa y tamborileó con los dedos la superficie de la misma.


  —Hay una cosa que quiero que sepas y que debe quedar bien aclarada, por todo el tiempo que dure nuestro trato —dijo, con voz algo ronca, dirigiéndose a Allan—. En todas las acciones que realices dentro del saloon y que vayan encaminadas al mantenimiento del orden en el mismo, gozarás de mi completa protección. Pero lo que hagas en cualquier otro lugar o fuera de tus horas de trabajo, son cosa que no me incumbe y en lo que no pienso intervenir a tu favor.


  Espero que no lo olvides y que lo pienses mucho, antes de decidirte a obrar por propia iniciativa.


  —Comprendo perfectamente sus palabras, pero no entiendo lo que quiere insinuar con ellas —contestó Allan, fingiendo extrañeza—. ¿Podría aclararme el significado de las mismas?


  —Me refiero a lo que acaba de pasar ahí fuera —explicó Burke, algo nervioso—. Esos tres hombres eran los mismos que habían disentido contigo y yo sé bien que has sido tú quien los ha matado.


  —¿De veras? —preguntó Allan, con mordacidad—. ¿Y quiere que lo reconozca así delante de éste? Eso sería lo mismo que ponerme en sus manos y si tales son sus intenciones, le advierto que, por lo mismo que a mí me gusta jugar limpio, no admito ninguna clase de traiciones. Mis revólveres son fieles para quienes lo son conmigo, pero se disparan fácilmente contra los que quieren jugarme alguna mala pasada. No lo olvide tampoco, Burke, si quiere que nuestras relaciones sigan siendo todo lo cordiales que yo deseo. Usted cree que yo he matado a esos tres hombres ¿verdad? Pues nada más fácil que demostrarlo. Inténtelo si quiere, aunque personalmente no se lo aconsejo. Y deja ya de intentar situarte detrás de mí —añadió dirigiéndose a Rice, que con lentitud iba cambiando de lugar—. Cuando hablo con las personas, me gusta tenerlas de frente.


  El pistolero miró a Burke, como esperando que éste le hiciera alguna señal para entrar en acción, pero los planes de Burke iban por distinto camino.


  De momento por lo menos, le interesaba la ayuda de Allan e intentó suavizar la situación.


  —Creo muchacho, que te estás saliendo del camino —dijo, con forzada sonrisa—. No me interesa demostrarte nada, ni tengo por qué quererte tener entre mis manos, como has dicho. Sinceramente por unos momentos creí que habías sido tú el autor de esas muertes y no he tenido reparos en decírtelo, pero ello no es motivo para que pienses en traiciones, que sólo en tu imaginación existen.


  —Celebraré infinito que sea así y no por mí precisamente —contestó Allan, levantándose del sillón en cuyo brazo estaba sentado—. Y ahora, si no tiene más que decirme, me iré a acostar. Hace ya bastante rato que han terminado mis horas de trabajo.


  Y sin añadir una sola palabra, ni saludar siquiera, Allan abandonó la habitación en la que Burke quedaba conteniendo a duras penas la ira que sentía.


  —Ese hombre es demasiado levantisco —murmuró, en alta voz—. Será preciso enviarle cuanto antes a Blastov. Tal vez Darle termine con él y así nos ahorrará el trabajo de tener que matarle.


  —Pues yo deseo que no ocurra así, para darme el gusto de tenerle frente a mis revólveres —dijo Rice, con acento en que se adivinaba el odio que le poseía—. Veremos si entonces sigue con sus baladronadas.


  —Estoy seguro de que no es ningún fanfarrón —repuso Burke, frunciendo el ceño—. Tengo la certeza de que ha sido él quien ha dado cuenta de los tres vaqueros, aunque es demasiado listo para confesarlo. Decididamente, preferirla que no llegara a enfrentarse contigo.


  —¿Es que duda de mí, jefe? —preguntó Rice, extrañado y algo molesto.


  —No, Rice; no dudo de ti —contestó Burke, como si pensara en alta voz—. Te conozco y sé tus posibilidades, pero ignoro las de él.


  Capítulo III


  [image: Imagen]NOS días más tarde, transcurridos sin que nada alterara el orden que la presencia de Allan imponía en el Cuatro Ases, Burke le envió recado para que fuera a sentarse con él en su mesa. Aquello extrañó al joven, tanto más cuanto que había visto que Burke estaba acompañado por otro hombre y nunca hasta entonces le había llamado en circunstancias parecidas. No obstante, se abstuvo de manifestar su extrañeza y se acercó a la mesa ocupada por el dueño del local y su acompañante.


  —Me han dicho que me llama usted —dijo cuando llegó a su lado, sin mirar siquiera al otro individuo, aunque se sentía analizado por su mirada—. ¿Qué es lo que quiere?


  —Darte una buena noticia, dadas las ganas que creo tienes de ir a Blastov —repuso Burke, con meliflua sonrisa—. Prepara tus cosas y pasado mañana partirás hacia aquel pueblo.


  —¿Y era preciso un testigo, para decirme eso?


  —Preguntó Allan, con alguna hosquedad. —Ya sabe usted que nuestros asuntos me gusta resolverlos a solas.


  —En este caso es lo mismo que si así fuera, puesto que Stan goza de toda mi confianza —contestó Burke, bastante molesto por el tono usado por Allan.


  —El que usted confíe en él, no quiere decir que yo tenga la obligación de hacerlo también —repuso Allan, sin variar de actitud—. Sus amigos son sus amigos, pero bien pudiera ocurrir que no lo fueran míos también. Las amistades se deben escoger libremente y yo suelo ser muy escrupuloso en ese respecto.


  —Se nota que no te he sido simpático —dijo Stan, con una sonrisa burlona en los labios—. Y sin embargo, apenas te has dignado mirarme a la cara una vez.


  —Le miré cuando venía hacia aquí —replicó Allan, clavando la mirada en el rostro, pálido y exangüe— y hay personas que basta mirarlas una vez, para poder catalogarlas y saber lo que pueden dar de sí.


  Las mandíbulas de Stan se apretaron con fuerza, pero antes de que pudiera hablar, Burke le cortó la palabra con un ademán.


  —Siento que no os hayáis agradado mutuamente —dijo, sin apartar la mirada del rostro de Allan—. Stan es uno de los dos tahúres que tengo en Blastov y vais a tener que estar juntos muy a menudo.


  —Él puede cumplir su labor y yo la mía, sin que para ello sea preciso que medie una amistad —contestó Allan—. Mientras sea así, no tiene por qué haber roces entre nosotros.


  —Espero que sea eso lo que ocurra —dijo Burke, en tono de duda—. Pasado mañana iréis juntos a Blastov.


  —¿Te ha acompañado alguien durante el viaje de venida? —preguntó Allan.


  —Tenía prisa por llegar y lo he hecho solo —contestó Stan.


  —Pues en tal caso, mejor será que lo hagas igual al regreso —dijo Allan, en tono hiriente—. No acostumbro a viajar con desconocidos y lo hago más a gusto yendo solo. Mis mejores amigos, que son mis armas y mi caballo, no se separarán de mí y son más que suficiente compañía. Ya tendremos otras, aunque no muchas, ocasiones de hablar. Ahora tengo trabajo y me gusta cumplir bien con mi deber.


  —¡Vaya compañero poco sociable, el que nos envía usted a Blastov! —masculló Stan, mirando cómo Allan se alejaba—. No creo que a Jack, le siente muy bien tampoco.


  —Tienes otras cualidades por las que se le puede perdonar su sequedad de carácter —repuso Burke, sonriendo—. Te aseguro que, a los pocos días de llegar a Blastov ese hombre, no tendréis ni una sola riña en el saloon.


  —Tal vez sea así —contestó Stan, con expresión de duda—. Veremos si tenemos paciencia para soportarle el tiempo preciso. En caso contrario, Jack y yo nos encargaremos de bajarle los humos que tiene.


  —Más os aconsejarla lo primero —repuso Burke, sonriendo—. No olvidéis lo sucedido a Red y a aquellos tres vaqueros, pues eso os dará la medida de lo que es capaz de hacer ese hombre.


  ***


  Dos días más tarde, Allan abandonaba el pueblo habiéndose informado de que Blastov estaba a unos setenta kilómetros hacia el Noroeste. Sabía que aquella mañana Stan había emprendido el mismo viaje, pero prefería hacerlo solo y para evitar la contingencia de un encuentro, se salió del camino y continuó por las montañas en la dirección que le había sido indicada.


  No tenía prisa en llegar al punto de destino y dejaba que su cabalgadura llevara el paso que más le acomodase, mientras él iba sumido en sus pensamientos. Cada vez estaba más arrepentido de haber aceptado el empleo que tenía y estaba deseando que los dos meses pasaran pronto, para reunir los tres mil dólares y reanudarla hasta entonces infructuosa busca de Lursen. Sobradamente sabía las dificultades que tal persecución entrañaba, máxime teniendo en cuenta que hacía ya más de seis meses que no tenía ningún punto de referencia pues estaba seguro de que tarde o temprano acabaría por encontrarle y tenía incluso el presentimiento de que ese día no estaba muy lejano.


  Le hacía el efecto de que en el momento actual estaba siendo poco menos que un ladrón, puesto que si bien él no robaba directamente, contribuía con su presencia a que muchos ciudadanos honrados se dejaran robar, sin atreverse a elevar ninguna protesta. No. Decididamente aquello no le gustaba y en cuanto terminara el plazo que él mismo se había fijado, abandonaría el empleo sin esperar ni un solo día más.


  Durante las jomadas, que permaneció en Pricepel, a nadie había hablado del verdadero motivo del viaje que le había llevado hasta allí. En una ocasión estuvo tentado de preguntar a Burke si conocía a Lursen, pero temeroso de que su caso afirmativo resultara contraproducente, selló sus labios y nada dijo sobre el particular. Los últimos indicios adquiridos apuntaban hacia aquella zona y aunque era vastísima e intrincada, no vaciló en meterse en ella, en busca del objetivo que constituía todo su afán.


  Fácilmente hubiera podido llegar a Blastov aquella misma noche pero prefirió acampar entre las montañas y tras una cena frugal y ligera se envolvió en la manta de viaje y no tardó en quedar dormido, con la tranquilidad del que confía en sí mismo. Sabía que, aunque durmiera profundamente, sus sentidos estaban por instinto en guardia permanente y al menor ruido extraño o síntoma de anormalidad, despertaría enseguida dispuesto a toda eventualidad.


  La salida del sol le encontró cabalgando hacia lo alto de unas colinas que parecían ser las últimas estribaciones del macizo montañoso en que se hallaba y al llegar a lo alto, un silbido de admiración brotó de sus labios. Incluso él, viajero incansable que tantos y tantos parajes recorriera, jamás había visto un panorama semejante al que ahora contemplaban sus ojos.


  Un valle dilatadísimo se extendía a sus pies, al que la fresca y jugosa hierba daba tonalidades de esmeralda. Por doquier se veían pastando miles y miles de cabezas de ganado y en algunos lugares la hierba era tan alta, que llegaba a cubrir la mitad del cuerpo de los animales, dando la sensación de que éstos estaban nadando en ella. Un río que calculó tendría unos cuarenta metros de anchura serpenteaba por el valle, formando meandros de caprichosas formas hasta perderse de vista y en la parte este del valle, creyó ver el cristalino salto de una cascada bastante alta. Frente a él, tan lejos que sólo se distinguía su parte alta, unos gigantescos montes mostraban su ingente mole, que en aquellos momentos comenzaba a ser bañada por el sol y por doquier se veían pequeños grupos de árboles, que erguían sus copas como orgullosos de la belleza que les rodeaba.


  Mientras Allan estaba quieto contemplando el maravilloso paisaje, el sol se elevó en el horizonte lo suficiente para que sus rayos alumbraran el valle y Allan pudo distinguir mejor aquel paradisíaco cuadro, en el que resaltaban las edificaciones de los ranchos asentados en el valle. A unos diez kilómetros de la base de la colina en que se hallaba, vio las casas de un pueblo y dedujo acertadamente que aquello era Blastov. Oprimió suavemente los ijares de su montura y apenas una hora había transcurrido, cuando entraba al trote por la calle principal del pueblo.


  Estaba hacia la mitad de la misma, mirando a ambas aceras en busca de algo que le indicara el lugar a que se dirigía y pronto Un carretón de letras escandalosamente rojas, se lo indicó sin lugar a ninguna duda. Detuvo su montura y apeándose de ella entró con mesurado paso en el garito que ostentaba el nombre de La Ruleta de Oro.


  El interior del local estaba casi vacío, ya que en él no había nadie más que un camarero ocupado en fregar la parte frontal del mostrador. Al darse cuenta de que alguien había entrado, éste volvió ligeramente la cabeza lanzando una mirada de soslayo al recién llegado y luego prosiguió en su tarea que no había interrumpido.


  —No sois muy cordiales que digamos en esta casa —dijo Allan, aproximándose al mostrador—. ¿Soléis recibir igual a todos los forasteros?


  —Aquí no nos importa si el que llega es forastero o no —contestó el camarero, mirando a Allan con indiferencia—. Nos es suficiente con que beba unos tragos si le apetecen y se marche luego de haberlos pagado.


  —En ese caso sírveme un doble de whisky, que estoy dispuesto a pagar incluso por adelantada —repuso Allan, con una sonrisa divertida—. Ése es el mejor sistema para que la casa no se quede sin cobrar.


  Con un gesto de fastidio, como si hubiera sido interrumpido en un trabajo importante, el camarero pasó al otro lado del mostrador y poniendo ante Allan un vaso, lo llenó hasta los bordes de whisky.


  —Por lo visto ha debido de haber jaleo la pasada noche —dijo Allan, señalando con un gesto hacia dos mesas rotas que estaban en un rincón—. La gente del pueblo debe ser poco pacífica.


  —Eso es casi la misma historia de casi todas las noches —contestó el camarero sin darle importancia. Algunas veces arma la pelea un solo individuo y otras un grupo de dos o tres. Antes había aquí cierta tranquilidad, pero desde que un tal Darle liquidó al encargado, parece que el demonio anda suelto por el pueblo. En fin, no sé por qué te cuento estas cosas. Poco pueden importante y te olvidarás de ellas en cuanto abandones el pueblo.


  —Tal vez me quede en Blastov más tiempo del que te imaginas —respondió Allan, divertido con las explicaciones de aquel hombre—. ¿Y no ha quedado nadie en sustitución de ese encargado?


  —De momento, dos jugadores profesionales que se llaman Stan y Jack —contestó el camarero— pero así como con las cartas son inmejorables, el encargo de mantener el orden les viene un poco ancho. No comprendo cómo el señor Burke no envía a otro sustituto, pues si esto sigue así, el público acabará por destruir el local. Además las cosas no deben de ir muy bien. Yo mismo oí al señor Burke, quejarse de que ahora se está ganando menos dinero que nunca. Se dice que Stan y Jack… ¡Bueno! ¿Qué puede importarte todo esto? Ya he hablado demasiado, pues aquí uno tiene que aprender a tener la boca cerrada si quiere seguir viviendo.


  —En lo sucesivo las cosas van a ser bien diferentes —dijo Allan poniéndose serio—. ¿Dónde están Stan y Jack?


  El camarero miró fijamente a Allan, extrañado del cambio en el tono de su voz y súbitamente la luz se hizo en su cerebro. Había oído comentar que Burke iba a enviar a un nuevo encargado y su semblante reflejó viva alegría.


  —Oye, muchacho —dijo, bajando la voz—. ¿No serás por casualidad Allan Lee, el que dicen que va a venir de encargado?


  —En efecto —contestó el joven—. Yo soy esa persona a quien te refieres.


  —No sabes cuánto me alegro de que hayas venido —exclamó, con manifiesta satisfacción—. Tal vez así podamos tener tranquilidad otra vez los habitantes del valle, tanto los rancheros como su personal, no son gente de malas intenciones, pero hay un grupo de camorristas que lo traen todo revuelto. El peor de todos es ese Darle, que fue quien mató al anterior encargado. No es que lo hiciera a traición, pero su rapidez en sacar los revólveres es algo fantástico y no hay quien se atreva a pararle los pies. Conque tú eres Allan Lee ¿eh? Me gustaría ver la cara que ponen Jack y Stan, erando sepan que has llegado.


  —Pues vas a tener ocasión de satisfacer ese capricho enseguida —dijo Allan, esbozando una sonrisa—. Vea decirles que vengan, porque ha llegado el nuevo encargado y quiere hablar con ellos.


  El camarero se fue hacia la escalera frotándose las manos de alegría y a poco volvió acompañado por los dos tahúres, en cuyo semblante se leía el desagrado que les producía la presencia de Allan. No obstante se rehízo rápido y avanzó hacia él con la diestra extendida.


  —No sabes cuánto me alegro de tu llegada —dijo hipócritamente, procurando dar a su voz un acento cordial—. Al ver que no viniste anoche temí que hubiera podido ocurrirte algo desagradable.


  —Nada había que reclamara mi presencia con urgencia —repuso Allan, fingiendo no ver la mano que le tendía el tahúr— como no fuera el evitar ciertos desperfectos que saltan a la vista —terminó echando una mirada hacia las dos mesas rotas.


  Los dos tahúres siguieron la dirección de los ojos de Allan y luego clavaron sus pupilas en el rostro del camarero, con clara expresión de odio.


  —Es natural que esas cosas ocurran de cuando en cuando —dijo Jack, queriendo quitar importancia al asunto—. En lugares como éstos y con esta clase de negocios, nadie está libre de que se arme jaleo algunas noches.


  —Con una vez que suceda es suficiente —repuso Allan— si en ella se demuestra que el hacerlo no es conveniente para los alborotadores. Claro que esa es labor para lo que vosotros no estáis capacitados pues para enfrentarse con otros hombres, hay que serlo tanto como ellos.


  —Al hablar como lo haces, bien se nota que no conoces a algunos de los clientes que vienen por aquí —comentó Stan, con mordacidad—. Veremos si esta noche piensas lo mismo, cuando te veas frente a algunos de ellos.


  —Vosotros cumplid con vuestra obligación y no os preocupéis de cómo cumplo yo la mía —replicó Allan, ásperamente— y para vuestro conocimiento, bueno será que sepáis que, incluso vosotros, estaréis bajo mi vigilancia. Burke nos paga para que cada uno de nosotros cumpla un cometido y mientras yo esté de encargado en este saloon, todos debemos jugar limpio con él. Creo que he hablado con suficiente claridad para que nadie pueda llamarse a engaño. No tolero traiciones de ninguna clase y espero no tener que demostrároslo.


  —Hasta ahora, Burke no ha tenido ninguna queja de nosotros —protestó Stan, con indignación—. Así que todas tus amenazas están sobrando.


  —No he lanzado amenazas, sino simplemente advertencias —repuso Allan, con voz suave—. Sin embargo, será conveniente para vosotros que las tengáis en cuenta.


  Los tres hombres quedaron unos momentos mirándose en silencio y finalmente Stan dijo con suavidad.


  —Esperaba que vinieras a Blastov en buena disposición hacia nosotros, pero ya veo que estaba equivocado. Y ahora antes de marcharnos, también yo voy a hacerte una advertencia: No me extrañada nada, que tu permanencia en el pueblo se prolongase por tiempo indefinido. A los habitantes de ese lugar, no les gusta que nadie quiera imponerles su voluntad. El cementerio es nuevo y hay alguno que tiene interés en que se llene pronto.


  —Pues si fuese necesario, haré cuanto esté en mi mano por complacerles —contestó Allan, sonriendo—. Procurad que vuestros nombres no figuren en la lista de los primeros.


  Con rostro sombrío los dos tahúres abandonaron el local, mientras Allan les miraba con extraña expresión en las pupilas.


  —Ten cuidado con ellos, muchacho —dijo el camarero, que había presenciado la discusión sin tomar parte en ella—. Te has creado dos enemigos temibles. Son de los que no olvidan nunca y además obran siempre a traición. Ellos no darán la cara, pues les falta valor para ello, pero harán cuanto puedan por deshacerse de ti.


  —Una cosa es que lo intenten y otra bien distinta que lo consigan —repuso Allan, con sombría expresión—. Te aseguro que la cosa no les va a ser muy fácil y a la primera intentona fallida por su parte, no les daré tiempo para que la vuelvan a repetir.


  Durante el resto de la jomada Allan no volvió a ver a ninguno de los dos tahúres, pero a las diez de la noche, hora en que empezaba el juego en La Ruleta de Oro, los dos estaban sentados en sus sitios con expresión sombría. Poco a poco el local filé llenándose de gente y antes de las once estaba completamente atestado. El camarero había hecho correr la voz de que Allan era el nuevo encargado y el joven se vio observado con diferentes expresiones, según eran los sentimientos de las personas que le examinaban.


  Haciendo caso omiso de ello, Allan deambulaba de un lado a otro del saloon observándolo todo con atención. Súbitamente hizo un descubrimiento que le puso en guardia. Stan estaba repartiendo las cartas y desde el lugar en que Allan se hallaba, pudo ver cómo sus dedos ágiles escamoteaban unos naipes. Aquello carecía de importancia, pues sobradamente sabía que tenían que ganar a fuerza de trampas, pero sin saber a ciencia cierta el porqué, permaneció quieto, siguiendo las incidencias de la partida. Las apuestas subieron más altas que en las anteriores partidas y finalmente, dos de los jugadores arrojaron sus cartas sobre el tapete y únicamente quedaron en juego Stan y otro. Nuevamente las apuestas subieron a cifras considerables y por fin ambos contendientes mostraron sus naipes.


  La sorpresa de Allan fue grande, al ver que Stan había perdido la partida. ¿Cómo era posible, si él le había visto claramente hacer la trampa? La facilidad con que la había ejecutado, demostraba sin lugar a dudas que era un tahúr consumado. ¿Por qué pues había perdido una suma tan considerable? No era preciso tanto para confiar a los otros jugadores y Allan se sentó en una mesa que estaba a su lado y se dispuso a averiguar lo que sus sospechas pudieran tener de cierto.


  La partida siguió desarrollándose con suerte alterna, hasta que nuevamente tocó a Stan el turno de barajar y repartir los naipes. Allan observó el ágil movimiento de sus dedos cuando cambiaba de sitio las cartas y en aquella ocasión, también Stan volvió a perder una suma elevada. Ya no cabía duda sobre la realidad de lo que estaba ocurriendo y calmosamente sacó uno de sus colts y lo puso encima de la mesa, al tiempo que una sonrisa entreabría sus labios. Stan estaba perdiendo intencionadamente con alguna idea determinada, pero él le demostraría que había descubierto su manejo.


  Llegó el momento en que el tahúr tenía nuevamente los naipes en la mano y Allan, cogiendo el revólver como si lo hiciera descuidadamente, quedó con la mirada fija en sus manos. La operación del escamoteo se repitió por tercera vez y apenas había sido realizada, sonó un disparo y la baraja entera voló por los aires en medio de la estupefacción general, al mismo tiempo que un profundo silencio se enseñoreaba del ambiente. Allan se levantó con reposados movimientos y se dirigió hacia Stan, cuyo rostro estaba lívido.


  —La próxima vez tiraré contra tu cabeza —le dijo, con significativo acento—. Esta mañana hemos hablado de que no admitía juegos sucios y por lo que veo, ya te habías olvidado. Espero que no se repita o de lo contrario no tendrás ocasión de recordarlo nunca más. Y ustedes —siguió diciendo, elevando más la voz para que pudiera ser oída por todos— no se solivianten por lo sucedido y continúen con la misma tranquilidad que hasta ahora. Es una pequeña cuestión particular entre Stan y yo, que carece de importancia.


  Mientras hablaba seguía con la mirada fija en los ojos del tahúr y en ellos pudo ver el intenso odio que le dominaba. Sin embargo, vio también reflejados los inconfundibles destellos que sólo el miedo puede imprimir y una fría sonrisa de desprecio curvó sus labios.


  —Ya veo que me has comprendido —dijo, con displicencia—. Procura no apartarte de las normas establecidas.


  —No comprendo lo que quieres decirme —contestó Stan, recuperando parte de su aplomo—. Estoy jugando lo mismo que siempre y hasta el presente nadie ha tenido quejas sobre mí.


  —Me has comprendido de sobra y no me gusta malgastar tiempo ni palabras —repuso Allan, con fría entonación—. Ahora os traerán una baraja nueva y procura jugar como es norma en esta casa. Perdonen la interrupción de que les he hecho objeto, pero créanme que me he visto obligado a ello.


  Sin decir más, Allan se fue a observar lo que ocurría en otros lugares del local y una nueva baraja fue colocada frente a Stan. Éste la cogió con manos algo temblorosas y luego de barajarlas con toda limpieza empezó a distribuirlas entre sus compañeros de juego. De cuando en cuando sentía fijas en él las miradas de Allan y aquella continua vigilancia le fue poniendo más y más nervioso. Apenas si podía concentrarse en el juego y perdió un par de partidas de la manera más tonta. Otra vez le tocó barajar las cartas y mirando de soslayo vio que Allan le estaba observando. Comprendió que era muy capaz de disparar sobre él a la más mínima sospecha y decidió dar un golpe espectacular que le resarciera de las pérdidas pasadas y ahuyentara los recelos del encargado.


  Debido seguramente al nerviosismo que le dominaba, sus manos no respondieron con la ágil habilidad que acostumbraban y al realizar el cambio de cartas, uno de los jugadores se puso en pie lleno de indignación. Se trataba de Norton, dueño de uno de los mejores ranchos del valle y persona querida por todos los vecinos decentes de Blastov.


  —Nunca me ha gustado jugar con tramposos —dijo, señalando a Stan con un dedo tembloroso a causa de la ira que le dominaba—. Este hombre lo es y acabo de pillarle ejerciendo sus habilidades.


  La palidez del rostro de Stan aumentó más todavía y dejando las cartas encima de la mesa, se puso lentamente en pie.


  —Espero señor Norton, que podrá probarme la veracidad de sus afirmaciones —dijo, con marcada ironía—. En caso contrario, será bueno para usted retirar las palabras que acaba de pronunciar.


  —Nada puedo probar, pero mantengo lo dicho. —Repuso Norton, mirando fijamente a Stan. —Lo he visto perfectamente y no permito que nadie me llame embustero.


  —Y nadie se lo llama —intervino Allan, que acudió presuroso en cuanto se inició la discusión—. Estoy seguro de que le ha parecido ver alguna trampa, pero su vista debe de haberle jugado una mala pasada.


  —Mira muchacho —replicó Norton, impaciente—. No quieras hacerme comulgar con ruedas de molino. Sé bien lo que me digo, pues lo que yo veo no puede negármelo nadie.


  —Esa es una acusación muy grave para que pueda tomarse en cuenta, si carece de pruebas —repuso, Allan, conciliador—. Si por cualquier motivo no quiere seguir jugando en esta mesa, puede cambiarse a otra cualquiera, pero en bien de todos no insulte al personal de la casa o me veré obligado a expulsarle de ella.


  —¿A mí? —preguntó Norton, estupefacto—. ¿Expulsarme a mí? ¡Esto es increíble! Vengo a jugar una partida de póker y encima de que me hacen trampas, quieres insultarme. No sé quién eres ni me importa —añadió el ranchero, lleno de indignación— pero te advierto que también yo llevo un revólver en la cadera y sé cómo usar de él.


  Al decir estas palabras, la mano de Norton golpeó significativamente la funda del colt y en el mismo instante se oyó una detonación. Los ojos de Norton se abrieron desmesuradamente con una expresión de sorpresa reflejada en ellos, al tiempo que un estremecimiento convulsivo agitaba su cuerpo. No tuvo tiempo de decir una sola palabra y las fuerzas le abandonaron. Un ahogado estertor brotó de su garganta y cayó de bruces sobre los montones de monedas y billetes que estaban encima de la mesa.


  —Creí que iba a sacar el arma —dijo Stan con hipócrita sonrisa, teniendo aún en la mano el humeante revólver—. Lo siento, pero su gesto ha sido muy significativo.


  Allan se dio cuenta de que, como si fuera casualmente, el arma que Stan empuñaba le apuntaba directamente al pecho. Intencionadamente retrocedió un par de pasos y en aquel momento otro de los jugadores se levantó.


  —Mal empieza tu estancia en Blastov —dijo, mirando a Allan—. Norton era uno de los hombres más queridos de todo el valle y está bien clara la combinación de que os habéis valido para asesinarle entre los dos. Prefiero marcharme a otros lugares donde se respire un aire mejor que éste —terminó, apartándose de la mesa.


  Allan, apenas si escuchaba las palabras de aquel hombre. Estaba seguro de que Stan solo esperaba el momento oportuno para oprimir el gatillo y su cerebro trabajaba desesperadamente, buscando una oportunidad para entrar en acción.


  Y la ocasión se la dio el mismo hombre que hablara el último, pues, al dirigirse hacia la puerta, pasó entre la mesa y el joven, interponiéndose así en la línea que iba desde Allan a Stan. Fué cuestión de un brevísimo instante, pero la acción del joven no necesitó de más tiempo para iniciarse. De un brusco empujón lanzó a aquel hombre sobre Stan y antes de que ninguno de ellos pudiera reponerse de la sorpresa, Allan cayó sobre el tahúr como un tigre enfurecido. Los tres rodaron sobre el suelo en confuso montón, pero el esfuerzo de Allan iba dirigido exclusivamente contra Stan y el otro pudo ponerse rápidamente en pie, apartándose de los dos hombres que luchaban ferozmente.


  Pronto la zarpa de Allan se cerró sobre la muñeca de Stan y con un gesto de dolor, el tahúr se vio obligado a soltar el arma. Instantáneamente Allan se levantó obligando a Stan a imitarle y asiéndole por las solapas de la levita con una mano empezó a cruzarle el rostro de derecho y de revés con la otra. Inútilmente Stan se debatía intentando defenderse, pero era lo mismo que un muñeco entre las manos del joven, quien finalmente le golpeó en la barbilla, arrojándole con fuerza contra una de las paredes del local.


  —Eres un sapo asqueroso, que ni siquiera mereces la cochina vida que tienes —dijo Allan, encañonándole con uno de sus revólveres—. No solo has traicionado la confianza de quien la tenía puesta en ti, sino que has asesinado a un hombre que ningún daño te había hecho y por añadidura querías matarme también a mí. Muy astuta tu jugada, Stan, pero te ha salido mal y no tendrás ninguna ocasión de intentar otra.


  Pálido, temblando de miedo, el tahúr apretaba las espaldas contra la pared como si en ella pudiera hallar el camino de su salvación. Sus ojos no se apartaban del negro orificio del arma que le apuntaba recto al corazón y su frente iba perlándose de unas gotas viscosas y frías. Quería hablar, decirle a Allan que estaba equivocado o ganar tiempo de una forma u otra, pero su garganta estaba reseca y no pudo articular ni una sola palabra. En su desesperación se acordó de Jack. Tenía que estar en el saloon. ¿Cómo es que no acudía en su ayuda? Tuvo intenciones de desviar la mirada para buscar su rostro entre los muchos que le rodeaban, pero en aquel momento se dio cuenta de que el dedo de Allan oprimía levemente el gatillo y que el percutor del arma se iba levantando con lentitud. Un grito inarticulado brotó de sus labios e incapaz de soportar por más tiempo la tensión nerviosa, cayó de rodillas llorando histéricamente.


  —No me mates —gimió entre sollozos con voz que resultaba irreconocible—. No me mates y haré lo que quieras. Me iré donde nunca más puedas verme y lo juro que no volveré a cruzarme en tu camino.


  —Eres un cobarde, como corresponde a todos los de tu ralea —dijo Allan, con desprecio—. Lo único que me interesa, es que aclares que yo no estaba de acuerdo contigo en el asesinato que acabas de cometer.


  —Le maté para que no pudiera seguir hablando —contestó Stan, que empezaba a ver un rayo de esperanza—. Desde luego, tú no tenías nada que ver en ello.


  —Puedes levantarte —repuso el joven, enfundando su revólver—. Ahora que ya has dicho la verdad, hablaremos en otro terreno. Estaba dispuesto a matarte como a un perro —prosiguió, al ver que, aunque trabajosamente, Stan se había puesto en pie— pero puesto que has sido sincero, voy a darte la oportunidad de defenderte como un hombre. Coge tu revólver del suelo y mételo en la funda. Solo uno de los dos puede seguir viviendo y ése será el que tenga más habilidad o mayor rapidez.


  Stan no era ningún novato en el manejo de las armas y ello, unido a su astucia, le había permitido seguir viviendo a pesar de que se había visto en muchas situaciones comprometidas. Comprendió que no le quedaba otra alternativa y sin contestar una sola palabra se inclinó y recogió el revólver del suelo. Rápidamente se dejó caer, al tiempo que empuñándolo firmemente apuntaba en dirección a donde estaba Allan.


  El seco restallido del disparo atronó el ambiente y Stan dejó caer nuevamente el arma, llevándose ambas manos Al pecho. Una mancha de sangre comenzó a extenderse por la blanca camisa y quedó inmóvil, con los músculos del rostro contraídos en una mueca impresionante.


  —Ha sido traidor hasta para morir —dijo Allan, al tiempo que enfundaba el revólver—. Su fin tenía forzosamente que ser así. Espero que esto te sirva de lección, pues pudiera ser que a él le sucediera lo mismo —terminó mirando a Jack con expresión poco tranquilizadora.


  —Nada he hecho que justifique tus palabras —repuso el aludido, palideciendo ligeramente—. Además, veremos qué tal le sienta a Burke lo sucedido. Entre tus atribuciones, no entra el disparar contra el personal de la casa.


  —Pero si mantener el orden en el local, a costa de lo que sea —contestó Allan—. Ése es mi principal cometido y por el que se me paga. Si tú pretendieras alterarlo, no te quepa duda de que haría contigo lo mismo que con tu amigo.


  —Ya hablaremos de todo esto en un momento más oportuno y preferentemente delante de Burke —terminó Jack, dando media vuelta y apartándose del círculo de hombres que rodeaban a Allan.


  —Tienes que perdonarme por haber dudado de ti —dijo al joven el hombre que le había acusado de estar en combinación con Stan—. Estaba nervioso cuando lo dije y además debes de reconocer que las apariencias iban en contra tuya. Me llamo Gailor y soy propietario de un rancho que linda con el que pertenecía a Norton. Cuando quieras pasar por allí, siempre serás bien recibido —terminó, alargando la diestra hacia Allan.


  —Queda perdonado sin necesitar ninguna clase de excusas —respondió éste, estrechando la mano que se le ofrecía—. Lo único que siento, es no haber podido evitar la muerte del señor Norton.


  —Todos lo sentimos, pero la cosa ya no tiene remedio y hay que pensar en los vivos —dijo Gailor, moviendo suavemente la cabeza en sentido afirmativo—. ¿Tienes inconveniente en que tomemos un vaso de whisky en alguna mesa? Tengo que hablar contigo de algo serio y que te interesa.


  Los dos juntos se dirigieron hacia una mesa que estaba en un rincón algo apartada de las demás y luego de que fueron servidos, Gailor se quedó mirando a Allan con clara expresión de simpatía.


  —¿Puede saberse cómo es que te uniste a esa cuadrilla de ladrones? —preguntó súbitamente—. Desde el primero al último, todos son unos indeseables y no comprendo cómo es que tú trabajas para ellos.


  —El destino nos juega a veces unas tretas inesperadas, señor Gailor —repuso Allan, sonriendo de una forma enigmática—. Aunque quizá lo dude, soy el hombre menos apropiado para el desempeño de la labor que vengo realizando. Sin embargo me vi obligado a aceptarlo, por la sencilla razón de que necesitaba dinero.


  —¿Eres ambicioso? Pues ése es un feo defecto, que ha conducido a más de un hombre a la horca —dijo Gailor, sentenciosamente.


  —No me ha entendido usted —repuso Allan, denegando con la cabeza—. No soy ambicioso ni mucho menos, pero necesitaba dinero para realizar una misión y tuve que cogerme a lo primero que me salió. Antes de dos meses ya tendré la cantidad que preciso y podré retirarme de todo esto.


  —Dos meses es un plazo muy largo y en tus circunstancias nadie puede asegurar que llegues a vivirlos —contestó Gailor, tras meditar un par de segundos—. Justamente de eso es de lo quiero hablarte.


  Esta tarde he visto a Stan y a Jack hablando con un individuo al que no creo conozcas. Es el hombre más duro y bronco de todo el valle, un verdadero salvaje, para el que la vida de un hombre no tiene importancia alguna. Se llama Darle y él fue quien mató al anterior encargado.


  —Lo conozco de referencia —dijo Allan, interesado— pero ¿qué tiene que ver ese hombre conmigo?


  —Sencillamente que él y Stan eran muy buenos amigos —contestó Gailor—. Al despedirse les oí quedar citados para esta noche y no creo que tarde en presentarse. Es un verdadero demonio y en cuanto se entere de lo sucedido es capaz de liarse a tiros contigo. Los enfados se le pasan pronto, pero en el momento, es algo verdaderamente temible. Quizá fuera conveniente que te fueras de La Ruleta de Oro por esta noche, como única manera de evitarte complicaciones y quizá algo peor.


  —Señor Gailor —repuso Allan, poniéndose súbitamente serio—. Dé usted gracias a que comprendo la bondad de sus intenciones, pues si no fuera así, serían mis colts y no mis labios los que hablaran.


  »Quizá sin darse cuenta de ello, me está llamando cobarde al aconsejarme que huya delante de un enemigo. No conozco a ese Darle ni falta que me hace, pero sepa que no le temo y que si las circunstancias lo exigen, le haré frente lo mismo que a cualquier otro.


  —No te enfades conmigo, pues no he querido ofenderte —dijo Gailor, con leve inquietud reflejada en las pupilas—. Mi intención era sencillamente advertirte e incluso ayudarte en caso necesario. Sé de lo que es capaz Darle y por tu bien quería evitar que tuvierais un encuentro. Comprendo perfectamente tu manera de reaccionar y si te he de ser sincero, ya me lo esperaba. De todas formas, bueno es que estés prevenido. Si te enfrentas con él, cosa que será inevitable si acude a la cita, no te confíes y ten todos tus sentidos alerta sin descuidarte.


  —Le quedo muy agradecido por la advertencia —respondió Allan, poniéndose en pie—. Si el encuentro tiene lugar, haré cuanto pueda para que los amigos de ese Darle queden defraudados de su ídolo. Y ahora, con su permiso, me voy a dar una vuelta por el saloon, para echar un vistazo a las mesas de juego.


  Poco después, mientras deambulaba de un sitio para otro, Allan vio que Gailor hablaba con un vaquero y que éste último salía apresuradamente del local. No prestó atención al asunto y de pronto se dio cuenta de que Jack tenía los ojos fijos en él. Comprendió que en caso de un encuentro con Darle, el tahúr sería un peligro al que no podía prestar la debida vigilancia y haciéndole una seña de que le siguiera, se encaminó hacia la otra punta del mostrador. Antes de llegar allí, se encontró con el señor Gailor, que iba en dirección contraria a la suya.


  —¿Se decide por fin, a probar nuevamente suerte en alguna mesa de juego? —le preguntó, parándose con él unos instantes.


  —Nada de eso —contestó Gailor, sonriendo—. Por esta noche ya está bien y me vuelvo al rancho. Soy poco amigo de ver correr la sangre y dos muertos son más que suficiente. Espero que tengas en cuenta lo que te he dicho y procura que el tercer cadáver no sea el tuyo.


  Allan le saludó con una sonrisa de despedida y prosiguió hacia el mostrador, mientras Gailor llegaba a la puerta, desapareciendo por ella. Pocos segundos después Jack llegaba junto a Allan, con el ceño fruncido.


  —Dime rápido lo que sea —dijo ásperamente—. No me gusta que me interrumpan mientras estoy jugando.


  —¿De veras? —preguntó Allan, con ironía—. Pues esta noche vas a ver cosas que aún te gustarán menos. Estoy esperando una visita y para cuando llegue, quieto tenerte bien cerca para no perderte de vista. ¿Sabes a quién me refiero? Es muy buen amigo tuyo y se llama Darle. ¿A qué viene esa cara de sorpresa? —prosiguió sonriendo con ironía—. ¿Acaso tú y Stan no tenéis citado aquí a Darle esta noche?


  —Está visto que los nervios hacen que los dedos se te antojen huéspedes —contestó Jack, mirando fijamente a Allan—. Stan y yo…


  En aquel momento sonó una detonación y el cuerpo de Jack se agitó fuertemente, al tiempo que sus ojos se abrían de una manera desmesurada. Unos instantes quedó inmóvil y luego cayó de bruces a los mismos pies de Allan.


  Al estampido del revólver siguió un silencio general, mientras todos los clientes del local se miraban unos a otros, como preguntándose de dónde había partido y quién era el autor del mismo.


  —Es inútil que busquéis entre vosotros al asesino —dijo Allan, con voz que resonó en todo el local—. El disparo procede de una ventana y es superfluo cuanto hagamos, pues el asesino habrá puesto pies en polvorosa.


  —Sin embargo debemos intentar salir en su persecución —dijo uno de los asistentes—. Tal vez podamos averiguar algo que nos conduzca a descubrir su personalidad.


  La mayoría de los presentes salieron en pos del que había hablado, mientras Allan se sentaba ante una mesa con el ceño fruncido. ¿Por qué habían asesinado a Jack, justamente en el momento en que estaba hablando con él? ¿Había sido por pura casualidad o bien intencionadamente? Y en el último caso, ¿por qué y quién tenía interés en que no lo hiciera? Repasó mentalmente los acontecimientos de la noche; ¿habría alguna relación entre las muertes de Norton, Stan y Jack? Y en el caso de que la hubiera ¿en qué podría consistir? Tuvo el presentimiento de que todo aquello encerraba algún misterio, pero el regreso de los que habían salido, no le permitió seguir el hilo de sus pensamientos.


  —No hemos podido averiguar nada —dijo uno de ellos, dirigiéndose a Allan—. La calle estaba desierta y no se veía a nadie por los alrededores.


  —¿Estáis seguros de que no había nadie? —preguntó Allan, asaltado por un súbito presentimiento.


  —Tan seguros como de que ahora te estamos viendo a ti —contestó otro de los que habían salido—. Ni siquiera en la calle principal se veía un alma y puedo asegurarlo porque mire bien a un lado y otro.


  —En ese caso, el asesino quizá haya sido más listo que vosotros —repuso Allan, pensativo—. Tal vez mientras buscabais sus indicios, él os estaba mirando escondido en el hueco de algún portal. El callejón al que da esa ventana no tiene salida y por lo tanto ha tenido que volver a la calle principal. Ahora bien, vuestra marcha ha sido tan rápida que no ha tenido tiempo de alejarse mucho, así que no hay que romperse la cabeza para pensar que, luego de cometido el crimen, se ha escondido en cualquier lugar cercano, de donde habrá salido cuando habéis vuelto aquí, a menos que todavía siga en el mismo sitio.


  —Quizá lo mejor sea que registremos los alrededores —dijo el que hablara primero—. No es que personalmente tuviera ninguna simpatía por el muerto, pero la forma en que ha sido asesinado, debemos procurar que sea castigada. No hace falta siguiera que molestemos a los vecinos, pues con mirar en los portales creo que será más que suficiente.


  La mayoría de los clientes volvieron a salir y Allan quedó nuevamente sumido en sus reflexiones.


  Éstas, sin embargo, ya no eran tan precisas como antes y su atención estaba centrada en analizar a una sola persona. Se resistía a creerlo, pero todos los hilos coincidían en ella: Gailor. ¿Sería posible que él fuera el asesino? ¿Qué ventajas podría reportarle la muerte de Jack? ¿Y la de Stan? Mentalmente repasó esta última y recordó que fue Gailor el que le acusó de estar de acuerdo con el tahúr, con lo que encendió la mecha de la pelea que terminó con la muerte de éste. ¿Qué debía ser, lo que dijo a aquel vaquero que salió tan rápidamente? En cuanto a la advertencia que le hizo sobre Darle, tal vez fuera solamente una manera de pincharle el amor propio, con el fin de que se quedara a esperarle y de que fuera él mismo quien suscitara la pelea.


  Sus pensamientos se vieron de nuevo interrumpidos por la llegada de algunos de los que habían salido. Poco después entró un segundo grupo y, por la expresión de sus rostros, Allan adivinó que su búsqueda no había tenido resultado positivo alguno.


  —Sólo hemos conseguido molestar a algunos vecinos —dijo uno de ellos, como si criticara al que había tenido la idea de hacer el registro—. Había que ver la cara que nos han puesto al vernos. El único comprensivo ha sido el señor Gailor, que incluso nos ha hecho registrar toda su casa.


  —¿Gailor? —preguntó Allan, interesado hasta el máximo—. ¿Es que tiene casa en el pueblo?


  —Casi no puede llamarse así por lo pequeña que es —repuso, el que llevaba la voz cantante— aunque no cabe duda de que está puesta con toda clase de lujos y comodidades.


  —¿Y está muy apartada del saloon? —siguió preguntando Allan, sin disimular el interés que sentía.


  —A mitad de la próxima manzana —le respondió otro de los presentes—. Pero oiga. No irá a decimos que sospecha de Gailor ¿verdad?


  —Desde luego que no —contestó Allan, sorprendido del tono con que fue formulada la pregunta—. Tengo entendido que Gailor es una buena persona.


  —Lo mejor que hay en el valle, ahora que ha muerto el señor Norton —repuso aquel hombre—. En el tiempo que lleva en Blastov, ha sabido hacerse querer por todos a causa de su bondad.


  —Ya he podido verlo en el poco rato que he hablado con él —contestó Allan—. En fin, amigos, lo mejor es que por esta noche interrumpamos las diversiones y nos vayamos cada uno a nuestra casa.


  —No será sin que también yo me tome unos vasos de whisky —dijo una voz, de timbre desagradable, que procedía de la puerta—. No habré venido a interrumpir ninguna fiestecilla ¿verdad?


  —No has venido a interrumpir nada —contestó Allan, que por las referencias que tenía y el silencio hostil que se formó, comprendió enseguida la personalidad del recién llegado y decidió salirle al paso— pero esta noche en La Ruleta de Oro ya no se despacha a nadie más.


  —Tengo la impresión de que esa determinación no reza también para mí —repuso el recién llegado, con aire de perdonavidas.


  —Pues en eso estás equivocado —dijo Allan, con firme acento—. He dicho que ya no se despacha más y no quiero hacer excepciones con nadie.


  —¿Ni siquiera conmigo? —preguntó, con sonrisa maligna—. Mira a tu alrededor y dime qué es lo que ves en las caras de todos.


  —Me basta con lo que veo en la tuya —contestó Allan, mordazmente—. He dicho que no hago excepciones con nadie y en esa palabra entras tú también.


  —Siento contrariarte, pero he venido a beber y beberé —dijo, sentándose ante una mesa—. Si no fueras forastero, sabrías quién soy yo y que no es conveniente contrariarme.


  —Sé que eres Darle y también algunas de las cosas que se cuentan de ti —repuso Allan, hablando con lentitud—. Esta noche ya no se sirve bebida a nadie, pero contigo, será diferente.


  —Ya veo que vas entrando en razón —dijo Darle, burlón—. Estoy seguro…


  —Digo que contigo será diferente —le interrumpió Allan— porque a ti ya no se te servirá ni ahora ni nunca.


  Darle se quedó mirando a Allan como si no acertara a comprender lo que sus oídos habían escuchado y súbitamente estalló en sonoras carcajadas.


  —Para hacer lo que has dicho, tendrías que tenerme ante el cañón de tu revólver y te advierto —prosiguió, cruzándose de piernas— que eso no es fácil, ni tampoco resulta saludable el intentarlo.


  —Estoy viendo que eres tan testarudo como las mulas viejas de mi tierra —dijo Allan, acercándose calmosamente a Darle—. Pero allí, tenemos un sistema infalible para dominarlas.


  Casi no había terminado de hablar, cuando su puño derecho entró en contacto con la barbilla de Darle, al cual le pareció como si un barril de pólvora hubiera estallado dentro de su cabeza, y luego se sintió levantado en el aire y proyectado de espaldas.


  Tratándose de un hombre de constitución normal, aquel golpe hubiera resultado más que suficiente, pero Darle era fuerte como un bloque de granito. Aunque sentía un sordo zumbido en los oídos se levantó lentamente y clavó su mirada en Allan con expresión asesina.


  —Voy a machacarte los huesos, hasta que no te quede uno sano en todo el cuerpo —dijo, iracundo— y luego te meteré un balazo por tu sucia boca.


  Pronto, sin embargo, llegó al convencimiento de que una cosa era decirlo y otra muy distinta hacerlo. Con el empuje y la fuerza de un bisonte se lanzó sobre su contrincante, pero apenas hubo avanzado unos pasos, sintió que el puño de Allan se clavaba en su estómago con tal violencia que le cortó la respiración. Espasmódicamente abrió la boca para aspirar el aire que le pedían sus pulmones, pero el puño de Allan se encargó de cerrársela con fuerte chocar de dientes. Una nube roja cubrió la vista de Darle impidiéndole ver a su enemigo con claridad y lleno de coraje se lanzó sobre él, golpeando casi al azar con sus enormes y potentes puños, hasta que un derechazo en un pómulo le envió contra la pared.


  Unos momentos quedó quieto para tomar resuello y luego se lanzó nuevamente hacia Allan, buscando intencionadamente el cuerpo a cuerpo, en el que estaba seguro de poder dominar a su rival por la fuerza bruta. Creyó que Allan intentaría rehuirlo y por ello le sorprendió el ver que también le presentaba batalla en aquel terreno. Sus brazos de gorila se enroscaron en torno a la cintura de Allan y clavándole la barbilla en el pecho comenzó a apretar con toda su fuerza, intentando romperle la columna vertebral. Las manos de Allan se apoyaron en la frente de Darle y por unos momentos quedaron inmóviles en la misma tensión de los músculos, como dos titanes legendarios empeñados en destruirse.


  Los asistentes a aquella lucha seguían sus incidencias sin creer casi lo que estaban viendo. Al principio supusieron que solamente la mayor técnica podría dar la victoria a Allan, pero cuando presenciaron a los dos colosos estrecharse en aquél abrazo triturador y vieron que tras duro forcejeo el cuerpo de Darle comenzaba a doblarse lentamente hacia atrás, comprendieron que también en fuerza muscular Allan era superior a su rival.
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  Despacio, tanto que a simple vista casi no podría apreciarse, pero de una manera inexorable, el cuerpo de Darle se siguió combando más y más, implacablemente. Al comprender que era inútil seguir manteniendo aquella presa, Darle la soltó repentinamente creyendo poder pillar desprevenido a su rival, pero el resultado fue bien diferente a lo que él esperaba. Las manos que Allan tenía apoyadas en su frente le cogieron la cabeza por ambos lados y con fuerza irresistible le hicieron doblarse hacia adelante, al mismo tiempo que el cuerpo del joven se apartaba del suyo. Vio que la rodilla subía brutalmente al encuentro de su rostro, pero no pudo hacer nada por evitarlo y el choque bestial le lanzó de espaldas contra el suelo, donde quedó unos instantes completamente inmóvil.


  Todavía consiguió ponerse en pie, pero entonces le faltó valor necesario para lanzarse al ataque. Comprendió que por fin había tropezado con alguien que le superaba en toda clase de lucha y fingiendo darse por vencido, sacó rápidamente el revólver e hizo fuego sobre Allan.


  La bala pasó silbando junto al rostro del joven, por la sencilla razón de que cuando Darle oprimió el gatillo, ya tenía la muerte en el corazón. A pesar de la sorpresa, Allan logró adelantársele, poniendo punto final a la carrera de crímenes de aquel hombre que, con el rostro magullado por los golpes recibidos, yacía inmóvil a sus pies.
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  Capítulo IV


  [image: Imagen]RAN aproximadamente las once de la mañana del día siguiente, cuando cuatro jinetes avanzaban al galope por la calle principal de Blastov. Al llegar frente a La Ruleta de Oro, detuvieron a sus monturas y apeándose de ellas entraron en el saloon con paso decidido. La persona que iba en cabeza del grupo, era una muchacha esbelta y flexible, cuya edad frisaría en los veintiún años. Su pelo color de trigo maduro y sus enormes ojos verdes y luminosos, hubiesen sido suficientes para calificarla de bonita, pero a más de ello, su nariz era recta y fina, y sus labios rojos y frescos parecían cincelados por algún artista de exquisito gusto.


  Al entrar en el saloon, Margaret Norton vio que en él solamente estaba Gailor acompañado de otros dos hombres y dirigiéndose al mostrador golpeó su lisa superficie con la fusta que llevaba en la mano. La mirada fulgurante de la muchacha, así como la expresión sombría de los rostros de sus acompañantes, hizo comprender a Gailor el motivo de la intempestiva visita y con malévola sonrisa en el rostro, dijo unas palabras Al oído de uno de sus acompañantes sin que los recién llegados se percataran de ello. Inmediatamente aquel hombre se levantó y fue al encuentro de la muchacha.


  —Lamento infinito lo sucedido a su padre, señorita Norton —dijo, con aire compungido—. Yo estaba aquí cuando le mataron y es lamentable que ocurran cosas semejantes.


  —Le agradezco su pésame —dijo Margaret, con sencillez— pero sí estuvo presente cuando mataron a mi padre, le agradeceré más todavía que me explique cómo ocurrieron las cosas. Mi padre nunca fue pendenciero y me extraña que alguien le quisiera lo suficientemente mal como para matarle. ¿Sabe exactamente quién o quiénes fueron sus asesinos? ¿Eran gente del valle?


  —Siento tener que entrar en detalles que comprendo tienen que ser dolorosos para usted —dijo el amigo de Gailor, con fingida pesadumbre— pero yo quería mucho a su padre y estoy deseando que el autor de la muerte lleve su merecido. En realidad fueron dos los que lo hicieron, pero uno de ellos ha pagado su culpa con la vida, a manos de su propio cómplice. Su padre fue asesinado por un tahúr de esta casa que se llamaba Stan y por el encargado de la misma que llegó ayer de Pricepel. Stan estuvo a punto de confesar su culpa, pero Allan Lee, que así se llama el encargado, disparó sobre él matándole también.


  —¿Y no sabe dónde podría encontrar ahora a ese hombre? —preguntó la muchacha, con ojos que echaban chispas.


  —Hace un momento que le he visto salir y se ha despedido del camarero diciendo que tardaría bastante en volver. No obstante, si dan una vuelta por el pueblo, no tienen más remedio que encontrarle y su aspecto es inconfundible.


  —¿Tendría inconveniente en describírmelo? —preguntó la muchacha, con ansiedad.


  —¿Inconveniente? Ninguno —contestó, echando una mirada de soslayo hacia Gailor—. Es un hombre de más de seis pies de estatura, de unos treinta años. Su nota más característica es que viste completamente de gris y hay otro detalle que le hace inconfundible. En la costura de su sombrero lleva cosidas dos balas, una del cuarenta y cinco y otra de Winchester. No pueden confundirle con otro.


  —Eso es lo que deseo —dijo Margaret, yendo hacia la puerta, seguida por sus tres vaqueros—. Ya que en el pueblo no han hecho nada contra ese hombre, nosotros nos encargaremos de que su crimen no queda impune.


  —Tengan mucho cuidado con él, pues es un hombre peligrosísimo y maneja los revólveres con una velocidad escalofriante, tanto, que hasta Darle ha caído bajo sus disparos. Si se lo encuentran —añadió, dirigiéndose hacia los tres vaqueros— disparen primero y pregunten después. No olviden que la seguridad de la señorita Norton, está en sus manos y en la rapidez con que las muevan.


  Una vez en la calle la muchacha y los tres vaqueros comenzaron a andar despacio, fijándose atentamente en todos los desconocidos con quienes se cruzaban. Súbitamente los nervios de Margaret se pusieron en tensión y detuvo sus pasos, haciéndolo también los tres hombres que iban con ella.


  —No cabe duda de que es aquel hombre que está parado ante el escaparate del almacén —dijo, con los ojos brillantes—. A pesar de lo que aquel individuo nos ha dicho de él, tened en cuenta que no quiero precipitaciones. Obrad según aconsejen las circunstancias, pero no os anticipéis a ellas.


  Seguida por sus tres vaqueros se acercó a Allan y le tocó en el brazo haciéndole volverse. El muchacho quedó de una pieza al ver ante él el más adorable rostro de mujer que había contemplado en su vida y con gesto instintivo llevó la mano a su sombrero para quitárselo. Sin embargo no terminó su acción, pues el tono y las palabras de la joven, le cortaron el movimiento.


  —Oiga usted, Allan Lee —dijo colérica—. Bueno es que sepa que en el valle aún queda gente que no le teme y yo soy una de ellos. Mi nombre es Margaret Norton y vengo a pedirle cuentas por la muerte de mi padre.


  —Soy el primero en lamentar el incidente que le costó la vida —dijo Allan, impresionado por la belleza de la muchacha y sin encontrar palabras apropiadas para el momento—. Nada me hubiera gustado más que haber conseguido evitarlo.


  —¿Evitarlo? —exclamó Margaret, furiosa hasta el frenesí—. ¿Evitarlo usted? A más de las referencias que tengo, veo que también es un embustero y un cobarde. Crea que lamento no ser un hombre para darle lo que se merece, pero así y todo, no quiero privarme de un placer.


  Al terminar de hablar, Margaret levantó la fusta y con ella cruzó el rostro de Allan en un golpe rápido y seco. Un surco sanguinolento se marcó en la mejilla del joven que había palidecido a causa de los insultos recibidos, pero siguió quieto, los ojos fijos en los de Margaret, con clara expresión de sorpresa y asombro. Finalmente, sin pronunciar una sola palabra, Allan intentó apartarse de ella, pero uno de los vaqueros le detuvo, agarrándole por un brazo.


  —Quítame tu asquerosa mano de encima —dijo, con una voz que a él mismo le pareció extraña—. ¿Es que encuentras algún placer en la posibilidad de que pueda matarte?


  —A mí no te sería tan fácil pillarme con ventaja, como seguramente debiste hacer con el señor Norton —dijo el vaquero, sin quitar la mano de su brazo—. Además, no tienes aquí a nadie que pueda ayudarte en tu faena.


  Las pupilas de Allan adquirieron una expresión sombría y súbitamente sus dos manos salieron proyectadas hacia arriba. Sin embargo no subieron vacías y el cañón de uno de los revólveres golpeó al vaquero en la barbilla, haciendo que se desplomara inconsciente.


  —Tenéis todavía las alas muy cortas para enfrentaros conmigo —dijo, encañonando a los otros dos—. Y usted señorita, le aconsejo que mida muy bien las palabras antes de pronunciarlas. Alguna vez he oído a una mujer decir a un hombre las cosas que usted me ha dicho, pero eso siempre ocurría en garitos de la más baja especie. Lamento mucho la muerte de su padre, pero con su conducta no honra la educación que ha recibido de él. Y ahora, márchense en buen viento por el mismo sitio por el que han llegado y grábense bien esto en los sesos de mosquito que parecen tener: Yo no maté al señor Norton, ni tuve nada que ver con su muerte. Si me creen ustedes, mejor para todos y en caso contrario, me tienen sin cuidado sus opiniones.


  Al terminar de hablar enfundó sus revólveres y con olímpico desprecio se alejó de allí dándoles la espalda.


  —Tengo la impresión de que hemos metido soberanamente la pata —masculló uno de los vaqueros, con rara entonación—. Pero entonces ¿qué diablos se proponía el hombre que estuvo hablando con nosotros en el saloon?


  —No sé por qué, pero creo que hemos estado a punto de hacerle el juego a alguien —repuso el otro, al tiempo que ambos se inclinaban sobre su inconsciente compañero—. ¿Qué le parece señorita, si volviéramos a La Ruleta de Oro en cuanto éste regrese de la región de los sueños? No nos gusta ni un pelo que se juegue con nosotros en una cosa tan seria como es la muerte de nuestro patrón.


  —Realmente no comprendo más que vosotros de todo esto —repuso Margaret, perpleja—. Procurad que Lewis recupere el sentido y quizá no esté mal pensado lo de volver al saloon.


  Momentos después, recuperando en parte el que había recibido la caricia del colt, la muchacha y los tres vaqueros dirigieron sus pasos a La Ruleta de Oro y penetraron en el saloon. A primera vista se dieron cuenta de que el local estaba completamente vacío y que el hombre que les había dado la información se había marchado.


  —Voy a llamar al camarero para que nos diga lo que sucedió ayer —dijo Margaret—. Por ahí debiéramos haber empezado, en vez de dejamos llevar por lo que nos dijo un desconocido. Nuestra imprudencia ha estado a punto de costamos un serio disgusto —añadió, al tiempo que batía palmas.


  Poco tardó el camarero en presentarse ante el requerimiento y al ver a la muchacha, una sonrisa de simpatía distendió sus labios.


  —Usted dirá en qué puedo servirla, señorita Norton —dijo, apoyando ambas manos en el mostrador—. Supongo que su venida está relacionada con el triste suceso que aquí tuvo lugar anoche. No sabe cuánto lo siento e inútil es decir que me tiene a su disposición para todo lo que precise.


  —Muchas gracias por sus palabras —contestó Margaret, con una pálida sonrisa—. ¿Sabe dónde ha ido y quién era el hombre que antes ha estado hablando con nosotros?


  —Los únicos que han estado aquí en toda la mañana han sido dos desconocidos y el señor Gailor —repuso el camarero, luego de unos segundos de reflexión—. Por lo menos yo no he visto a nadie más.


  —Ya tendremos ocasión de encontrarle cualquier día —dijo uno de los vaqueros, malhumorado—. Ahora quisiéramos que nos contestaras a unas preguntas. ¿Estabas aquí cuando mataron al señor Norton?


  —¿Dónde iba a estar si no? —contestó el camarero—. Nunca abandono mi puesto hasta que se cierra el local.


  —¿Pudo ver cómo sucedieron las cosas? —preguntó Margaret con ansiedad.


  —Tan bien como les estoy viendo a ustedes, pues antes tuvo lugar una discusión. Su padre acusó a Stan de estar haciendo trampas y Allan intervino queriendo apaciguar los ánimos. Entonces Stan disparó a traición contra su padre, el cual quedó muerto instantáneamente. Tuvo intenciones de matar también a Allan, pero éste logró adueñarse de la situación y aunque Stan intentó hacer uso de una de sus tretas, no consiguió evitar que un proyectil le destrozara el corazón. Así es como sucedieron las cosas en realidad y quien lo diga de otra manera es un embustero. Fué una noche accidentada, pues poco después asesinaron a Jack disparando sobre él desde una ventana y luego Allan mató a Darle en noble duelo, después de derrotarle en una pelea durísima. Ese Allan es un gran hombre y estoy seguro de que si le conocieran, harían buena amistad con él. Aún no acierto a comprender cómo es que aceptó el cargo que tiene.


  Mientras el camarero pronunciaba sus últimas palabras, los tres vaqueros se miraban entre sí confusos, en tanto que Margaret sentía que su rostro se cubría de rubor.


  —Hace un rato nos ha hecho una demostración de su valía —dijo la muchacha, como si pensara en alta voz—. Hay que ser muy hombre para comportarse en la forma que él lo ha hecho. Vamos en su busca —añadió, con acento decidido—. He cometido un error y quiero disculparme de él. No nos será difícil encontrarle.


  Seguida por sus hombres, Margaret abandonó el local en tanto que el camarero les miraba partir con una sonrisa en los labios. Una vez en el exterior, los cuatro se dirigieron en la dirección en que calculaban se hallaría Allan y efectivamente, poco tardaron en verle venir hacia ellos. No se había dado cuenta de su presencia y andaba con el ceño fruncido, como si alguna honda preocupación le dominara. En su mejilla izquierda se veía claramente la huella del latigazo que le diera la joven y Margaret sintió una punzada en el corazón, ante aquella muestra de su injusticia.


  Pocos metros antes de encontrarse, Allan se dio cuenta de la presencia de la muchacha y de sus acompañantes, pero salvo un aumento en la presión de sus mandíbulas, nada en él denotó que les hubiera visto.


  —Quisiera hablar unas palabras con usted —dijo Margaret, cuando Allan llegó a su mismo nivel—. Antes…


  Enmudeció y sus mejillas se arrebolaron de vergüenza, al ver que Allan no se detenía y proseguía su marcha como si no se hubiera percatado de su presencia. Unos momentos quedó indecisa sin saber qué determinación tomar y luego la sangre huyó de su rostro, siendo sustituida por una expresión de cólera. ¿Qué se había creído aquel hombre, para hacerla objeto públicamente de semejante desprecio? Sin pensarlo dos veces marchó rápidamente en pos de Allan y al alcanzarle, le puso una mano en el brazo para detenerle.


  —Quiero decirle que siento… —comenzó, cuando el joven quedó frente a ella.


  —Tengo cosas más importantes en qué pensar y no puedo perder el tiempo escuchando sus tonterías —le cortó Allan, sin darle tiempo a que hablara—. Sus sentimientos son cosa que me tiene sin cuidado.


  —Por lo menos déjeme que me explique —insistió Margaret, con vehemencia.


  —Antes he querido hacerlo yo y su respuesta no ha sido muy cortés ni fácil de olvidar —contestó el joven, impasible—. No me obligue a tener que corresponder de igual manera, dándole unos azotes en plena calle. Creo que me expreso con claridad y no tengo ningún interés en saber lo que quiere decirme ni en seguir hablando con usted.


  Unos momentos las verdes pupilas de Margaret chocaron con las negrísimas del hombre que tenía delante. Vio las chispitas de azul acero que había en el fondo de las mismas y comprendió que Allan tenía una voluntad inquebrantable. El muchacho también supo adivinar el carácter de la joven a través del azul límpido de sus ojos y los dos quedaron inmóviles, sin pronunciar una sola palabra.


  Fué Margaret quien primero apartó la mirada y sin despedirse, Allan se apartó de su lado en tanto que la muchacha quedaba inmóvil y extrañamente turbada.


  —No pongo en duda lo que el camarero nos ha dicho de ese hombre —comentó uno de los vaqueros— pero desde luego, no se distingue por su cortesía hacia las mujeres.


  —Regresemos al rancho —dijo Margaret, a quien las palabras del vaquero parecían haber devuelto a la realidad—. El asesino de mi padre ya ha pagado su culpa, así que poco o nada nos queda que hacer. Dos de vosotros quedaros y traer el cadáver al Tres Ceros. Quiero que su cuerpo descanse junto al de mamá.


  AI llegar frente a La Ruleta de Oro, que era el lugar en que había quedado sus caballos, Margaret y Lewis subieron en los suyos y emprendieron el trote, en tanto que los otros dos iban a cumplir el encargo de su patrona.


  Al separarse de la muchacha, Allan fue directamente al saloon y por eso no tuvo nada de particular que, a través de la ventana, la viera llegar en unión de sus hombres. La mirada de Allan no se apartaba de la grácil silueta de la joven, apreciando todos sus detalles. Las altas botas de montar, su falda algo corta y la blusa, podían apenas disimular las armoniosas líneas de aquel cuerpo escultural y el rubio cabello, recogido en la nuca con una cinta azul, eran digno marco para aquel rostro incomparable.


  —Bueno será que desciendas de las nubes, muchacho —dijo a sus espaldas, la voz del camarero—. La señorita Margaret es un bocado exquisito, pero no es este el momento más apropiado para pensar en ello. Por cierto que, hace cosa de media hora o algo menos, han estado aquí hablando conmigo y preguntándome cómo había ocurrido la muerte de su padre. Les oí decir no sé qué de una equivocación y luego partieron en tu busca. ¿Has hablado con ella?


  


  [image: Imagen]


  


  —Desde luego que sí —contestó Allan, furioso sin saber por qué— y supongo que con una vez habrá tenido bastante. No me gusta perder el tiempo con niñas engreídas y estúpidas.


  —Poco ojo tienes si calificas así a esa muchacha —replicó el camarero—. Seguro estoy que tardarás poco en cambiar de opinión.


  Allan contestó con un gruñido y subió a su habitación. Una vez allí se tumbó en la cama y febrilmente comenzó a estrujar su cerebro. Cada vez tenía más arraigado el convencimiento de que algún misterio envolvía a la muerte de Jack, como así mismo que Darle había acudido a La Ruleta de Oro por otro motivo distinto al que le dijera Gailor. ¡Gailor! Ese era en realidad el punto de partida de todo.


  Mentalmente repasó parte de los acontecimientos de la víspera. Gailor acababa de salir cuando Jack fue asesinado y sin embargo nadie le vio por la calle aunque casi todos los clientes salieron a ella. Entraba en lo posible que hubiera llegado a su casa antes de que éstos salieran, pero no con anterioridad a que se produjera el disparo. ¿Cómo fue que, habiéndolo tenido que oír forzosamente, se metió en su casa sin detenerse a averiguar lo que sucedía?


  Algo había que no estaba muy claro en la actitud de Gailor, pero entonces ¿a qué obedecían sus primeras palabras? ¿Quién sería en realidad Gailor? Él fue quien provocó su pelea con Stan. ¿No lo haría con la idea de que Stan le matara a él, como pudo haber sucedido? Sin darse cuenta, tal vez por simple asociación de ideas, su pensamiento se centralizó en Margaret. No podía negar que la muchacha le gustaba más de lo que hasta el presente le había gustado, ninguna, pero la forma como trabaron conocimiento no había resultado muy agradable. Luego fue su amor propio herido, lo que le impidió ser más amable con ella. Sin darse cuenta de ello se palpó la cárdena señal que tenía en la mejilla y al hacerlo sonrió. Estúpida o no, la cobardía o la indecisión no eran defectos que pudieran atribuirse a Margaret y el valor moral de ir a pedirle perdón, indicaba que tenía el alma bien templada.


  Dio un gruñido, molesto consigo mismo y rápidamente se levantó. No quería seguir pensando en Margaret y bajó al bar, donde pidió un vaso de whisky. Pocos momentos llevaba sentado ante la mesa cuando la figura de Gailor se perfiló claramente, contra la claridad reinante en el exterior. Sus ojos parpadearon unos instantes hasta habituarse a la diferencia de luz y enseguida avanzó sonriente hacia Allan.


  —Me alegro de verte, muchacho —dijo, sentándose junto a él—. Antes que nada quiero felicitarte por haber salido bien librado en tu encuentro con Darle. En el pueblo no se habla de otra cosa y puedes estar orgulloso de ti mismo.


  —Le agradezco su interés por mi persona —repuso Allan, mirándole recto a los ojos—. Hizo bien en marcharse, pues al poco de salir usted, ocurrió un incidente bien desagradable. ¿Qué tal su viaje hasta el rancho?


  —A última hora decidí no ir allí y me quedé en una casita que tengo en el pueblo —respondió Gailor, en cuyos ojos brilló una lucecita que no pasó inadvertida para Allan—. Es cosa que suelo hacerlo con mucha frecuencia.


  —¿Y siempre cambia tan repentinamente de modo de pensar? —preguntó Allan, sonriendo—. ¿No le indicarían a hacerlo, el disparo que oyó en la calle?


  —Yo no oí ningún disparo —contestó Gailor, demasiado precipitadamente a juicio del joven—. La primera noticia que tuve de que algo raro sucedía, fue cuando algunos vecinos vinieron a mí casa creyendo que en ella podía esconderse el asesino. Entonces supe lo ocurrido a Jack.


  —Y usted que es antiguo vecino del pueblo y conoce a sus habitantes y las rencillas que pueda haber entre ellos —dijo Allan, observando a Gailor con atención, aunque disimuladamente—. ¿No sabe de alguien que tuviera motivos para asesinarle?


  —En primer lugar, yo solamente llevo en Blastov algo más de un año —respondió Gailor— y en cuanto a motivos ¿qué quieres que te diga? Todos los que tienen esa profesión, van sembrando el odio y el descontento por donde pasan. Seguramente que son muchos los que se habrán alegrado, tanto de su muerte como de la de Stan. Pero ¿por qué dar tanta importancia a la muerte de un perro como ése? Lo comprendería si se tratara de alguna persona decente, pero de semejante individuo, más vale no ocuparse siquiera. Ha muerto y en paz.


  —Bien mirado tiene usted razón —dijo Allan, fingiéndose convencido— a fin de cuentas el asesino me ha hecho un favor, pues me ha evitado tener que matarle yo el día menos pensado.


  —¿Y qué explicación piensas darle a Burke cuando vuelva? —preguntó Gailor, con evidente interés—. ¿Qué vas a decirle, para justificar la muerte de sus dos tahúres?


  —Me limitaré a contarle sencillamente la verdad —contestó, Allan—. Stan pretendió matarme él a mí y en cuanto a Jack, nada tengo que ver con su muerte.


  —¿Cuál es la orientación que piensas dar al saloon?


  —Sencillamente, abstenerme de que la casa tome parte en el juego, salvo en la ruleta —contestó Allan—. Claro que los beneficios serán mucho menores, pero no quiero hacer nada hasta que venga Burke. Al fin y al cabo yo me he limitado a cumplir con mi obligación y no tengo por qué hacer más.


  Los dos días que siguieron, así como sus correspondientes noches la tranquilidad más absoluta reinó no solamente en el garito, sino en todo el pueblo.


  Aquella calma no agradaba a Allan, quien creía ver en ella el preludio de la tormenta y por eso iba hondamente preocupado, cuando la tarde del tercer día salió a dar una vuelta por los alrededores. El trote lento del caballo le llevó a la base del mismo macizo montañoso por el que había llegado, si bien en un punto situado bastante más hacia el Este.


  Sin objetivo determinado se internó entre las montañas y subiendo paulatinamente llegó hasta la cumbre. Allí se apeó de su montura y sentándose sobre una piedra quedó quieto, sumido en la contemplación del valle. Momentos después, de una manera inconsciente, sus ojos escrutaban el panorama tratando de adivinar cuál era el rancho perteneciente a Margaret. Su ceño se frunció con gesto de contrariedad y en aquel preciso momento vio el polvo que levantaba en el camino un vehículo que avanzaba rápidamente tirado por dos caballos. ¿Quién podría ser? A pesar de la distancia se dio cuenta de que no era un carro de carga, sino otro mucho más ligero, de los usados para viajar dos o tres personas como máximo.


  Tuvo un presentimiento y sin pensarlo dos veces montó en su caballo y emprendió veloz carrera hacia Blastov, si bien siguiendo distinta trayectoria que la llevada por el veloz vehículo. Como una exhalación entró en la calle principal del pueblo y detuvo su montura frente a La Ruleta de Oro.


  —Me parece que vamos a tener visita —dijo al camarero, que estaba al otro lado del mostrador—. No puedo asegurarlo pero… ¿Sabes a quién pertenece un carricoche de color amarillo?


  —¿Iba tirado por uno o por dos caballos? —preguntó el camarero.


  —Por dos —contestó Allan, observando que el camarero se ponía algo nervioso.


  —Entonces no cabe duda de que es el de Burke —afirmó, categórico—. ¿Qué tripa se le habrá roto? Sus visitas son siempre anunciadas y además suelen transcurrir de tres a cuatro semanas entre una y otra, mientras que en esta ocasión, solamente hace diez días que estuvo aquí. ¿Y dices que viene muy aprisa?


  —Tanto, que no puede tardar en llegar —contestó Allan.


  —Esto no me gusta ni un pelo, muchacho —dijo el camarero, con el ceño fruncido—. Temo que esta visita tenga malas consecuencias posiblemente para ti. Tal vez se haya enterado de lo sucedido y entonces lo más probable es que venga hecho un verdadero basilisco. Ten mucho cuidado, pues sus reacciones son siempre inesperadas.


  —Me es indiferente que venga furioso o no —comentó Allan, sonriendo—. No supondrás que pueda dar importancia a ese hombre, en el terreno que insinúas.


  —No se trata de él, sino de Rice —contestó el cantarero, preocupado—. Estoy seguro de que vienen los dos y si traen ganas de pelea no sé lo que pueda pasar. Rice es el pistolero más rápido que ha pasado nunca por la región. El mismo Darle era un niño comparado con él.


  —Eso no significa que sea nada excepcional —dijo Allan, con toda calma—. Darle me tomó la ventaja pillándome por sorpresa, y aun así se llevó la peor parte.


  —Procura que esa misma ventaja no te la tome Rice, pues en ese caso te aseguro que el resultado sería bien diferente.


  No pudieron seguir hablando, pues en aquel momento el coche que conducía Burke paró frente al saloon y seguido por Rice entró en el establecimiento. El sudor que cubría el cuerpo de los caballos denotaba el esfuerzo a que habían sido sometidos y la prisa que su dueño tenía por llegar al término del viaje.


  —¿Qué diablos te ha picado para armar semejante hecatombe? —gritó Burke, al ver a Allan que seguía en pie junto al mostrador.


  —Si le parece, puede primero decirme a qué se refiere —contestó Allan, con tranquilidad—. Entonces, quizá pueda responder a su pregunta.


  —¿Cómo que a qué me refiero? —estalló Burke, que no podía dominar sus nervios—. ¿Dónde están Stan y Jack? ¿Por qué has suspendido el juego en esta casa? ¿Crees que te pago para que andes holgazaneando?


  —No me haga tantas preguntas juntas, si quiere que se las pueda contestar adecuadamente —dijo Allan, sin perder la calma—. No holgazaneo, porque siempre estoy en mi sitio a las horas de trabajo. Ahora sólo se juega a la ruleta, debido a que no tengo a nadie de quien echar mano para que represente a la casa y defienda sus intereses. En cuanto a Stan y a Jack, están en el cementerio. Por cierto que Darle les hace compañía. ¿Cómo no me ha preguntado también por él?


  —La suerte del último me tiene sin cuidado, pero la de mis dos tahúres es bien diferente. ¿Qué es lo que sucedió?


  —A Stan y a Darle les maté en juego limpio por mi parte, aunque no tanto por la suya —explicó Allan, con voz lenta— y en cuanto a Jack, fue asesinado por alguien que disparó sobre él desde la calle.


  —¿Y no sabes quién ha podido ser el asesino? —preguntó Burke, excitado.


  —Hasta ahora no —contestó Allan, sonriendo—. ¿Lo sabe usted?


  —¿Cómo quieres que lo sepa si no estaba aquí?


  —Del mismo modo que ha sabido lo sucedido —repuso Allan, con sarcasmo—. Mire, Burke, será mejor que pongamos las cartas boca arriba. Usted no juega limpio conmigo y ya al principio le dije que no me gustan las traiciones. Stan quiso matarme y tuve que anticiparme a él. Jack iba de acuerdo con su compañero y si no le hubieran asesinado, hubiera corrido la misma suerte. En cuanto a Darle, vino a provocarme, con el deliberado propósito de terminar conmigo. ¿Por qué tiene tanto interés en deshacerse de mí, cuando al principio le interesaba tanto mi colaboración?


  —No entiendo nada de todo lo que estás diciendo —contestó Burke, con acento poco persuasivo—. Te excediste en tus atribuciones. Incluso tengo entendido que les desautorizaste públicamente.


  —Usted me contrató para mantener el orden fuese como fuese —dijo Allan, con ironía— y yo no podía permitir que fueran ellos los que lo rompieran. Stan se excedió al matar a un ranchero llamado Norton y yo…


  —¿Dices que Norton ha muerto? —preguntó Burke sin disimular la alegría que tal noticia le producía—. ¿Cómo es que nada se me ha comunicado a ese respecto?


  —Quizá el encargado de decírselo se olvidó de hacerlo —repuso Allan— de igual manera que omitió el nombre del asesino de Jack.


  —Espero que lograremos descubrirlo y lo haremos bailar colgado de una soga —dijo Burke— y ahora, en vista de lo sucedido, ¿qué dirías, si decidiera prescindir de tus servicios?


  —No diría nada, pues a fin de cuentas el saloon es suyo y puede admitir o despedir al personal cuando le plazca —repuso Allan, muy tranquilo.


  —Pues en ese caso, puedes considerarte despedido desde este instante —dijo Burke, al tiempo que Rice adelantaba un par de pasos y se colocaba a su lado.


  —No tenga miedo, que no voy a comenzar a tiros por el simple hecho de que me despida —dijo Allan, sonriendo despectivo, al ver la maniobra del pistolero—. Ahora que ya no soy empleado suyo, le recomiendo que no me dé motivos para sacar mis armas, pues creo haberle dicho ya que su perro de presa no podrá impedir que le agujeree la piel… si hay causa que lo justifique. Lo que unos dejan otros lo quieren y tal vez consiga colocarme de vaquero en el rancho que fue de Norton.


  —Eso sí que no —exclamó Burke, con irreprimible furor—. Fui muy buen amigo de Norton y te prohíbo que te acerques a la muchacha.


  —¿Buen amigo del señor Norton? Pues nadie lo diría, al ver la alegría que su muerte le ha proporcionado. Olvida que ya no soy empleado suyo y que por lo tanto sus órdenes no rezan conmigo.


  Burke clavó sus pupilas en el rostro del joven con expresión asesina y tentado estuvo de indicar a Rice que disparara sobre él, pero un saludable temor le contuvo. Sabía que Allan había vencido limpiamente a Darle y aquello era digno de tenerse en cuenta. Ya buscarla el medio de enfrentar a los dos hombres sin estar él delante. Allan aguantó impertérrito la mirada que Burke le dirigía y luego se separó lentamente del mostrador.


  —Espero que tu estancia en Blastov te resulte agradable —dijo, marcando intencionadamente el tuteo—. Y si alguna vez nos encontramos por ahí, cosa que creo más que probable, no olvides que para mí serás lo mismo que otro cualquiera como lo fueron por ejemplo Stan o Darle. Procura no dirigirme la palabra ni cruzarte en mi camino. Y eso va también para ti —prosiguió mirando al pistolero—. En el pueblo cabemos los dos, siempre que cada uno vaya por su lado. No te metas nunca en el mío, o te aseguro que dejarás tus huesos en él.


  Las manos de Rice se acercaron peligrosamente a los revólveres, al tiempo que sus ojos adquirían un brillo amenazador y dio un paso hacia adelante, encorvando levemente el cuerpo. Allan a su vez se le quedó mirando con fijeza dispuesto a toda eventualidad, pero Burke no quería correr ningún riesgo.


  —Estate quieto, Rice —dijo, intentando dominar su ira—. Todo lo que está diciendo no son más que baladronadas, pero tiempo y ocasión le sobrará para convencerse de que lo más saludable es que ponga cuantos kilómetros pueda entre Blastov y su persona. Ahora, lo mejor que puedes hacer es marcharte de esta casa —continuó, dirigiéndose a Allan—. No se te ocurra volver, si quieres evitarte disgustos.


  —No tengo interés en estar aquí en este momento —contestó Allan, yendo hacia la puerta— pero no olvides que esto es un establecimiento público y vendré a él cuantas veces me dé la gana y tenga dinero para beberme un whisky. Harás bien en no tratar de impedirlo.


  —Hace usted mal en no dejar que le mate de una vez —dijo Rice con voz sorda, cuando Allan hubo salido—. Creo que sería la mejor manera de evitarnos disgustos.


  Burke no quería rebajar la moral de Rice haciéndole ver sus dudas respecto al resultado de un encuentro entre él y Allan, por lo que contestó sonriendo:


  —Quizá tengas razón, pero cuando mates a ese perro, quiero que sea ante testigos, para que así nadie pueda dudar de tu superioridad sobre él. No tardará en presentarse la ocasión y entonces podrás darle gusto al dedo. Ahora quédate aquí mientras yo voy al rancho «Tres ceros». Voy a saludar a la señorita Margaret, para que vea cuánto siento la muerte de su padre —terminó haciendo un guiño.


  Al salir del saloon, Allan montó en su caballo y al trote lento fue a dar una vuelta por los alrededores; el día era caluroso en extremo y apenas se hubo alejado unas tres millas, un tupido grupo de árboles surgió en su camino, como ofreciéndole la confortadora sombra de su ramaje. No lo pensó dos veces e internándose entre ellos se apeó de su montura y se tumbó sobre la fresca hierba, entregándose a sus reflexiones. Otra vez estaba sin trabajo, lo mismo que cuando llegara a Pricepel, unos cuantos días antes. Su situación era algo mejor, puesto que al menos tenía los setecientos cincuenta dólares, de los que no había tocado ni un sólo céntimo, pero así y todo, pequeña fortuna era aquélla, para lanzarse nuevamente en busca de Lursen y lo que quedara de su cuadrilla.


  Con el pensamiento de tener que alejarse, una figura tomó cuerpo en su mente: Margaren. ¿Cómo marcharse dejándola a merced de Burke? No sabía la relación que pudiera existir entre ambos, pero las palabras de éste prohibiéndole que fuera a su rancho, demostraban que tenía sus planes sobre el particular. Con un mohín de disgusto se encogió de hombros. ¿Qué podía importarle a él todo eso? Al fin de cuentas la muchacha estaba rodeada de vaqueros que seguramente la permanecerían fieles y además, a él no podía interesarle lo que le sucediera. Sin embargo, no estaba tranquilo y comprendió que no podía engañarse a sí mismo. Recordó el momento en que los dos quedaron mirándose frente a frente cuando ella fue a su encuentro por segunda vez. Evocó aquellas inmensas y luminosas pupilas que retuvieron a las suyas, y una sonrisa de complacencia cruzó su rostro.


  De su ensueño vino a sacarle el acompasado y rítmico golpear de unos cascos contra el suelo. Sin moverse del lugar que ocupaba se incorporó levemente y por el límite del arbolado vio a un jinete que galopaba bordeándole. La flotante cabellera rubia le indicó sin lugar a dudas de quién se trataba y quedó inmóvil mirando cómo se aproximaba. Unos momentos la mirada de Margaret escudriñó entre los árboles, como si presintiera que allí pudiera esconderse algún extraño y luego prosiguió su camino sin percatarse de la presencia del joven.


  Éste se puso en pie siguiéndola con la vista. Unos momentos tuvo tentaciones de montar en su caballo e ir detrás de la muchacha, pero dominó su impulso y tumbándose de nuevo en la hierba, reanudó el curso de sus cavilaciones.


  Poco tardó Burke en recorrer la distancia que le separaba del «Tres Ceros» y al llegar ante la puerta de los edificios detuvo a los dos briosos caballos que tiraban de su calesín.


  —Ve a decirle a tu ama que quiero verla —dijo, a un vaquero que acudió a su encuentro.


  —Lo siento mucho, pero no podrá verla a menos que quiera esperar bastante rato —contestó el vaquero—. Hace poco que se ha marchado y seguramente tardará en volver.


  —¿No sabes a dónde ha ido? —preguntó Burke, extrañado—. Vengo del pueblo y no me he cruzado con ella en el camino.


  —Es que no ha ido a Blastov —contestó el vaquero—. A estas horas todos los días tiene costumbre de ir a un arbolado que crece junto a un recodo del río que está hacia allí —continuó señalando con la mano en determinada dirección—. Sabemos sus costumbres y por eso le digo que tardará aún bastante en volver.


  Los ojos de Burke relucieron extrañamente y despidiéndose del vaquero azuzó a sus caballos, partiendo envuelto en una nube de polvo. En vez de tomar el camino del pueblo, torció hacia la izquierda y marchó en la dirección que el vaquero le indicara. Una sonrisa cruzaba su rostro ante el pensamiento de ver a solas a la muchacha, y al pasar junto a un arbolado, no podía imaginarse que unos ojos le estaban observando atentamente.


  Cuando Margaret llegó al lugar elegido, desmontó del caballo y con lento paso se acercó al borde de la corriente. Ésta formaba allí un pequeño remanso en el que las aguas límpidas y cristalinas permitían ver el fondo. Frecuentemente la muchacha se bañaba en aquel remanso y cuando no lo hacía, solía sentarse en la orilla a la sombra de los tupidos árboles que la rodeaban.


  Lo caluroso de aquel día hizo que fuera ya con la determinación de bañarse y luego de mirar atentamente a su alrededor, para cerciorarse de que nadie la estaba viendo, empezó a quitarse las ropas sustituyéndolas por un traje apropiado. Poco después se sentía envuelta en las frescas aguas y nadaba con soltura de un lado para otro del pequeño remanso. A poco salió del agua y subiendo sobre una roca se zambulló de nuevo en ella, operación que repitió una y otra vez. Era un cuadro lleno de vitalidad, salud y armonía, el que ofrecía aquel hermoso cuerpo perfilándose contra el suelo, para hundirse en el agua luego de describir una perfecta parábola en el aire, pero la escena despertaba otros sentimientos en el corazón de Burke que, escondido entre los árboles, la contemplaba sin hacer ningún movimiento que delatara su presencia.


  Poco después Margaret salió del agua y con una toalla que había llevado al efecto, comenzó a secarse al tiempo que se vestía nuevamente. Aquel fue el momento elegido por Burke quien retrocediendo cautelosamente volvió a ir hacia el remanso produciendo mucho ruido en su marcha, con el fin de hacer creer a la muchacha que llegaba en aquellos instantes. Margaret nubló el rostro al darse cuenta de que alguien se aproximaba, pero al ver que se trataba de Burke, le acogió con una sonrisa en los labios. En el tiempo que le conocía, Burke se había siempre comportado como un caballero y aunque había oído comentarios poco favorables para él, los atribuyó siempre a despecho por parte de los envidiosos. En alguna ocasión su padre la había visto saludándole cuando se lo encontraba en el pueblo y nunca le había dicho nada contra él. ¿Por qué pues, tenía que hacer caso de las maledicencias de la gente? Su sonrisa fue de bienvenida cuando Burke se acercó.


  —Buenos días Margaret —dijo Burke, avanzando hacia ella—. He ido a saludarla al rancho y allí me han dicho que estaba usted aquí.


  —¿Es tan importante el objeto de su visita, que le ha hecho molestarse en venir a buscarme? —preguntó Margaret, acentuando la sonrisa.


  —El placer de contemplarla es más que suficiente compensación —contestó Burke, mirándola fijo a los ojos— pero el motivo de mi venida no tiene nada de agradable. Anoche me enteré de lo sucedido a su padre e inmediatamente me he puesto en camino para venir a darle el pésame. Ha debido ser un golpe durísimo para usted y comprendo su dolor al quedarse completamente sola… aunque supongo que será por poco tiempo. ¿No le dijo su padre, lo que hablamos la última vez que nos vimos?


  —Si fue algo importante, desde luego que no me lo dijo, pues en tal caso lo recordaría —contestó la muchacha, sentándose sobre la hierba—. ¿A qué se refería?


  —No me extraña que no se lo dijera, pues quedamos en que volveríamos a hablar _ sobre el particular —mintió Burke, sentándose al lado de Margara—. En realidad es una cosa muy delicada, referente a usted y a mí. ¿Tiene novio, Margara?


  La pregunta cogió a la joven tan de imprevisto, que por unos instantes quedó sin saber qué contestación dar. ¿Novio? No, desde luego no lo tenía, pero ¿podría decir que ningún hombre le interesaba? En su imaginación vio unos ojos negrísimos que la miraban con fijeza y sin darse cuenta de ello sonrió.


  —¿Qué es lo que le hace gracia de mi pregunta? —dijo la voz de Burke a su lado.


  —La propia pregunta no deja de ser graciosa. ¿No le parece? —contestó Margara, volviendo a la realidad—. Bien sabe que no tengo compromiso de ninguna clase.


  —Eso es lo que me dijo su padre —siguió mintiendo Burke— pero quería que usted me lo confirmase, antes de hacerle saber mis aspiraciones.


  Un secreto instinto avisó a Margara de la proximidad de algo desagradable y fijó su mirada en los ojos de Burke. La expresión que vio en ellos la hizo estremecerse y desvió los suyos con rapidez, al tiempo que decía:


  —No sé qué clase de aspiraciones puedan ser las suyas, señor Burke, pero antes de nada quiero aclararle que, si bien no tengo compromiso, estoy muy interesada por un hombre. Sabe que le aprecio a usted mucho —terminó con sonrisa forzada— y prueba de ello es que a nadie más confiaría mi secreto.


  —No es su aprecio lo que yo pretendo —replicó Burke, con cierta brusquedad—. A su padre yo no le disgustaba como yerno y aunque ahora ya no vive, nada puede impedir nuestro matrimonio si usted accede a él.


  —Es difícil contestar a sus palabras sin molestarle —dijo Margaret, nerviosa— pero yo nunca le he mirado como a posible marido. Es mejor dejar pasar el tiempo y quizá más adelante cambien mis sentimientos.


  Al terminar de hablar Margaret quiso ponerse en pie, pero Burke la cogió por una muñeca y la obligó a permanecer sentada. El espectáculo que viera a su llegada había exacerbado sus sentidos y comprendiendo que estaban completamente solos, sin nadie que pudiera acudir en socorro de la muchacha, se quitó la máscara de bondad mostrándose cual en realidad era. Sin que Margaret pudiera evitarlo, los brazos del hombre la rodearon y se sintió atraída hacia él. Tuvo justo el tiempo preciso para ladear el rostro, rehuyendo el contacto de aquellos labios que buscaban los suyos, e inmediatamente comenzó a dar gritos pidiendo socorro.


  —Es inútil que grites —dijo junto a su oído, la voz jadeante de Burke—. Eres orgullosa, pero yo sabré dominarte y luego serás tú, la que vengas a buscarme.


  El forcejeo continuó durante unos instantes y aunque Burke no consiguió sus propósitos, Margaret sintió que las fuerzas le iban abandonando. Un gemido brotó de su garganta comprendiendo que no podía impedir lo irremediable y cerró los ojos completamente desesperada. Como en sueños le pareció oír que unos pasos se aproximaban y se sintió libre de la presión de los brazos que la rodeaban. Inmediatamente se puso en pie dispuesta a emprender la huida, pero el espectáculo que se ofrecía a sus ojos, la dejó paralizada por la sorpresa.


  De espaldas a ella, Allan Lee estaba golpeando despiadadamente a Burke, quien intentaba inútilmente defenderse. Desde lo más profundo del corazón dio gracias a Dios por haberle enviado en un momento tan desesperado y quedó contemplando la pelea, mientras se oprimía nerviosamente el pecho con ambas manos.


  Sin compasión, fríamente sañudo, Allan iba magullando el rostro de Burke con fuertes y contundentes puñetazos. Un par de veces las rodillas de Burke se doblaron, pero antes de caer al suelo se sintió levantado en el aire por una poderosa mano que le asía por las solapas de la levita y la lluvia de golpes siguió cayendo sobre él, aunque en aquellas ocasiones Allan le pegaba con la mano abierta. Finalmente buscó su salvación en la huida, pero el joven le alcanzó en un par de saltos y de un potente derechazo le tumbó sobre la hierba.


  —No tengas tanta prisa en irte, que aún no hemos terminado —le dijo, en pie a su lado—. Podrás hacerlo enseguida, pero antes tienes que pedirle perdón a la señorita, por la canallada que has querido hacer con ella.


  Los ojos de Burke, uno de los cuales estaba hinchándose por momentos a consecuencia de un golpe recibido, se clavaron en el rostro de Allan con iracunda expresión.


  —No tengo que pedir perdón por nada —contestó, al tiempo que se levantaba—. Ella me provocó y es la única responsable de todo.


  La mano abierta de Allan le dio fuerte en la boca tumbándole de nuevo, pero a pesar del miedo que sentía y de estar completamente magullado, Burke se siguió negando a hacer lo que le ordenaba.


  Sin añadir una palabra, Allan se inclinó sobre él y asiéndole por las solapas le llevó arrastrando hacia la orilla, metiéndose en la corriente hasta que el agua les llegó cerca de la cintura. Una vez allí cogió a Burke por la nuca y aunque éste hizo lo posible por evitarlo, le zambulló la cabeza en el agua. Durante unos segundos le mantuvo en aquella postura y luego le permitió enderezarse para tomar aire.


  —Supongo que esta pequeña experiencia te hará ver la conveniencia de hacer lo que te digo —dijo Allan, luego de unos instantes durante los que Burke estuvo tosiendo—. ¿Vas o no, a pedirle perdón a la señorita?


  Burke negó nuevamente con un —movimiento de cabeza y sin esperar a más, Allan le sumergió de nuevo, prolongando este chapuzón más rato que el anterior. Al terminar Burke estaba medio asfixiado e incluso el joven tuvo que sostenerle, pues no le quedaban fuerzas para tenerse en pie.


  —Te advierto que no tengo ninguna prisa y por mi parte podemos repetir el juego tantas veces como quieras —dijo Allan, fríamente—. ¿Quieres que volvamos a empezar?


  Burke quedó unos momentos en silencio sin contestar a la pregunta, pero al ver que la mano de Allan se dirigía nuevamente hacia su cuello, le faltó valor para seguirse negando.


  —Está bien —dijo, desmoralizado por completo—. Déjame ya y haré lo que me pides.


  —No intentes ninguna treta o será lo último que hagas —le advirtió Allan—. Limítate a hacer lo que te he dicho y luego márchate en mala hora.


  Los dos hombres se dirigieron al lugar en que estaba la muchacha, quien no pudo disimular un mohín de desprecio dirigido a Burke.


  —Perdone Margaret —murmuró éste, con voz apenas audible—. Fué algo que no pude evitar.


  —Así no, Burke —medió Allan—. Las disculpas se piden de manera diferente según sea la índole de la ofensa que se haya inferido. La tuya ha sido de las mayores y comprenderás que unas palabras no son suficientes para el caso. Ponte de rodillas y repite lo que acabas de decir.


  —Eso sí que no —contestó Burke, precipitadamente—. Ya le he expresado mis excusas, pero no esperes que haga eso.


  —En ese caso —dijo Allan, sin alterarse— vamos a damos otro baño juntos. Por lo visto tienes afición al agua fresca y no seré yo quien te prive de ese placer.


  El temor a que Allan cumpliera su amenaza hizo que Burke se resignara a obedecer y con visible esfuerzo hincó ambas rodillas en tierra.


  —Perdóneme, señorita Norton —balbuceó—. Crea que lo siento de veras.


  En el momento en que iba a ponerse en pie, Allan reparó en algo que le hizo dar un respingo. Debido a tener el pelo mojado, vio que Burke tenía una calva en la coronilla y claramente visible, una profunda cicatriz la cruzaba.


  Aquel descubrimiento tenía para él tal importancia, que por unos momentos quedó sin saber qué actitud tomar. ¿Sería posible que la casualidad le hubiera puesto ante uno de los hombres a los que durante tanto tiempo estuvo buscando inútilmente? Quizá fuera un caso de mera coincidencia y decidió salir de dudas.


  —Supongo que comprenderás lo mal que van a sentarte estos aires en el futuro —le dijo, amenazador—. Tal vez fuera mejor que te fueras a otras regiones. ¿Por qué no vuelves a Childres, en Texas? Tengo entendido que ya estuviste allí en otra ocasión y que las cosas no te fueron mal.


  —¿Cómo sacas que he estado allí? —preguntó Burke, sobresaltado.


  El corazón del joven le dio un salto en el pecho al comprender que no se había equivocado. Allí tenía, completamente a su merced, a uno de los asesinos de su madre. Quizá fuera él mismo, quien realizó el alevoso crimen.


  —Llevo cerca de dos años persiguiéndote a ti y a todos los que formasteis la cuadrilla de Lursen —repuso Allan, con acento glacial—. ¿Creíais que vuestros delitos iban a quedar impunes? No te mato ahora mismo como a un perro, porque ya la Justicia se encargará de ponerte una soga al cuello. Conque tú eres el honorable Burke ¿eh? Veremos lo que dice el sheriff de Granger, cuando sepa tu verdadera personalidad. No te entregaré al de Pricepel, por si acaso es demasiado amigo tuyo. Siento que tenga que volver al rancho sola —dijo a Margaret— pero este asunto no puede tener espera. Y tú —terminó dirigiéndose a Burke— ya estás subiendo en el calesín y en marcha.


  Como si fuera un autómata Burke subió al cochecillo y al hacerlo recordó algo que tuvo la virtud de hacer brillar sus ojos siniestramente. Con ademán resignado se inclinó a recoger las riendas y de una cartera que había en el cuero de la parte delantera del asiento, extrajo un colt del cuarenta y cinco con el que se volvió, apuntando rápidamente a Allan. Sólo los nervios que dominaban a Burke pudieron impedir la muerte del joven. El proyectil pasó silbando peligrosamente junto a su oído y no tuvo tiempo de volver a oprimir el gatillo El segundo estampido lo produjo el revólver de Allan y Burke, alcanzado en plena frente, cayó desde el pescante al suelo sin emitir ni un gemido.


  Momentos después, cuando los dos jóvenes emprendieron el camino hacia el Tres Ceros, un cadáver quedaba junto al río señalando el final de una carrera de crímenes.
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  Capítulo V


  [image: Imagen]URANTE el regreso hacia el rancho de Margaret, Allan fue contándole a grandes rasgos lo sucedido en Childres durante su ausencia, así como la personalidad de los que llevaron a cabo aquel acto tan vandálico e innecesariamente cruel, el cual no era más que uno entre los muchos cometidos. Luego le explicó también su larga peregrinación en busca de los asesinos de su madre, y terminó diciendo:


  —Tengo la certeza de que Lursen no debe andar muy lejos, aunque seguramente se escudará tras un nombre falso. A pesar de ello estoy seguro de que le encontraré y tengo el presentimiento de que no tardaré muchos días en conseguirlo.


  —Tiene usted que haber sufrido mucho y se nota, en su modo de expresarse, el hondo cariño que sentía por su madre. Eso le honra, pues el que sabe ser buen hijo, también sabe ser buen padre —contestó Margaret, ruborizándose al darse cuenta de que faltó poco para que se le escapara la palabra marido.


  —No le quepa duda de que haré lo posible por serlo cuando la ocasión se presente —repuso Allan, sonriendo—. No creo que resulte difícil, pues nada lo es cuando se pone corazón en ello.


  —¿No piensa tomarse un pequeño descanso, ahora que ya ha cumplido la mitad de la labor que se impuso? —preguntó Margaret, desviando la mirada—. No creo que eso cambiara el curso ni el resultado de los acontecimientos y así me daría la oportunidad de demostrarle cuán agradecida le estoy por su intervención en favor mío. Podría pasar esos días en mi rancho, pues se lo ofrezco de todo corazón.


  —No tiene que agradecerme nada, por haber hecho lo que cualquier hombre bien nacido hubiese imitado en mi lugar —contestó Allan, con sencillez—. Siento no poder aceptar su invitación, pero estos son los momentos más críticos para mí. Estoy seguro de que Lursen no debe andar muy lejos y no quiero exponerme a perder esta oportunidad que la suene me ha deparado. Crea que lo lamento de veras; nada podida resultarme más grato que el pasar unos días en su compañía.


  —Comprendo sus razones y me hago cargo de la situación —dijo Margaret—. De todos modos la invitación está hecha e igual sigue en pie ahora que dentro de algunos días. Si tiene la suerte de terminar su cometido, espero que acepte entonces lo que ahora tiene que rechazar.


  —No le quepa duda de que lo haré con mil amores —dijo Allan, sintiendo que una sensación desconocida llenaba su corazón—. Entonces no habrá nada que pueda impedirme tomar unos días de descanso.


  Ya llegaban a la vista del rancho y la conversación de los dos jóvenes decayó un tanto. Ambos, sin confesárselo, lamentaban la separación que forzosamente iba a tener lugar y deseaban que el Tres Ceros hubiera estado todavía a muchas millas de distancia.


  —No le quepa duda de que cumpliré mi promesa —dijo Allan, deteniendo su caballo a menos de cien metros del edificio—. El día menos pensado me verá aparecer, reclamando el cumplimiento de su promesa.


  Unos momentos Margaret se le quedó mirando intensamente. Con lentitud hizo dar media vuelta a su caballo, pero apenas se hubo alejado unos metros detuvo su marcha y volviendo el cuerpo en la silla con inconfundible expresión, le miró.


  —Te esperaré —dijo sencillamente. Y antes de que Allan pudiera contestar, el caballo de la muchacha se alejó galopando hacia el rancho.


  Aquellas dos sencillas palabras tuvieron la virtud de llenar de dicha el corazón del joven, que quedó inmóvil, contemplando como Margaret se alejaba de él. Aparte del tuteo, a Allan le hizo el efecto de que eran el comienzo de algo muy íntimo que había brotado entre los dos y lentamente se dirigió hacia Blastov.


  Tuvo que hacer un esfuerzo para dejar de pensar en Margaret y dedicar la atención a sus propios asuntos. La suerte se había aliado a él de una forma inesperada, pero comprendía que su labor sólo acababa de empezar. Le faltaba todavía lo principal, que era averiguar el paradero de Lursen, pero ¿por dónde debería empezar las pesquisas? Lamentó haber matado a Burke, pues nadie mejor que él hubiera podido decirle el paradero de su antiguo jefe. Ese pensamiento hizo acudir una idea a su imaginación y con torva sonrisa aceleró el paso de su montura.


  Al llegar a Blastov entró por una calle lateral; momentos después estaba en la fachada posterior de La Ruleta de Oro y poniéndose en pie sobre la silla, alcanzó una de las ventanas de la planta alta. Pocos momentos después estaba en el interior del edificio y procurando hacer el menor ruido posible, se dirigió hacia una puerta determinada.


  Aquella habitación pertenecía a Burke y era como el tabú para todos los que trabajaban a sus órdenes. ¿Qué secretos podía encerrar? Tanteó el pomo con una mano y casi constituyó una sorpresa el hecho de que estuviera abierta. Receloso extrajo un revólver de la funda y con él firmemente empuñado, penetró cautamente en la estancia.


  Era ésta una habitación bastante amplia y profusamente amueblada aunque con evidente mal gusto, que lo mismo podía ser un despacho que una recargada sala de estar. Dos de las paredes estaban tapadas por pesados cortinones impropios de aquél lugar y al lado de la ventana, una mesa bastante grande y un sillón de cuero, denotaban que allí era donde Burke despachaba sus asuntos.


  Con el revólver empuñado comenzó a mirar algunos de los papeles que estaban sobre ella. La mayoría eran facturas y cuentas referentes a los distintos garitos que Burke tenía en los diversos pueblecitos de la región, pero nada pudo encontrar que le fuera de alguna utilidad.


  Contrariada levantó los ojos de la mesa y su mirada recorrió las paredes de la estancia, reparando en todos sus detalles. Buscaba una caja fuerte que seguramente estaría empotrada en la pared, pero no vio indicios de ella y pensó que tal vez estuviera detrás de alguno de los cuadros que pendían de la misma.


  Fué a mover uno de ellos y al acercarse a él apreciando mejor sus detalles, sintió que el corazón palpitaba aceleradamente dentro de su pecho. Queriendo ver mejor lo que casi se negaba a creer, cogió el cuadro y fue a situarse al lado de la ventana.


  Era una ampliación fotográfica en la que dos hombres miraban sonriendo hacia el objetivo. El atuendo que llevaban era medio vaquero y medio militar y el rostro de los dos estaba cubierto por una tupida barba de varios días. El paraje que servía de fondo a aquella fotografía le era muy conocido, ya que muchas veces, cuando de niño, había ido a pescar en aquella laguna que se veía algo a la derecha. La configuración del terreno, la cabaña situada a orillas de la laguna y el contorno de las montañas que se perfilaban en el horizonte, no dejaban lugar a dudas. La fotografía estaba hecha en los alrededores de Childres, bastante cerca del lugar en que se hallaba enclavado su rancho.


  Y aquellos dos hombres, ¿quiénes podían ser? Mirando detenidamente a uno de ellos se dio cuenta de que se trataba de Burke. Estaba muy tostado por el sol y el sombrero le tapaba la frente, lo que unido a la larga y descuidada barba hacía muy difícil el reconocerlo, pero no había lugar a dudas. La atención de Allan se centró en el otro individuo que estaba junto a aquél. Mentalmente le quitó el sombrero y las barbas, así como un tupido bigote bastante largo. Al hacerlo, un silbido de sorpresa salió de los labios de Allan.


  —Deja caer el revólver, Allan —ordenó tras él, una voz que le era bien conocida—. Y no te muevas si no quieres abandonar el mundo de los vivos.


  Allan no tuvo más remedio que obedecer. Había sido cazado estúpidamente y maldijo la imprudencia cometida al dejar la puerta abierta. Sin embargo era ya tarde para lamentar y comprendió que solamente la serenidad y la astucia podrían librarle del mal paso en que estaba metido.


  —Quítate el cinto y déjalo caer al suelo —siguió diciendo detrás de él, la voz de Rice—. Veremos si esta vez, te sirven de algo tus tretas.


  Allan hizo lo que se le ordenaba y con las manos en alto se volvió dando frente al pistolero. Con sorpresa vio que no estaba solo, pues junto a él se hallaba también Gailor.


  —La curiosidad ha sido siempre uno de los peores defectos de la humanidad —dijo, con cínica sonrisa—. ¿Qué es lo que has venido buscando?


  —Algo tras lo cual llevo cerca de dos años —contestó Allan, con las mandíbulas apretadas—. Tu jugada ha sido muy astuta Lursen, pero al final se te ha descubierto el juego.


  —De poco va a servirte ahora —dijo Lursen, aumentando la sonrisa—. No olvides que tu situación es bastante comprometida y nosotros estamos deseando deshacernos de ti. Te crees muy listo, ¿verdad? Pues mucho antes de que tú sospecharas siquiera nuestra personalidad, ya nosotros estábamos enterados de la tuya.


  La sorpresa que se pintó en el rostro de Allan, hizo que una risa de burla brotara de la garganta de Lursen.


  —Te extraña ¿verdad? —siguió diciendo—. Burke tiene una memoria extraordinaria y en cuanto le dijiste tu nombre, recordó haberlo oído aunque sin conseguir saber dónde. La solución se la diste tú mismo al decirle que habías estado en el Regimiento de Caballería de Texas y enseguida nos imaginamos que venías en nuestra busca. A partir de aquel momento decidimos quitarte de en medio y por eso te enviamos aquí en la creencia de que Darle daría fin a tu cochina vida. Tuviste suerte o quizá realmente eras más rápido en el manejo del colt y también Stan perdió la oportunidad de eliminarte. A Jack tuve que matarle para evitar que inconscientemente me delatara, pues te hubiera dicho que no había visto a Darle en toda la tarde, lo cual te hubiese hecho entrar en sospechas, puesto que un momento antes yo había asegurado que les vi juntos. Como verás, he jugado con bastante suerte, pero ahora ya se te ha terminado. En cuanto vuelva Burke, ya veremos lo que hacemos contigo.


  Allan sonrió levemente al oír las palabras de Lursen. Éste ignoraba la suerte corrida por su antiguo ayudante y de momento se abstuvo de decírselo, para no empeorar su situación, ya de por sí bastante crítica.


  —Quizá la espera tenga que ser bastante larga, pues si no estoy equivocado ha ido al Tres Ceros —contestó haciendo una mueca—. ¿Vamos a estar esperándole aquí todo el tiempo?


  —No te preocupes, que para ti tengo dispuesto un alojamiento más confortable, si Burke tarda en volver —repuso Gailor, alias Lursen—. Vamos hacia abajo y cuidado con hacer tonterías en el camino. No tienes más que mirar el rostro de Rice y comprenderás que no hace falta gran cosa para que se decida a apretar el gatillo.


  Con el cañón de un revólver oprimiéndole los riñones, Allan no tuvo otro remedio que obedecer y salió de la habitación seguido por Lursen y Rice. Momentos después estaba en la bodega del saloon y la puerta se cerró tras él, dejándole sumido en la obscuridad más completa.


  —Ve pensando en la clase de muerte que más te interesa —dijo la voz de Lursen, al otro lado de la misma—. Tal vez nos sintamos compasivos y decidamos complacerte —terminó, dando una risotada.


  Los puños de Allan se cerraron con fuerza y una rabia sorda se apoderó de él. Luego de dos años de ardua persecución, había encontrado a sus enemigos solamente para caer como un principiante en manos de ellos. Cierto que había hecho justicia en Burke, pero Lursen que era el principal, no solamente seguía vivo y libre, sino que además le tenía en su poder. De momento pensó dejar que sus captores se alejaran, para tratar de derribar la puerta a golpes, pero poco a poco oyó el ruido de unos pasos y comprendió que alguien había quedado de centinela.


  Un cálculo de sus posibilidades le demostró que éstas eran bien pocas. Sus enemigos eran fuertes y astutos, y ni siquiera tenía un triste revólver con que defenderse contra ellos. De momento contaba con que pasarían algunas horas antes de que Lursen se enterara de la suerte corrida por Burke, pero en cuanto la supiera, su venganza no se haría esperar mucho. ¿Qué medios tendría para su defensa? Pensó en Margaret, que quedó tan confiada esperando su regreso. ¿Volvería a verla alguna vez?


  Las horas transcurrieron con una lentitud desesperante y oyó el ruido de unos pasos que se acercaban. No eran los del centinela, pues a poco oyó la voz de éste interpelando al recién llegado, e inmediatamente la llave dio vuelta dentro de la cerradura y la puerta se abrió con lentitud.


  Allan vio a un desconocido que le apuntaba con un colt y a su lado estaba el camarero de La Ruleta de Oro con una bandeja en las manos.


  —El señor Gailor me envía a que te traiga tu última cena —dijo éste último, con una nota de sarcasmo en la voz—. Quizá no llegues a terminar su digestión, pero por lo menos podrás darle gusto al paladar.


  Allan estuvo tentado de lanzarse sobre él, para servirse de su cuerpo como escudo contra los disparos que el centinela pudiese hacerle. Comprendía que iba a ser una acción desesperada, pero todo era preferible a seguir inactivo, esperando lo que inevitablemente tenía que llegar. El camarero entró en la bodega para dejar la bandeja en el suelo y ya iba Allan a saltar sobre él cuando un guiño de inteligencia que le hizo detuvo su impulso.


  El centinela estaba a sus espaldas, de forma que no podía ver lo que el camarero hacía con las manos, y con sorpresa, Allan vio que se sacaba un colt del cuarenta y cinco de debajo de la camisa y lo tapaba con la desdoblada servilleta, poniéndolo en el suelo al lado de la bandeja.


  Apenas el camarero se hubo vuelto hacia la puerta y salió por ella, Allan se apoderó del arma. El centinela todavía no había echado la llave y con formidable impulso, el joven se lanzó contra la gruesa tabla de madera como si fuera un ariete. El hombre que estaba al otro lado de la misma, recibió todo el peso pillándole desprevenido y cayó aparatosamente de espaldas, antes casi de poder comprender lo que sucedía. Al incorporarse, se encontró frente al ojo de un revólver que le miraba amenazador y levantó con lentitud ambas manos.


  —Pasar los dos ahí dentro —ordenó Allan, encañonando también al camarero, a fin de librarle de sospechas—. Decidle a vuestro jefe, que resulta peligroso no registrar a los prisioneros, pues siempre se está expuesto a lo peor.


  Con el revólver fuertemente empuñado, Allan comenzó a subir las escaleras luego de dejar encerrados a los dos hombres. Al llegar al saloon, tuvo la sorpresa de ver que Red estaba sentado en una mesa. Nadie más se veía en el local y con ceñuda sonrisa fue acercándose al pelirrojo. Éste debió darse cuenta de que algún peligro le amenazaba, pues dando media vuelta se encaró con Allan, al tiempo que sacaba ambos revólveres de sus fundas. Hubiera preferido no tener que disparar contra él, pero al ver que los índices de Red se curvaban sobre los gatillos, no tuvo más remedio que hacerlo. El secuaz de Burke se encogió con movimiento reflejo y cayó de bruces con un ahogado estertor.


  Inmediatamente Allan se dirigió hacia la puerta de salida. Oía pasos que bajaban la escalera con precipitación y comprendiendo que no estaba en condiciones de hacer frente al enemigo, intentó salir al exterior. En el momento en que se disponía a abrir, sonó una detonación y Allan sintió en el rostro el soplo del aire desplazado por el proyectil, que atravesó la puerta con seco chasquido. Dando media vuelta vio en el descansillo de la escalera a un hombre que le estaba apuntando Su rostro le era completamente desconocido, pero no podía permitirse el lujo de andar con contemplaciones y con toda presteza disparó sobre él.


  Era tal la seguridad que tenía en su puntería, que ni siquiera se entretuvo en comprobar el resultado de su disparo y abriendo la puerta salió al exterior, antes de que nuevos enemigos pudieran interponerse en su camino. Apenas se apartó un par de metros de la fachada, dos disparos restallaron sobre él. Sin duda sus enemigos debían estar algo nerviosos, pues aunque los plúmbeos mensajeros de muerte pasaron rozándole, ninguno de ellos dio en el objetivo a que estaban destinados.


  Allan compendió que su situación no tenía nada de envidiable. Poco tardarían sus enemigos en salir por la puerta y él contaba solamente con cuatro proyectiles en el tambor de su revólver. Frente a él, junto al almacén que estaba en la otra acera, vio unos fardos que podían ofrecerle una precaria protección, que siempre sería mejor que ninguna. Tenía que cruzar la calle para alcanzarlos, pero allí estaba su única posibilidad de salvación. Quizá la sorpresa fuera un factor favorable para él y tomando impulso se lanzó hacia adelante, describiendo rápidos zigs-zags para desorientar a quienes quisieran tomarle como blanco de sus disparos.


  Había llegado a la mitad de la distancia antes de que los tiradores de las ventanas pudieran fijar su puntería, pero entonces cayó sobre él una verdadera granizada de balas, que buscaban afanosamente su cuerpo. Antes de llegar el improvisado parapeto, sintió el doloroso mordisco de un proyectil que le produjo un profundo arañazo en el costado, pero no detuvo su carrera y siguió adelante en aquella lucha librada entre su velocidad y la muerte.


  Apenas si un par de metros le separaban del grupo de fardos que podían constituir su momentánea salvación. Un balazo le dio en una pantorrilla y se tambaleó levemente, pero la meta ya estaba alcanzada, pues el mismo impulso de su carrera le llevó hasta allí, dejándose caer al suelo con toda rapidez.


  Entre dos fardos atisbo hacia la puerta del saloon y vio a tres hombres que en aquel momento salían con las armas empuñadas. Comprendió que la salida obedecía a un intento de rodearle y con toda rapidez su revólver trepidó dos veces. Solamente uno de aquellos hombres pudo volver a meterse en el local. El segundo cayó fulminado por un balazo en la frente que le produjo la muerte instantánea y en cuanto al tercero, al recibir el impacto en el pecho, anduvo un par de pasos y cayó de bruces, enterrando el rostro en el polvo de la calzada.


  ¿Cuántos enemigos quedarían todavía? En aquel momento vio el rostro de Lursen asomado a una ventana y rápidamente hizo fuego sobre él, pero el bandido se retiró Al instante y el proyectil pasó inofensivo por el lugar que antes ocupara su cabeza.


  —Sólo te queda una bala, Allan —dijo desde el interior la voz de Lursen—. Mira bien contra quién la diriges, pues aunque hagas blanco con ella, siempre quedáremos dos de nosotros para terminar contigo.


  Aquello hizo comprender a Allan que eran tres los enemigos que tenía enfrente. ¿Cómo poder librarse de ellos con un solo tiro en reserva? Sentía además que una extraña debilidad iba invadiéndole, debida sin duda a la pérdida de sangre y desesperadamente miró en torno buscando la salvación.


  En aquel momento una bala entró silbando por el intersticio que quedaba entre dos fardos y el sombrero de Allan, atravesado por ella, se ladeó bruscamente cayendo al suelo.


  El brillo de los proyectiles cosido a él, hizo que una súbita inspiración brotara en su cerebro. Apresuradamente arrancó la bala del cuarenta y cinco y abrió el tambor de su revólver. Cinco de los casquillos estaban picados por el percusor y los extrajo dejándolos caer al suelo. A continuación de la bala que estaba sin disparar, dejó dos cilindros vacíos y en el tercero colocó la que acababa de arrancar de su sombrero, quedando a la expectativa.


  Desde el interior del saloon, Lursen y Rice, en unión del único de sus hombres que quedaba vivo, atisbaban con cuidado a través de los cristales de las ventanas. Sabían que, efectivamente, sólo un disparo quedaba a su enemigo, pero también teman la seguridad de que ello significaba la vida de uno de los tres. ¿Cuál sería la víctima? La mirada de Lursen se posó en el hombre que estaba junto a Rice y una luz siniestra brilló en sus pupilas. Llamó a Rice, quien acudió a su lado, y entre los dos celebraron un corto conciliábulo. Una aviesa sonrisa cruzó el rostro de Rice y nuevamente fue a colocarse junto a su compañero.


  Éste estaba mirando atentamente hacía los fardos que protegían a Allan y súbitamente sintió que algo duro se apoyaba en sus costillas.


  —Deja caer las armas y levanta las manos —dijo a su lado, la voz de Rice—. Hazlo sin rechistar si no quieres que te agujeree el pellejo.


  El hombre hizo lo que se le ordenaba y entonces Lursen se acercó a ellos y cogió del suelo los revólveres que su secuaz había dejado caer. Con malévola sonrisa extrajo los proyectiles que había dentro de los tambores y luego de hacerle quitar el cinturón—canana, le entregó las armas.


  —Vas a salir fuera con los revólveres empuñados —le dijo amenazador—. Uno de los tres tiene que morir y vamos a partir las posibilidades. Cabe en lo posible que Allan no quiera gastar en ti su último disparo y quizá lo reserve para Rice o para mí.


  »En todo caso nosotros cubriremos tu salida y en cuanto Allan se asome dispararemos sobre él. Ya estás saliendo —terminó al tiempo que le empujaba con fuerza en los riñones con el cañón de su revólver.


  Aquel hombre, que todo lo esperaba menos verse objeto de una traición por parte del que era su jefe, intentó durante unos momentos resistirse, pero el revólver de Rice, le apresó aún más fuertemente que el de Lursen.


  —La salida es la única oportunidad que tienes para salvar la vida —le dijo, con acento cortante—. Si no lo haces, dentro de cinco segundos te destrozaré los riñones a tiros.


  Unos instantes el desgraciado tuvo intenciones de rebelarse pero ¿qué podía hacer con dos revólveres descargados? Pensó que tal vez pudiera salvarse en una rápida carrera y de un salto salió al exterior. Al instante inició el movimiento para ir bacía la derecha, pero apenas si había dado un paso cuando cayó atravesado por un certero proyectil.


  —Ya estás en nuestras manos, Allan —dijo Lursen, con una nota de alegría en la voz—. Entrégate, pues no tienes defensa posible.


  Al decir estas palabras se asomó a la puerta y volvió a esconderse rápidamente en evitación de cualquier contingencia. El tic metálico del percusor cayendo sobre una bala vacía llegó a sus oídos y sonriendo siniestramente salió con los dos revólveres empuñados. Nuevamente oyó el chasquido que denotaba un tiro fallido y confiadamente avanzó hacia Allan dispuesto a terminar con él. Vio que el arma de éste le apuntaba y sonrió despectivo seguro de su victoria. Sus ojos se abrieron desmesuradamente al ver la roja llamarada que brotaba del revólver de su enemigo y sintió un golpe seco contra el pecho. Todavía avanzó un par de pasos, como si se resistiera a ser derrotado y por fin cayó de bruces contra el suelo, donde todavía se movió unos instantes hasta conseguir quedar boca arriba, sin que la expresión de sorpresa desapareciera de sus muertas pupilas.


  —Sólo quedamos tú y yo, Allan —dijo la voz de Rice, desde dentro del saloon— y dos hombres como nosotros no deben matarse tiroteándose escondidos como si fueran dos mujerzuelas. Has conseguido engañarnos, haciéndonos creer que no tenías más proyectiles que los que iban dentro de tu revólver, pero ya veo que no es así. Voy a salir, pero no para entregarme sino para que resolvamos la cuestión como lo hacen los verdaderos hombres del Oeste. Me iré hacia el extremo izquierdo de la calle y tú hazlo en dirección contraria. Luego iremos el uno hacia el otro y que gane quien sea el mejor.


  Al terminar de hablar, Rice salió al exterior y sin mirar siquiera hacia el lugar en que su enemigo estaba escondido, comenzó a alejarse en la dirección que había dicho. Allan no pudo por menos de admirar el valor frío y serene de aquel hombre que tan confiadamente se ponía en sus manos, apoyado en el Código del Oeste que, aunque no escrito, era siempre respetado cuando tácitamente se le invocaba.


  Sin salir de su refugio dejó que Rice se alejara bastante y entonces se acercó al cadáver de Lursen y cogió los dos revólveres que estaban en el suelo junto a él. Abriendo sus tambores repuso los proyectiles disparados y lentamente caminó en dirección contraria a la seguida por Rice. Notó que detrás de las cerradas ventanas muchos ojos espiaban sus movimientos, e incluso oyó alguna voz que trataba de infundirle ánimos.


  El rasguño del costado le dolía intensamente y la pierna herida le pesaba lo mismo que si fuera de plomo, haciéndole cojear visiblemente. Calculó que ya había andado lo suficiente ¿para qué más? Dio vuelta y en el centro de la calle vio a Rice, que estaba aguardando completamente inmóvil. Su debilidad era tanta que por unos instantes se tambaleó, pero hizo un poderoso esfuerzo de voluntad y comenzó a andar en dirección al pistolero que lentamente lo hizo también hacia él.


  La tensión del momento era cada vez mayor y a medida que los dos hombres se iban aproximando, el aire parecía cargarse de efluvios de tormenta. Nuevamente sintió Allan que la debilidad se apoderaba de él y se detuvo unos instantes para sobreponerse. Una nube se puso ante sus ojos y de ella le pareció que salía el rostro de Margaret. Tan claramente como hacía apenas unas horas, oyó aquellas palabras que encerraban una promesa de felicidad: Te esperaré.


  Hizo un poderoso llamamiento a cuanta vitalidad quedaba en su cuerpo y soltando el revólver que pendía de su mano izquierda, se oprimió con ella convulsivamente la herida del costado, intentando impedir que siguiera brotando el líquido vital, que tan preciso le era en aquellos momentos el conservar. Débilmente agitó la cabeza para aclarar la visión y alejar el embotamiento que se iba apoderando de su cerebro. Vio a Rice, que también se había detenido y con pie inseguro, tambaleándose como un beodo, volvió a avanzar hacia él.


  Súbitamente el pistolero sacó uno de sus revólveres. ¿Por qué —pensó Allan— si todavía no estaban a distancia de tiro? Dos detonaciones restallaron al unísono y sintió como si un hierro candente le atravesara el brazo izquierdo, que quedó inerte, colgando a su costado.


  En el mismo instante, un hombre salió de «La Ruleta de Oro» sujetándose el vientre con ambas manos. Como entre brumas Allan reconoció al que dejara encerrado con el camarero en la bodega. Debió lograr salir e intentó asesinarle a traición, cosa que casi consiguió, pero el intento le costó la vida a manos de Rice, que no toleraba traiciones en los duelos en que él intervenía.


  Allan cayó de rodillas, pero casi inconsciente volvió a ponerse en pie. Tenía que vivir. Era necesario que viviera, pues su misión ya había terminado y Margaret le estaba esperando. No reparó en que Rice se había detenido, ni se dio cuenta de que el revólver se escurría de entre sus dedos cayendo al suelo. Sólo sabía que tenía que andar y como un autómata lo hacía, sin saber a punto fijo su objetivo. Nuevamente volvió a caer de rodillas y unos momentos prosiguió su avance a cuatro manos. ¿Qué estaba haciendo allí? ¡Ah sí! Ahora lo recordaba. Tenía que llegar hasta Rice. Primero con una pierna, luego con otra, consiguió ponerse en pie. ¿Por qué todo se movía a su alrededor? Dio un par de pasos y chocó con algo que estaba en su camino. Su mano derecha se agarró a ello desesperadamente para no caer. ¿Y Rice? A escasos centímetros de su rostro, vio el del pistolero que le miraba con expresión de incredulidad. ¿Era Rice o era Margaret? Una sonrisa entreabrió sus labios y se desplomó inconsciente a los pies de su enemigo.


  Durante unos momentos, Rice le estuvo contemplando mientras un aluvión de encontradas ideas pasaba por su cabeza. Comprendiendo que el duelo había terminado, varios vecinos salieron de sus casas y curiosos fueron a rodear el grupo formado por el pistolero y el caído Allan. La expresión de perplejidad no se había borrado todavía del rostro de Rice, quien al darse cuenta de que ya no estaba solo, miró a todos los presentes como si quisiera ponerlos por testigos de lo que había pasado. Luego desabrochó su cinturón del que pendían los dos magníficos colts y los dejó caer con cuidado sobre el polvo, al lado de Allan.


  —Jamás me desarmé ante nadie —dijo con voz en la que se adivinaba su contenida emoción— pero nunca hasta hoy encontré a un hombre como él. Decidle que estaré orgulloso de que Allan Lee lleve mis revólveres.


  Entre varios cogieron el inanimado cuerpo del joven y lo llevaron dentro de una casa para mejor poder atender a sus heridas. Cuando uno de ellos preguntó por Rice, cayeron en la cuenta de que había desaparecido, sin que nadie se diera cuenta de ello.


  —A pesar de todo, cumplí la palabra que te di de que volvería —dijo Allan, el primer día que pudo levantarse de la cama y sentarse en un cómodo sillón—. Para impedirlo, hubieran tenido que borrarme del mundo de los vivos.


  —También yo cumplí la mía de esperarte —contestó Margaret, mirándole cariñosamente—. Quizá ese Rice haya sido un bandido toda su vida, pero le debo mi felicidad y eso nunca podré pagárselo bastante.


  En la pared, pendiente de un clavo, el cinturón del pistolero mostraba las nacaradas culatas de sus revólveres, como testigos de aquella dicha que estuvieron a punto de impedir.
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